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 CAPÍTULO 1 
 
    Una invitación para Lombric 
 
      
 
      
 
    Durante los últimos cinco días, un temporal sin precedentes asolaba la costa atlántica entre Saint-Nazaire y Les Sables-d'Olonne. 
 
    Los desaparecidos y heridos se contaban por centenares. Unos habían perecido durante las inundaciones y otros a causa de las avalanchas de lodo que habían asolado pueblos enteros, llevándose las casas incluso con sus habitantes dentro. Las olas engullían todo a su paso, coches, autocaravanas...Los pescadores se vieron sorprendidos en alta mar por una tromba marina y sus barcos habían volcado. 
 
    Muchos árboles yacían caídos en las carreteras cortando el tráfico. Los ríos habían salido de sus lechos, inundando las llanuras. Más de dos mil viviendas se quedaron sin electricidad. 
 
    La tormenta fue bautizada con el nombre masculino de Jorge, porque era 2021, un año impar. Parecía hacerse más fuerte cada hora. Parecía ganar más fuerza cada hora, y las previsiones meteorológicas no eran nada halagüeñas: los especialistas advertían de un nuevo temporal que se prolongaría al menos durante el fin de semana.  
 
    La policía y los equipos de rescate se mostraban pesimistas. Las malas condiciones impedían que los helicópteros sobrevolaran las zonas del desastre y los perros rastreadores tampoco podían realizar su trabajo correctamente en las ruinas. Todavía se esperaban los refuerzos del ejército; el gobierno anunciaba el envío de un equipo de treinta soldados de protección civil que debía intervenir en un pueblo aislado del mundo a causa de los movimientos de tierra que habían arrasado las dos únicas carreteras de acceso. 
 
      
 
    El detective Samuel Lombric, instalado en un tren procedente de Brive-la-Gaillarde, descubrió estas catastróficas noticias en un diario local. Atónito, se preguntó si había hecho bien en viajar a la región de la Vendea, en el País del Loira. Después de todo, su punto de llegada estaba tan solo a unas pocas decenas de kilómetros del lugar donde arreciaba la tormenta. Si por un casual esta fuera a extenderse, podría verse obligado a cruzarse en su camino. 
 
    Como si leyera sus pensamientos, su compañero de asiento, un viejito calvo, muy bien vestido y aún delgado, le espetó de repente: 
 
    —Jorge se va a trasladar al este, es inevitable —dijo con con aires de desgana. 
 
    —¿Usted cree? 
 
    —¡Obviamente! ¡No me gustaría nada estar atrapado en algún lugar por culpa de una tormenta! ¿Y a usted?  
 
    —No, claro que no. 
 
    —¡Pobres!, ¿se imagina el estrés al que deben de estar sometidos? 
 
    Lombric no contestó, pero asintió suavemente con la cabeza y se mostró comprensivo. 
 
    —¿A dónde va? ¿Acaso no tiene miedo de encontrarse con el mal tiempo? —preguntó el viajero. 
 
    Lombric nunca se fijaba en la meteorología para organizar su día a día. Incluso cuando vivía cerca de los Pirineos donde el tiempo puede cambiar precipitadamente, no confiaba en las previsiones de los especialistas. Salía a su jardín por la mañana, tomaba la temperatura con la punta de la nariz y se vestía en consecuencia. 
 
    Una vez más, no había condicionado su viaje a las noticias climáticas. Hizo las maletas y luego cogió el primer tren. 
 
    —No pensé en eso —explicó el detective—. Todo se decidió muy rápido. 
 
      
 
    Dos días antes, cuando la tormenta ya azotaba la costa atlántica, un desconocido sumamente educado y culto se había puesto en contacto con él mediante un largo y sorprendente correo electrónico, explicándole que quería utilizar los trabajos de investigación realizados por el abuelo del detective, Émile Lombric. Estas obras se referían al pueblo de Quincet, en la Vendea, y en particular a su castillo del siglo XVI. 
 
    
Aquella noche, los dos hombres habían hablado por teléfono. 
 
    —Émile Lombric legó sus estudios sobre el pueblo a nuestra asociación de reconstrucción histórica. Son considerables. Por una cuestión de principios, quería pedirle permiso para usar estos documentos para nuestras celebraciones anuales. Más concretamente, para crear una exposición temporal. 
 
    El individuo se llamaba Serge Phirbol. Sesenta y tres años, no había conocido personalmente a Émile Lombric, pero le habían hablado muy bien de él y apreciaba mucho su trabajo. 
 
    —¡No se imagina lo importantes que son los archivos que reunió su abuelo! ¡Hizo un verdadero trabajo de enciclopedista!  
 
     Luego, le explicó detalladamente en qué consistían los festejos que organizaba su club. 
 
    —Somos un grupo bastante especial, nuestros miembros son, a veces, excéntricos. Nos reunimos una vez al año para conmemorar un hecho histórico. Este año toca la visita del Rey Luis XIII a nuestro castillo en 1632. Nos vestimos con trajes de época y recreamos la escena del recibimiento del monarca por parte del señor del castillo. Luego hacemos un banquete como en el siglo XVII, con comidas y costumbres renacentistas. 
 
    Lombric había aprobado inmediatamente el uso del trabajo de su abuelo. Recordó que pasaba largas tardes en las salas de los archivos municipales buscando documentos concretos. En esa época no existían aún los recursos de Internet. Pero no importaba: con los años había adquirido la habilidad de descifrar las escrituras antiguas trazadas con tinta negra. Las palabras eran apretadas y las letras a veces ilegibles, pero la mayor parte de los textos del Antiguo Régimen no guardaban ningún secreto para el sabio abuelo, se trate de partidas de nacimiento o defunción como de documentos fiscales o notariales. 
 
    ¿Por qué guardar todas estas investigaciones en un cajón y condenarlas al olvido? 
 
    – Señor Phirbol, estoy encantado de que saque a la luz el trabajo de Émile. De alguna forma es como resucitarle, ya sabe. ¡Se habría puesto muy contento con su iniciativa! Permítame darle las gracias en su nombre. 
 
    Inmediatamente después de esta frase, el presidente del club de reconstrucción histórica de Quincet, muy alegre, propuso a Lombric unirse a su grupo para los dos días de celebración que estaban por venir. 
 
    —¿Está usted disponible el próximo fin de semana? ¡Me sentiría muy halagado si el nieto de Émile aceptara ser el invitado de honor de nuestra compañía! Podría encontrarle fácilmente una habitación en la mansión. ¡Será libre de asistir a nuestras festividades o visitar los alrededores, como desee! 
 
    El detective no se lo había pensado mucho, la perspectiva de pasar dos noches en un castillo como un señor feudal le había gustado inmediatamente. Además, no conocía el departamento de la Vendea. Por lo que concertó una cita con el Sr. Phirbol el viernes por la tarde, a las 15:57, hora de llegada a la estación de Quincet, un pequeño pueblo situado cerca de Fontenay-le-Comte. 
 
    Era una estación de provincia donde sólo circulaban trenes regionales. Cuando salió del compartimento, Lombric observó dos carriles cortados por un paso de peatones identificable por sus marcas amarillas. Después de arrancar el tren, se cruzó con otros tres viajeros y se separó en ese momento de su vecino, un inagotable parlanchín que también había bajado en Quincet.  
 
    —De todos modos, —decía sin callar el susodicho— ¿le parece normal que una tormenta tenga nombre masculino? Una tormenta es de hecho una calamidad, ¿no es así? Es muy femenino, ¿no? 
 
    Lombric simplemente asintió. El desafortunado no fue capaz de interpretar su señal. Después, el detective se despidió apresuradamente. 
 
    Ahora se encontraba frente a un edificio con contraventanas y puertas pintadas de verde claro que servía de zona de llegada a la SNCF. Enfrente había dos bancos. En uno de ellos estaba sentado otro hombre, de unos sesenta años, delgado, aún con un nutrido cabello blanco. El personaje se levantó de inmediato. Su andar era ligero. 
 
    —¿Señor Lombric? —preguntó todo sonrisa—. Soy su anfitrión, Serge Phirbol. ¡Bienvenido a Quincet! 
 
    Tenía una voz cálida y sus ojos demostraban una inteligencia aguda. 
 
    —¿Qué tal el viaje? ¿Pesado? ¡Estos trenes regionales son tan incómodos! 
 
    El detective lo tranquilizó, había dormido la mayor parte del camino, hasta que un tipo se sentó a su lado dos paradas antes. En seguida, su anfitrión le ofreció ir al castillo y ambos cruzaron el edificio de la estación para llegar al aparcamiento. Subieron entonces a uno de esos SUV que llevaban unos años de moda y se dirigieron al centro. 
 
    —La finca está un poco apartada —explicó el conductor—. Estaremos allí en unos quince minutos. 
 
    Los dos hombres siguieron una carretera comarcal ubicada en medio de campos de cultivos forrajeros, o poblados por ganado que pastaban en espesos y tupidos prados. Muy rápidamente, más allá del parabrisas, se distinguió la silueta de un soberbio edificio de estilo renacentista. 
 
    —¡Este es nuestro castillo de Quincet! —soltó alegremente el conductor—. Bueno, digo "nuestro", pero no pertenece a la asociación. ¿Se imagina el coste del mantenimiento? ¡Imposible, demasiado caro! Fue la región de los Países del Loira la que se lo compró a la Academia Francesa hace unos años. 
 
    Ahora el SUV había dejado la carretera comarcal y avanzaba por un bosque de altos robles y hayas dispersos. Luego, el vehículo tomó un camino que descendía suavemente para llegar a otro valle. Emergiendo del bosque, los viajeros, de repente, tuvieron el castillo frente a ellos. 
 
    Para nada se parecía a un edificio medieval en ruinas. Obviamente, no era un edificio diseñado para la defensa, Lombric no veía ni murallas, ni aspilleras, ni matacanes. 
 
    —Nuestro castillo fue imaginado en un momento en que Europa ya no pensaba tanto en hacer la guerra —explicó el señor Phirbol—. Tras la terrible Edad Media y sus incesantes conflictos, los señores feudales comenzaron a inspirarse en el Renacimiento italiano para la arquitectura de sus fortalezas. 
 
    En efecto, el edificio no tenía ninguna muralla destinada a protegerle de posibles invasiones. Cuando el coche se acercó, Lombric pudo admirar una espléndida construcción delimitada por cuatro torres ornamentales y rodeada de grandes galerías cubiertas con pizarras grises. El conjunto producía un efecto a la vez imponente y majestuoso. 
 
    El edificio, como una gigantesca "U" de piedra que hubiera aterrizado allí depositada por algún dios, estaba rodeada de grandes fosos llenos de agua. Su acceso era por el lado sur, abierto, y cruzando un puente levadizo. 
 
    —Como puede ver —dijo Serge Phirbol—, sólo hay una entrada. Pero no se preocupe, el puente levadizo ha estado allí durante quinientos años, ¡no se vendrá abajo ahora! 
 
    —¿Quinientos años? ¡Demonios! ¿Es sólido? 
 
    Lombric no pareció tranquilizarse cuando escuchó el crujido de la madera bajo el paso del auto. 
 
    —¡Claro que sí! —carcajeó el conductor—. Antes se construía a lo bruto, ¿sabe? Y luego se reforzó varias veces. Los expertos se encargan de todo. 
 
    El todoterreno entró en un gran patio rectangular en el que fácilmente podrían haber aparcado una decena de autobuses. Poco después, los dos hombres bajaron del vehículo y Lombric agarró su maleta mientras contemplaba frente a él, la fachada de la entrada ricamente decorada. Se podían ver muchas esculturas de bustos masculinos y femeninos. 
 
    —Son los antiguos dueños —dijo el señor Phirbol sonriendo—. Incluso hoy en día, se puede ver que dan la bienvenida a los visitantes. 
 
    Lombric observó los rostros que, en su mayor parte, parecían serios y tristes. Arriba, al oeste, el azul del cielo estaba dando paso rápidamente a un negro intenso. Los árboles del parque, cuyas copas asomaban por encima del tejado, fueron sacudidos por un repentino viento cargado de humedad. 
 
    —No se preocupe, la tormenta está lejos —dijo el presidente de la asociación siguiendo la mirada del detective—. ¡Aquí no nos puede pasar absolutamente nada! 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2  
 
    Los miembros del club de reconstitución histórica 
 
      
 
    El señor Phirbol condujo a Lombric a la gran sala de estar. Le explicó que, antaño, en esta amplia sala tenían lugar los actos solemnes de la vida señorial, especialmente aquellos relacionados con la justicia. Posteriormente, hacia el siglo XIX, el lugar había sido utilizado como salón de ceremonias. 
 
    Lombric observó los tapices que vestían las paredes, la hermosa chimenea coronada por jarrones de porcelana, las cortinas de color púrpura, las alfombras en del suelo, la rica carpintería dorada en del techo y las monumentales lámparas de araña. Luego, al adentrarse más en el salón, el detective notó la mesa octogonal central rodeada de sillas tapizadas en cuero. 
 
    El Sr. Phirbol señaló un rincón junto a la ventana este, donde unas personas ocupaban unas sillas que parecían antiguas. 
 
    —¡Aquí está nuestro invitado de honor! —anunció al pequeño grupo frente a ellos. 
 
    Las conversaciones se detuvieron en seco y todas las miradas se volvieron hacia Lombric. Éste, instintivamente, trató de meter la barriga para dentro, ya que se le hinchaban un poco los faldones de la camisa. 
 
    —¡Acérquese, déjeme presentarle! —dijo Phirbol alegremente—. Aquí está Damien, nuestro miembro más reciente. 
 
    Un joven de unos veinticinco años, bien desarrollado, de rostro rectangular, se levantó y le tendió la mano. 
 
    —¡Consintió en dejar la sala de pesas por un tiempo para unirse a nuestro clan de chiflados! —bromeó el presidente de la asociación—. ¡En nuestras representaciones, desempeña admirablemente el papel del señor feudal! 
 
    —Y como se suele decir —prosiguió Damien— ¡a tal señor tal honor! 
 
    Lombric, que odiaba las expresiones prefabricadas como esa, esbozó una sonrisa cortés y estrechó la poderosa mano de su interlocutor. 
 
    —No haga caso a mi querido Phirbol —agregó Damien—, frecuento más las farmacias que los gimnasios, soy auxiliar de laboratorio. Ya sabe, este tipo de trabajo en el que no se cuentan las horas y en el que se cobra el salario mínimo. 
 
    —¡De acuerdo! —dijo Lombric—. ¿Suele manipular productos potencialmente peligrosos? 
 
    — ¡Oh! —interrumpió Phirbol—. ¡Ahí viene el detective asomando la nariz o estoy muy equivocado! ¡Relájese, estamos en familia! Veamos, aquí está Lisa, la más joven de todos. ¡Veintiún años, la edad en la que todo vale! Ella hará el rol de compañera del señor feudal. ¡Es un orgullo tenerla entre nosotros! 
 
    Era de una belleza espléndida, fresca y alegre, de cabello oscuro, con una falda floreada, se levantó para dar la bienvenida a Lombric. Al mismo tiempo, el hombre sentado a su lado, un quincuagenario bien conservado con el pelo rapado, brincó de su silla y le tendió la mano. 
 
    —Jean-Philippe —anunció. 
 
    —¡Lisa, encantada! —dijo la chica. 
 
    Lombric, un tanto sorprendido, los saludó a ambos bajo la mirada juguetona de su anfitrión. El detective sintió que algo andaba mal. Pero no tuvo tiempo de profundizar en esa sensación, porque se reanudó la ronda de presentaciones. La siguiente persona ya esperaba al recién llegado, con las manos en las caderas y una amplia sonrisa iluminando su rostro. 
 
    —¡Pierre! —exclamó Lombric—. ¿Qué haces aquí? 
 
    —¡Samuel! ¡Cuánto tiempo! ¿Cómo estás? 
 
    —¿Se conocen? —preguntó Phirbol con asombro—. ¡Qué extraordinaria coincidencia! 
 
    —Nos criamos en el mismo pueblo, —explicó Lombric todavía sorprendido—. Llevábamos cuatro o cinco años sin vernos[1].   
 
    —¡Bendito Samuel! —se alegró Pierre de nuevo—. ¡Vamos a tener que ponernos al día! 
 
    El presidente de la asociación apenas le dio tiempo a Lombric para responder un rápido "sí" y repitió, —¡Qué coincidencia! 
 
    Luego lo arrastró del brazo hacia la siguiente persona. Era una mujer rubia, aunque algo canosa, de hipnóticos ojos celestes, de unos cuarenta años, cuya silueta se escondía detrás de un amplio peto y con los labios ligeramente rosados. 
 
    —Jacqueline, —se presentó levantándose. 
 
    – Samuel Lombric, encantado. 
 
    —Es nuestra artista —alardeó el señor Phirbol—. ¡Jacqueline es una gran pintora! 
 
    — ¡Oh! —dijo la cuarentona bajando la mirada— ¡Calla! Sabes muy bien que me defino más bien como una “garabatista”. 
 
    —¡En absoluto! —intervino el vecino de la artista, un tipo calvo y de mejillas regordetas y sonrosadas— ¡Tienes una pincelada de primera! 
 
    —Y aquí está Bastien —dijo Serge Phirbol— Él juega el papel de un guardia en nuestra obra. ¡Un guardia con una hermosa alabarda! 
 
    El hombre tenía una lata de cerveza en la mano. Su elocución era a veces apresurada, otras vacilante y en algunas ocasiones se tragaba alguna sílaba; además su aliento olía fuertemente a alcohol. 
 
    —Le hablaré de él más tarde —le susurró el presidente— ¡No lo juzgue demasiado rápido, es un buen tipo! 
 
    —¡Hola! —dijo Bastien—. ¿También le contrataron para interpretar un papel en la obra? 
 
    —No, —refuto el detective—. Estoy invitado como espectador. Mi abuelo legó a su club sus archivos históricos sobre el castillo y el Señor Phirbol me ha ofrecido amablemente unirme a ustedes en agradecimiento 
 
    —¡Vaya! Eh… sí ! —tartamudeó Bastien—. ¡Un agradecimiento póstumo, por así decirlo! 
 
    Y carcajeó suavemente. 
 
    —¡Bastien! —le regañó Jacqueline—. ¡No seas grosero! Vas a incomodar a nuestro invitado. 
 
    —¡Pero vamos a ver! Yo no quería… 
 
    —No pasa nada, querida señora —dijo Lombric—. Émile, mi abuelo, ya no es de este mundo, además le gustaban las bromas. 
 
    —¡Eso es, eso es! —enlazó al presidente—. Ahora, permítame presentarle a nuestro último miembro presente esta noche, Hélène, nuestra profesora. 
 
    —Maestra de escuela, —corrigió una mujer flaca con cara poco agraciada—. Ya te lo expliqué, ya no se dice así. 
 
    La profesora, que debía rondar los treinta y pico, parecía no saber cómo colocar su cuerpo, que era muy largo. Parecía un "reloj blando" de Dalí, estirado sobre los cojines. No se levantó de su asiento, como si no quisiera hacer ningún esfuerzo por incorporarse. Le hizo un discreto gesto con el mentón, sin realmente mirarlo a la cara. 
 
    —¡Ya conoce a todos! —concluyó Phirbol tocando a Lombric en el hombro—. ¡Ya casi es parte del club! 
 
    El detective dio un repaso a todos los miembros, empezando por el de su derecha, Damien el dependiente de farmacia, Lisa, la más joven además de guapísima, Jean-Philippe, el cincuentón sentado a su lado, Pierre, su amigo de la infancia, Jacqueline, la pintora humilde, Bastien, ¿el que bebe cerveza a media tarde, Hélène, la profesora larguirucha y finalmente al? propio Phirbol. En total ocho personajes con características muy diferentes. A primera vista, todos parecían llevarse bien. 
 
    —¿Parte del club? ¡Vamos, no exageremos! —protestó Lombric quien definitivamente no quería ser enrolado—. Esta vez, haré de espectador, si no le importa. 
 
    Pero su respuesta pasó desapercibida, porque todos habían comenzado a moverse a la vez. Unos fueron a la cocina a prepararse una bebida caliente, otros fueron a sus habitaciones a refrescarse, mientras Damien y Bastien se acomodaban frente a un tablero de ajedrez. 
 
    —Pierre, —dijo monsieur Phirbol— me preguntaba si estarías de acuerdo en enseñarle su habitación a tu amigo. ¡Seguro que tenéis muchas cosas que contaros! 
 
    —¡Claro que sí, con mucho gusto! —respondió Pierre haciéndole una señal a Lombric para que le siguiera—. ¡Coge tu maleta, hombre! ¡Ven, te llevaré al paraíso! 
 
    En el castillo de Quincet, los dormitorios estaban todos ubicados en la misma zona. Los dos hombres abandonaron la gran sala de estar y caminaron por un estrecho pasillo hasta llegar al ala oeste. 
 
    Aquí es donde se presentaba la exposición histórica de la que el Sr. Phirbol le había hablado a Lombric. Se habían instalado paneles y cada uno de ellos presentaba un tema relacionado con la antigua residencia. Rico en grabados, documentos que databan de varios siglos, varios diagramas, el trabajo propuesto sin duda había requerido largas horas de investigación. 
 
    Lombric se detuvo frente al panel más cercano a la gran sala de estar, el primero de la exposición. 
 
    — ¡Es mi abuelo! —proclamó con orgullo. 
 
    Pierre dio un paso adelante y leyó " Émile Lombric " debajo de una vieja fotografía amarillenta. Se podía ver a un hombre de unos sesenta años, ligeramente barrigudo, la cara redonda coronada por un cráneo casi liso y de aspecto bonachón. 
 
    — Serge nos lo contó. ¡Otra celebridad en la familia! 
 
    — ¡Era todo un personaje! —explicó el detective—. ¡No había que molestarlo demasiado, de lo contrario te lo hacía saber! 
 
    Lombric sacó su móvil del bolsillo y tomó varias fotos del panel. En particular a la mención: " El Club de Recreación Histórica de Quincet agradece calurosamente a Samuel Lombric, nieto del historiador, etc.» 
 
    Pierre notó que su amigo se había emocionado. Respetó su recogimiento y permaneció en silencio durante un buen minuto. 
 
    Luego, los dos hombres continuaron su camino hacia los dormitorios, ubicados un poco más lejos. 
 
    —Estamos en verano, no hace falta calefacción —explicó Pierre para cambiar de tema—. Pero en invierno, como te puedes imaginar, ¡es misión imposible! ¡Demasiado grande este castillo! Nadie puede vivir aquí. Me pregunto cómo lo hacían antes. ¡Incluso con todas las chimeneas encendidas, todavía debía de haber corrientes heladas! 
 
    Lombric volvió en sí. Observó a su guía, que acababa de pasar delante de él. Desde la investigación de Saint-Just[2], el hombre había envejecido notablemente. Su cabello era más blanco, más corto y ya no poblaba la parte superior de su frente. Su apariencia había perdido su resplandor aunque se mantenía fiel a sus coloridas camisetas camarguesas, pero le caían peor. Destacaban especialmente sus hombros caídos y su cuello doblado. 
 
    —Tu voz es menos ronca de lo que recuerdo. ¿Has dejado la hierba? 
 
    —¡Shhhh! —protestó Pierre, volviéndose para comprobar que nadie los seguía—. Pasé página, eso es todo. ¡Y hace mucho tiempo! La muerte de Sonia fue el detonante. Una gran bofetada. ¡No más alcohol, no más drogas! ¡Ni siquiera tabaco! 
 
    —¿Has conocido a alguien? 
 
    —Eh… no, en realidad no. Una aventura por aquí, un amorío por allá... 
 
    —-¿Con mayores de edad? 
 
     —¡Sam! Lo superé. Sonia fue un error, ¿entiendes? 
 
    —Sí, y te creo —aseguró Lombric—. ¡Tengo delante de mí al nuevo Pierre! ¡Y estoy encantado! 
 
    Pronto los dos hombres llegaron a la habitación del detective. Ésta, decorada con gusto, constaba de una cama central de 160 de ancho, coronada por un cabecero de terciopelo escarlata. A cada lado, dos mesitas de noche de hierro forjado y cristal, que sostenían dos grandes lámparas antiguas. Más adelante, una alacena de madera clara; en un rincón de la habitación, un secreter de madera de cerezo y una silla. Finalmente, la puerta de entrada a un baño privado. 
 
    —¿Su señoría está satisfecha? —preguntó Pierre con una hermosa sonrisa. 
 
    —¡Ya te digo! ¡Auguro una noche espléndida! —dijo Lombric, arrojando su maleta sobre la cama—. ¿No hay fantasmas, ¿verdad? 
 
    —¡Quién sabe! —respondió Pierre con una mueca—. ¡Ya lo comprobarás tú mismo! 
 
    —¡Claro, claro! ¡No me creo nada! Pero cuéntame, más en serio, si me hablases un poco de los compañeros de juego de tu club. La pequeña... ¿cómo se llamaba? ¿Y el otro tipo que estaba al lado, Jean-Philippe? Noté algo extraño. 
 
    —¿Lisa? 
 
    —Sí, la que tiene veintiún años. 
 
    —¡Ja! ¡Bien visto! ¡Tenías razón, viejo zorro! Están juntos. 
 
    —¿Qué? Pero él es al menos... ¡treinta años mayor que ella! 
 
    —Treinta y cuatro… 
 
    —Ojo, este tipo de pareja nunca me han molestado, ¿cada cual hace lo que quiere no? Mientras ambos sean felices... 
 
    — Creo que lo son. Se conocieron en la universidad. Él era profesor de derecho penal, ella estaba sentada enfrente en el anfiteatro. Desde entonces ya no se separan. Jean-Philippe la reclutó para nuestro club. 
 
    —¿Y qué papel tiene este Jean-Philippe en la obra de mañana? 
 
    —Es nuestro bufón, ¡imagínate! El bufón del rey, si lo prefieres. ¡Él está allí para divertir a la gente! 
 
    —¡Bueno! ¡Nuestro profesor-bufón tiene mucha suerte! ¡Lisa es terriblemente encantadora! ¡Siempre que esto no cree celos! 
 
    —¡No, claro que no! ¡No veas el mal por todas partes, Samuel! 
 
    —Quiero creerte. A primera vista, el ambiente me pareció distendido. 
 
    —¡Absolutamente! Cuando nos juntamos, todos vienen a pasar un buen rato. La última vez fue en un pueblo medieval. ¡No te imaginas cuánto nos reímos! 
 
    —¿Lisa ya estaba ahí? 
 
    —No. Jean-Philippe nos la presentó recientemente en la asamblea general de la asociación, hace quince días. 
 
    —Entonces, ¿ésta es la primera actividad en la que participa? 
 
    —¡Sí! Este es su bautismo de fuego. Además, le hemos planeado una pequeña novatada... 
 
    Dicho esto, Pierre colocó su dedo índice frente a su boca y mostró un aire misterioso. Lombric le devolvió la sonrisa. 
 
    —Y los demás integrantes —continuó siguiendo su pensamiento—, ¿están solteros? 
 
    — Phirbol es viudo; su esposa fue atacada por una jauría de perros callejeros hace unos años. 
 
    —¡No! ¡Es espantoso! ¿Estaba presente en el momento de la tragedia? 
 
    —Sí… trató de ayudarla pero fue en vano. Finalmente, tuvo que refugiarse en su coche para protegerse. Cuando llegaron los primeros auxilios, ya era demasiado tarde. 
 
    —¡Qué experiencia tan terrible! Pero parece haberse recuperado bastante bien. ¡Incluso sorprendentemente bien! Lo encuentro afable, lleno de energía y de muy buen humor. 
 
    —¿Verdad? ¡De hecho, es una persona llena de vida! 
 
    —¿Y los otros? 
 
    —No sé nada sobre su vida íntima. Jacqueline igual está con alguien, pero no debe ser importante, porque nunca habla de este tema. Hélène, por su parte, odia a los hombres. Ella se define a sí misma como misándrica. 
 
    —¡Mira! No conocía esta palabra. ¿Entonces le gustan las mujeres? 
 
    —No necesariamente, no creo. Ella es muy discreta también. No estamos aquí para hacer alarde de nuestra vida privada, como puedes imaginar. Pero puedes preguntar a Phirbol, él es quién está reclutando; debe de saber más cosas sobre cada uno. Especialmente sobre Bastien. Nos comentó que había vivido un drama personal muy importante. 
 
    —¿Y nuestro preparador de farmacia? Damien. Bastante guapo, ¿verdad? Se cuida mucho. ¡No lo veo soltero! 
 
    —¡Yo tampoco! Pero ya te lo dije, no sé más. Deberías dejar a un lado tu curiosidad morbosa, o profesional si lo prefieres, y relajarte un poco, estamos entre amigos, en un parador magnífico, ¡y no nos puede pasar nada! 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    Primera noche en el castillo 
 
      
 
    Lombric salía de la ducha cuando las señales que anunciaban la tormenta se hicieron más fuertes. Al pasar por la ventana que daba a la parte trasera del edificio, el detective vio que ahora todo el cielo se había vuelto negro. Todavía no eran las ocho, pero el sol había desaparecido por completo. Parecía una tarde de noviembre, oscura, húmeda y atormentada. Observó con preocupación los relámpagos que atravesaban la noche y luego escuchó el gruñido del trueno. Contó seis segundos entre los dos. 
 
    —¡Ese estúpido del tren tenía razón! —susurró para sí mismo—. Jorge se acerca. 
 
    El detective miró su móvil para verificar la conexión. Bien, tenía tres barras a 4G. Escuchó sus mensajes. Laurence, a quien había conocido durante su última aventura, le preguntaba qué tal estaba[3]. Uno de sus inquilinos, en Pau, le informaba de un mal funcionamiento del router de Internet. Y una mujer llamada Eva Books le rogaba que investigara a su marido, de quien sospechaba que le había sido infiel. 
 
    El detective, alegre, pensó que, en su sector, seguramente nunca sabría lo que es el paro. Se incorporó al pasillo con una sonrisa en el rostro y se encontró cara a cara con Damien. El auxiliar de farmacia salía de su habitación. Parecía fastidiado. 
 
    — Se acerca la tormenta, ¿verdad? —le preguntó Lombric para entablar la conversación. 
 
    — Uh… tal vez… sí, parece… tartamudeó el joven. Pero no nos puede pasar nada en este castillo. ¡Siento ondas positivas circulando entre estas paredes! Créame, soy sensible a este tipo de manifestaciones del pasado. 
 
    —¡Pues mejor! —aplaudió Lombric—. Así que, podrá cumplir su papel de... ¿de qué, por cierto? 
 
    —¡De señor feudal! 
 
    —Sí, ya me acuerdo. ¡Un papel muy bueno! En buena compañía, si no recuerdo mal. 
 
    Las mejillas del culturista se sonrojaron por un momento y las arrugas sobre sus cejas se fruncieron muy brevemente. 
 
    —Habla de Lisa, ¿no? —dijo—. Una espléndida compañera, la verdad. 
 
    Los dos hombres entraron en la sala de estar y descubrieron el bufet libre que ocupaba tres mesas completas, instaladas en el fondo de la sala. Enfrente, de pie, estaba Jacqueline, la pintora, cogiendo con gula un trozo de pastel de carne acompañado de pepinillos americanos. 
 
    —Buenas noches, querida señora —dijo Lombric educadamente—. Es usted la que pinta, ¿no? ¿Sería indiscreto preguntarle qué estilo tiene? 
 
    —Bueno! Me considero una simple aficionada, —explicó Jacqueline, limpiándose la comisura de los labios con una servilleta—. Exploro el lado atormentado del alma humana. 
 
    —¡Ambicioso programa! 
 
    —Ya le digo. Mis pinturas son muy oscuras. Practico la abstracción y traduzco la tragedia de los sentimientos a través de colores que tienden al negro 
 
    —¿Como Pierre Soulages? 
 
    —¡ No, no ! ¡Nunca lograré su dominio perfecto! 
 
    Lombric se quedó mudo ante tal prueba de admiración. Extendió un medallón de foie gras sobre una rebanada de pan tostado y la mordió sin moderación. 
 
    —¿Pertenece a este grupo desde hace mucho tiempo? —continuó. 
 
    —Siete años, más o menos. Con toda modestia, soy el tercer miembro histórico. ¡Es un orgullo! El Señor Phirbol primero reclutó a Jean-Philippe, quien luego me convenció de unirme a ellos. 
 
    —¡Ya veo! ¿Se conocían de antes verdad? 
 
    —En efecto. Yo era la secretaria de recepción de la facultad en ese momento. Jean-Philippe y yo nos entendimos enseguida. Teníamos el mismo sentido del humor, la misma manera de abordar las pequeñas desgracias de la vida. 
 
    —Y... ¿ ya no es el caso? 
 
    —No… o más bien sí. Pero ahora es diferente. 
 
    Jacqueline de repente apretó los labios, con semblante malhumorada. 
 
    —¿Ahora que está cerca de Lisa? —insistió Lombric. 
 
    —¡No es asunto suyo! —susurro la pintora—. ¿Quién se cree que es? ¿Me está investigando? 
 
    Durante unos segundos, sus brazos se movieron como si fuera a levantarse, luego cayeron hacia atrás. La artista parecía indignada. Estuvo muy cerca de abofetear al detective. Finalmente, le dio la espalda bruscamente, desapareciendo de la habitación con su trozo de paté. 
 
    —¡Debería de tener cuidado, es bastante capaz de morder! —bromeó Damien mientras se acercaba. 
 
    —Exactamente como un animal herido —comentó Lombric—. Me parece que hay un tema específico que pone nerviosas a algunas personas de su grupo. ¿Qué le parece? 
 
    Damián no respondió. Lombric pudo nuevamente medir la tensión que lo habitaba. Los dedos del joven apretaron brevemente su vaso de plástico. 
 
    —¡Esta pareja tan singular, entre Jean-Philippe y Lisa, no ayuda en nada! —insistió el detective. 
 
    —¡Mire, es usted demasiado curioso y le falta mucho tacto, señor! —replicó Damián—. Es nuestro invitado; ¿Qué tal si no se entromete en los asuntos de los demás? 
 
    Lombric dio un paso atrás, sorprendido por su repentina reacción. Por un momento, notó claramente la violencia en los ojos de su interlocutor, fue como un destello fugaz pero amenazante. 
 
    —Por favor, perdóneme, no se equivoca, —concedió—. Considere mi enfermiza curiosidad como un defecto profesional. 
 
    —¡Ya, claro!  —gruñó el joven esfumándose también—. 
 
    ¡Tengo el don de gentes, definitivamente! pensó Lombric  sin poder evitar divertirse de la situación. ¿De quién me voy a ocupar ahora? 
 
    Su elección recayó en la pareja formada por el señor Phirbol y Pierre. Ambos parecían absortos en una charla muy animada. 
 
    —¡Piense! —decía Pierre indignado—. ¿Sabe que la renta media de los veinte países más ricos del planeta es treinta y siete veces superior a la de los veinte más pobres? ¿No es una pena? 
 
    —¡Totalmente de acuerdo amigo mío, así es!  —respondió Phirbol—. Pero esto no nos debería impedir… Ah! ¡Señor Lombric! ¿Está bien instalado ya? 
 
    El presidente de la asociación de reconstrucción histórica parecía bastante aliviado de escapar del cara a cara con Pierre. Había saltado sobre Lombric como un buitre sobre la carroña de una jirafa. 
 
    —¡Per-fec-ta-men-te! —dijo el detective enfatizando las sílabas—. ¡Y este bufé! ¡Una maravilla! ¡Todo está delicioso! 
 
    —Viene de casa Gillus, un gran chef local. Refinado, ¿verdad? 
 
    Pierre, que parecía un poco disgustado, aprovechó la oportunidad para ir a llenar su plato nuevamente. Lombric se quedó solo con su anfitrión. 
 
    —Con respecto a Bastien —preguntó el detective de inmediato—, quería decirme algo, ¿verdad? 
 
    —¡Tiene usted razón! —exclamó Phirbol—. Gracias por recordármelo. Este chico tiene una historia bastante compleja; mire, su abuelo, para empezar. ¿Sabe quién era? ¡Un personaje muy pintoresco! Un tal Jean Serpent, cuyo verdadero nombre era Vergne. Vivió en Clermont-Ferrand a finales del siglo XIX y principios del XX. Mató o capturó a más de treinta mil víboras en las montañas. En las facultades de medicina se las compraban por unos cincuenta céntimos cada una. Recibió decenas de mordiscos. ¡Toda una celebridad local! 
 
    —¡Asombroso! —dijo Lombric—. ¡Pero no me diga que Bastien bebe por esta herencia! 
 
    —¡Para nada! Lleva bebiendo exactamente diez años. Perdió a su prometida en un horrible accidente. Créame, sé de lo que hablo. 
 
    —¿Qué pasó? 
 
    —Sucedió haciendo puenting, todos los medios de comunicación hablaron de ello en su momento. Supuestamente el monitor gritó "¡alejop!” dirigiéndose a Bastien, pero su prometida también saltó sin que su arnés estuviera atado… 
 
    —¡No! 
 
    —Si… un día, Bastien me dijo que sus ojos se cruzaron en el vacío. Él subió, tirado por la goma, ella bajó gritando. Me dijo que nada borraría nunca jamás esa visión de su memoria. 
 
    Lombric permaneció en silencio, incapaz de continuar con la charla. Se preguntó si él mismo sería lo suficientemente fuerte para soportar tal prueba. Si no empezaría a beber también de repente o si no volvería a caer en el tabaco. 
 
    —Perdóneme, estoy estropeando el ambiente —se lamentó Phirbol observando a su interlocutor cabizbajo—. Vamos, hablemos un poco con Jean-Philippe y Lisa. 
 
    Ambos se acercaron a los tortolitos que iban unidos de la mano. Hablaban cariñosamente. Los dedos de Lisa paseaban libremente desde la muñeca peluda del hombre hasta sus nudillos. Mirando detenidamente, Lombric notó un ligero hematoma en el interior del brazo izquierdo del profesor de la facultad. ¿Era el rastro de un pinchazo? 
 
    —Lisa, jovencita, ¿está satisfecha con su primera noche con nosotros? —preguntó Phirbol. 
 
    —¡Está genial! —respondió la chica—. De todos modos, básicamente estoy bien cuando estoy con Jean-Phi. 
 
    El profesor le plantó un beso entre la mejilla y la oreja y su amiga se estremeció, acercándose aún más a él. 
 
    — Querido Jean-Philippe —continuó Phirbol—, espero que no le haya revelado nada a su amorcito sobre nuestra pequeña... ya sabe, lo qué acordamos 
 
    —¡Vaya! ¡Philou, cuéntame! —suplicó Lisa frotándose contra su pierna—. ¿Hay una sorpresa? 
 
    —¡Silencio! —continuó Phirbol—. Estábamos esperando que nuestro grupo estuviera al completo y justamente, ya están aquí Bastien y Hélène. 
 
    De hecho, los dos últimos miembros del club de recreación histórica entraron en la gran sala de estar. Ambos parecían de buen humor y se reían a carcajadas. Se dirigieron al bufet sin dejar de bromear. 
 
    Phirbol eligió este momento para dar palmadas con el fin de atraer la atención de todos. 
 
    —¡Por favor! —gritó—. ¿Pueden acercarse? 
 
    Los comensales obedecieron de buena gana mientras Lisa saltaba en el sitio como una niña pequeña de primaria. 
 
    —Como ya saben, nuestra querida Lisa, aquí presente, es bastante nueva entre nosotros… 
 
    —¡Vaya si lo sabemos! —gruñó en voz baja Jacqueline que estaba justo detrás de Lombric. 
 
    — … y también saben que nuestra tradición, como en todas las grandes cofradías, exige que reservemos un regalo para todos nuestros reclutas. ¡Y bien! ¡Aquí estamos ! ¡Esta noche, para dar la bienvenida a nuestra pequeña, le vamos a dar un abrazo colectivo! 
 
    Inmediatamente, sin que la joven tuviera tiempo de reaccionar, toda la pandilla formó un círculo a su alrededor. Se quedó sola, atónita, mientras su amante, Jean-Philippe, también se unía a los demás. Todos tomados de la mano, como para evitar que su presa se escapara. Poco a poco se acercaron a Lisa. Su cara, sonriente al principio, había cambiado por completo. De hecho, todos habían comenzado a devorarla con los ojos de una manera deliberadamente extraña. 
 
    Lombric, que se mantuvo al margen, sin perder ni un segundo del espectáculo. Pensó que la novatada estaba adquiriendo un tono bastante espeluznante cuando Lisa se dio la vuelta, con la mandíbula inferior temblando. 
 
    —¡Jean-Phi! —ella rogó—. ¡Para esto! 
 
    Sus palabras se perdieron con el alboroto que armaron los invitados cuando finalmente se amontonaron a su alrededor, abrazándola, cubriéndola de besos en el cabello, en las mejillas, en los párpados húmedos, en el cuello trémulo. 
 
    —¡Basta ! — rugió Lisa—. ¡Déjenme respirar! 
 
    La joven había desaparecido en medio de la masa. El detective solo podía ver cuerpos pegados unos a otros y bocas haciendo ruidos de succión exagerados, como una tropa de zombis sobre su víctima. 
 
    Entonces, sin previo aviso, la horda se retiró y todos se rieron a carcajadas por la broma que acababan de jugarle a la neófita. Solo Jean-Philippe se acercó a ella y trató de calmarla mimándola. Pero Lisa seguía nerviosa y al principio rechazó sus caricias. 
 
    —¿No nos guardará rencor por esto, verdad? —preguntó Phirbol entre dos ataques de tos—. Todos hemos pasado por esto, exactamente de la misma manera. No tiene que ver con el sadismo. ¡Es nuestra forma de incorporarle al grupo, mostrándole que le queremos y que le aceptamos en la banda! 
 
    —¡Alguien me ha pellizcado la teta, estoy segura! —gimió Lisa frotándose el lado izquierdo.  
 
    ¡Vaya! ¿En serio? ¡Dudo que fuera deliberado! En la melé, tal vez, un paso en falso... ¡Disculpe cualquier gesto agresivo no intencionado, no vea malicia allí! 
 
    Lombric no dejaba de mirar la cara de Jacqueline, que parecía encantada. Pasó de la suya a la de Lisa, todavía conmocionada. El contraste lo conmovió. Se acercó a la joven para consolarla también. 
 
    —¡Me siento como si estuviera cubierta de baba! —dijo lloriqueando—. ¡Qué horror! 
 
    Antes de que el detective pudiera pronunciar una palabra, Jean-Philippe decidió llevar a su amada a su habitación para que pudiera limpiarse. Ambos desaparecieron de la habitación. Lombric se encontró entre Bastien, que mojaba sus labios en una copa de champán, y el señor Phirbol, que seguía disfrutando de la escena anterior. Este, con la mano en los hombros del bebedor, repetía una y otra vez: 
 
    —Vaya éxito, ¿verdad? Estaba realmente sorprendida. 
 
    —¡Eso como poco! —se rió Bastien—. 
 
    A unos metros, Pierre hablaba con Damien. Sus mejillas parecían inflamadas, como si se hubiera acercado demasiado a un fuego. Los rasgos cuadrados de su rostro, esculpidos a lo largo de muchas horas de entrenamiento, acentuaban este tono rubicundo de forma inesperada. Con un poco de imaginación, su musculoso cuerpo parecía estar rematado con una pieza de Lego roja. 
 
    —¿Tiene calor? —preguntó Lombric, no sin malicia. 
 
    —Será el champán —explicó Damien—. Las burbujas me suben rápidamente a la cabeza. 
 
    —¡La que se fue calentita es nuestra Lisa! —bromeó Pierre—. ¡No se lo esperaba! A mí, cuando me lo hicieron, disfruté de este momento de comunión. Pero ella no creo que guarde un recuerdo imperecedero de ello... 
 
    —A algunas personas no les gusta el contacto físico con extraños —sugirió Lombric—. Hay más de los que uno piensa. A mí, por ejemplo, no me gusta mucho que me toquen. 
 
    Un trueno descomunal sonó en este preciso momento, haciendo que los invitados se sobresaltarán asustados. Inmediatamente después, apareció un relámpago a través de la ventana principal, haciendo que las luces parpadearán por un momento. 
 
    —¡Qué atmósfera tan tenebrosa! —dijo Bastien entusiasmado—. ¡Me encanta! ¡Parece una película de Drácula! 
 
    Inmediatamente, una tromba de agua golpeó los cristales de la gran sala, con tal fuerza, con tal bronca, que incluso Bastien rápidamente perdió la sonrisa y se acercó a una ventana para observar el exterior. 
 
    —¡Me parece que está granizando! —exclamó. 
 
    —¿Granizo? ¿En verano? —preguntó Jacqueline sorprendida. 
 
    —¿Y por qué no? —lanzó Pierre—. ¡El clima está completamente fuera de control debido a este puto capitalismo! ¡Y a nadie le importa! 
 
    Su manera de hablar había sorprendido tanto que todos volvieron la mirada hacia el amigo de Lombric. 
 
    —¿Lo han oído? ¡Increíble! ¡Vamos a pasar un fin de semana inolvidable! —dijo Jean-Philippe regresando con Lisa en ese momento. 
 
    Ella se había cambiado. Se había puesto un pantalón muy corto y una camiseta de tirantes blanca. Obviamente no tenía intención de aventurarse afuera. 
 
    —Aquí no hay peligro de nada, ¿verdad, señor Phirbol? —Preguntó Lisa inquieta. 
 
    —Ninguno! —afirmó el presidente de la asociación—. Espero que nadie sea supersticioso aquí. Estamos en 2021, ¡no nos vamos a dejar impresionar ni por el marco, ni por el ambiente! 
 
    Lombric parecía preocupado. Volvió a revisar su teléfono móvil y vio que la conexión era mínima. 
 
     —Venga, pasemos al postre, ¡miren estos mini pasteles! ¡Y todavía queda champán! ¿Quién quiere otra copa? 
 
    

  

 
   
    CÁPITULO 4 
 
    El sábado por la mañana 
 
      
 
    La tormenta había durado toda la noche. Lombric había sido despertado varias veces por el sonido de la lluvia, del trueno y del viento en las ramas. 
 
    Por no hablar de esos extraños quejidos mezclados con gritos mal disimulados que lo habían sobresaltado alrededor de las dos de la mañana. No eran las quejas de una persona que está siendo agredida; más bien eran gemidos de deleite, de goce y procedían del dormitorio contiguo, ocupado por Jean-Philippe y Lisa. 
 
    Alrededor de las 7 de la mañana seguía lloviendo. Medio dormido, el detective se levantó para vaciar su vejiga. Como todo el mundo en 2021, Lombric encendió su teléfono móvil con el trasero en el asiento del inodoro, bostezando y tosiendo. 
 
    Sin conexión.  
 
    Reinició el dispositivo, reactivó y luego desactivó el modo avión, los datos móviles... de nada sirvió. Tiró su teléfono encima de la cama, refunfuñando, luego fue a apoyar su frente contra la ventana. Desde su habitación se podía ver el campo de golf contiguo a la finca. O al menos lo que quedaba de él ya que el césped, todavía claramente visible el día anterior, estaba completamente cubierto de agua. 
 
    —¡Ya, bueno…! O estoy muy equivocado o no voy a aprender a usar un palo de golf hoy. 
 
     La lluvia que caía formaba una cortina gruesa y translúcida, como una camisa de fuerza alrededor del castillo. Lombric se puso de puntillas para observar el foso, pero se había vuelto invisible, inundado también. 
 
    “Jorge, mi pequeño Jorge, ¡me estás empezando a fastidiar!” pensó el detective mientras se desvestía para tomar una ducha. “¿Pretendes estropear la fiesta?” 
 
    Una vez fuera del baño, Lombric volvió a mirar su teléfono y vio que aún no tenía conexión. Así que se incorporó al pasillo y se dirigió al gran salón para almorzar. 
 
    Apenas abrió la puerta, descubrió una atmósfera sonora que mezclaba voces agudas y buenas risas. El buen humor reinaba entre los integrantes del club de Quincet. 
 
    El investigador pasó junto a los paneles de la exposición y entró en la sala de estar. Inmediatamente entendió la causa de la excitación general: ¡todo el grupito estaba ya disfrazado! 
 
    El propio detective no pudo reprimir una exclamación de sorpresa y alegría ante el espectáculo que ofrecían los abigarrados colores del vestuario. El Señor Phirbol se alejó del grupo para darle la bienvenida. Maquillado como Luis XIII, vestía una peluca y perilla negras, una chaqueta antigua y un manto de coronación con flores de lis. Parecía muy cómodo en este papel y mostraba una sonrisa radiante. 
 
    — ¡Señor, está soberbio! —dijo Lombric 
 
    Damien se acercó inmediatamente a ellos. Encarnaba a un señor encantador y joven de mediados del siglo XVIII: peluca oscura coronada por un gran sombrero decorado con plumas multicolores, camisa blanca y finamente bordada, bufanda azul colgada del hombro, pantalones bombachos rojos, botas de tacón alto y espuelas que llegaban hasta debajo de la rodilla. 
 
    —¡Hola a nuestro querido investigador! —dijo el culturista pomposamente. 
 
    —¿Qué tal ha dormido, Don Lombric? —preguntó Phirbol. 
 
    —Bueno, ya que su señoría es tan amable de preocuparse por eso, ¡muy mal, en verdad! Entre el viento, los truenos y los ruidos de la casa, muchas veces se me cortaba el sueño. Incluso creí escuchar extraños suspiros... ¿usted no? 
 
    La cara feliz de Damien se congeló inmediatamente. Desde su habitación frente a la de Lisa y Jean-Philippe, seguro que no se había perdido ni una sola nota del concierto nocturno de la pareja. Fingió ajustarse la bufanda y permaneció en silencio. 
 
    —¿Fantasmas tal vez? —agregó Phirbol creyendo ser humorístico—. ¿No le avisaron? 
 
    Evidentemente, el presidente del club, que dormía al final del pasillo, no había entendido a qué se refería su invitado. Siempre travieso, condujo a Lombric hacia los demás miembros. 
 
    —Sígame —sugirió alegremente—, ¡veremos si reconoce a mis amigos detrás de sus disfraces! 
 
    Se acercó a Jacqueline y Pierre. Ambos vestían trajes de cortesanos. La primera se había arreglado el cabello en largos rizos castaños que caían sobre sus dos hombros desnudos. Llevaba un vestido rojo con ribete de encaje blanco y mangas anchas hasta las muñecas. 
 
    Pierre, por su parte, llevaba abrigo y sombrero azules con una peluca beige claro, un pañuelo color crema en la cintura, medias ultramarinas y zapatos negros. 
 
    —¡Cuidáis todo hasta el último detalle! —dijo Lombric entusiasmado—. Jacqueline, ¡está genial! ¿De dónde viene este disfraz? 
 
    —Lo hice yo misma —dijo con modestia—. Viene de un grabado de una escandalosa cortesana de la época de Luis XIII: Marion Delorme. 
 
    La pintora había dicho la palabra "escandalosa" con una risilla por lo que Lombric le hizo un guiño de connivencia y continuó: —¡Y tú también, Pierre! ¡Qué presencia! ¡Estoy impresionado! 
 
    Su amigo de la infancia lo recibió saludándolo con el sombrero. 
 
    —¡Y mire a los demás! —prosiguió Phirbol muy excitado—. ¿Puede adivinar quién es nuestro Bastien detrás del disfraz? 
 
    Éste, con un grog de café en la mano derecha, los pómulos colorados, ancha capa roja sobre los hombros, gorra del mismo color en la cabeza, grueso cuello blanco y cruz colgada del pecho, miraba de frente al detective. 
 
    —Les voy a contar un secreto —confesó Lombric—. Anoche, antes de irme a dormir, leí una revista que estaba sobre mi mesita de noche. Trataba del siglo de Luis XIII. Como entenderán, no quería pasar por un ignorante. 
 
    Pierre y Serge echaron a reír juntos, meneando la cabeza de arriba abajo. 
 
    —Entonces… 
 
    —¡Venga! ¡A ver!  —rogó Bastien. 
 
    —Entonces —continuó Lombric— ¡puedo decirle que usted interpreta al famoso cardenal Richelieu, este clérigo que desempeñó un papel tan importante en aquella época! 
 
    —¡Touché! —exclamó Pierre mientras Monsieur Phirbol y Bastien aplaudían. 
 
    —¡Era fácil! —dijo el detective. 
 
    —¿Y para nuestra maestra de escuela? —preguntó Bastien—. ¿Reconoce su personaje? 
 
    La tenebrosa y esbelta treintañera vestía un sublime vestido blanco y negro, una corona en la cabeza, un cuello de muselina ridículamente ancho y una cruz bordada entre sus dos senos. Lombric la identificó al instante: —¡Ana de Austria, sin ninguna duda! —dijo triunfante. 
 
     Hélène, que estaba de pie un poco a un lado, maldiciendo su teléfono móvil, miró altiva al detective y gritó: 
 
    —¡Es usted todo un erudito! 
 
    La sentencia fue pronunciada con un tono de desprecio condescendiente que ofendió a Lombric y le dio ganas de replicar. Pero logró contenerse, un dominio bastante raro en él, e inmediatamente sintió un gran orgullo por ello. 
 
    —¿Hemos visto ya a todos? —continuó, ignorando a su interlocutora—. ¡Me parece que faltan aún algunos actores! 
 
    —¡Y cómo! —rugió el presidente—. ¡Faltan nuestro bufón y la compañera de nuestro señor! Pero no deberían tardar mucho ahora. 
 
    —¿Alguien tiene cobertura? —preguntó preocupada la profesora mientras seguía tocando la pantalla de su teléfono. 
 
    —¡Vamos, ahora no es el momento! —intervino Phirbol—. ¿Acaso tenían smartphones en la época de Luis XIII? 
 
    En ese preciso momento irrumpió en la habitación la única pareja del castillo, Lisa y Jean-Philippe. La joven, radiante en un vestido largo y suelto de color verde claro, dejaba apenas adivinar sus formas perfectas. Él, muy sonriente y orgulloso como un Tartarín del brazo de su amante. Entró asumiendo inmediatamente su papel de bufón y fue corriendo hacia Monsieur Phirbol. 
 
    —¡Señor! —le dijo enfáticamente—, ¡guárdeme en su corte! ¡Guárdeme entre sus cortesanos! Guárdeme y sabré divertirle: sé bailar, cantar, actuar, recitar obras de teatro. También conozco algunos secretos sobre los poderosos que le rodean. ¡No se arrepentirá de tenerme a su lado cuando descubra el contenido de estos secretos! 
 
    —¡De acuerdo! —carcajeó Phirbol—. ¡Quédate, querido bufón! ¡Nos entretendrás, estoy seguro! 
 
    Jean-Philippe vestía una chaqueta moteada de amarillo y verde, cortada en ángulos agudos, y calzones similares. En el cinturón, una espada de madera dorada. Y en la mano un palo rematado por una bolsa que probablemente contenía frutos secos, porque hacía un ruido como de palo de lluvia, pero más claro, más penetrante. Cuando lo agitaba y al mismo tiempo movía su gorra adornada con cascabeles, armaba un jaleo espantoso. 
 
    El bufón comenzó a circular entre los miembros de la asociación, contorsionándose de forma grotesca. A uno le dio culetazos, al otro le hizo cosquillas en las costillas. Luego, pasando por delante de Hélène, le gruñó ruidosamente como un jabalí, y le dijo: 
 
    —Entonces, mi doncella, ¿cuándo quiere que Angely le desatasque el culo? 
 
    Luego se echó a reír cuando la profesora, indignada, lo apartó asqueada. 
 
      
 
    —¿Conoce a Angély? —le preguntó Phirbol a Lombric—. Fue el último bufón de los reyes de Francia, con Luis XIII y luego con Luis XIV. Un auténtico socarrón, según nos dicen los anales de la época. ¡Los cortesanos le temían y le pagaban para comprar su silencio! 
 
    —A ver si lo adivino —dijo Lombric lentamente—: ¿fue asesinado? 
 
    —¡Vaya! ¡Otra vez esa deformación profesional! ¡Bueno no! ¡Fue expulsado de la corte por su impertinencia, eso es todo! 
 
    Sin embargo, a Lisa le gustaba poco la actitud de su novio. Sobre todo, porque los invitados solo tenían ojos para él, ignorando la joven amante que se había quedado cerca del detective. 
 
    —Y yo, Señor Lombric —dijo con una voz suave mezclada con tonos infantiles—,¿Qué le parezco? 
 
    —No le mentiré —respondió el investigador sonrojándose profundamente— ¡es tan apetecible como un caramelo! 
 
    El cumplido colmó a la joven que dejó escapar una risa halagada, para luego acercarse al bufón, también profesor de derecho. Éste, todavía en el papel de provocador, hablaba ahora a la cortesana Jacqueline. 
 
    —Señora, hubo algunos ruidos muy extraños anoche, me dijeron. ¿Conoce la causa? 
 
    La pintora acusó el golpe y mantuvo los labios cerrados. Le lanzó una rápida mirada a Damien, que tenía cara de enfado. 
 
    —¿O tal vez usted? —preguntó Jean-Philippe al auxiliar de farmacia. 
 
    —Te tomas demasiado en serio tu papel de bufón, Jean-Philippe —le reprochó este entre dientes—. No olvides que esto es un juego. 
 
    El profesor agitó deliberadamente sus cascabeles mientras Damien hablaba para que nadie escuchara su respuesta completa. Pero todos pudieron notar su mirada molesta y una vez más Lombric creyó detectar un destello de violencia en sus ojos. 
 
    Fue nuevamente el señor Phirbol quien relajó el ambiente al lanzar: 
 
    —¡Venga, basta de bromas! Vuestro rey os invita a desayunar. 
 
    El chef Gillus también había preparado el desayuno de la mañana. Croissants, panecillos con pasas, bollos de chocolate, brioches, frutas, mermeladas, miel, leche, chocolate, té, café. Todos se abalanzaron sobre el bufet al anuncio del presidente de la asociación y pronto lo único que se escuchó fue el sonido de las cucharas removiendo el azúcar en los tazones. Las mandíbulas de cada uno comenzaron a activarse frenéticamente. 
 
    Lombric untó dos croissants de mantequilla con mermelada casera de arándanos. Luego los mojó metódicamente en su chocolate con leche. Enseguida, un bigote azul, negro y marrón se formó alrededor de sus labios. A causa de su golosa glotonería, sin darse cuenta, se hizo dos grandes lamparones de mermelada en su camisa verde claro. 
 
    —Querido Lombric —le dijo Phirbol—, deberíamos haberle proporcionado un disfraz... ¡Qué error! ¡Qué falta de tacto por mi parte! Si supiera… 
 
    El presidente de la asociación no tuvo tiempo de terminar su frase. Un estruendo demoledor le interrumpió y sorprendió a todos. 
 
    Venía de fuera, del lado del patio. Todos corrieron hacia las ventanas que daban a ese lado y trataron de discernir a través del aguacero, qué podía haber pasado. 
 
    Pasaron como treinta segundos antes de que Damien fuera el primero en determinar el origen del estruendo infernal. 
 
    —¡Hostia puta! —exclamó. 
 
    Esto tuvo el efecto de molestar a los demás, porque no podían distinguir nada en absoluto. 
 
    —¿Qué pasa? —espetó Helena—. ¡No veo nada! 
 
    —¡Yo tampoco! —se quejó Lisa, pegada a Jean-Philippe. 
 
    —¡Pero abran los ojos! —insistió Damien, señalando el fondo del patio—. ¡Allí! ¡El puente levadizo! ¡Ha sido arrastrado por las aguas! 
 
    Todos se concentraron para discernir el punto señalado. En efecto, el viejo puente levadizo ya no estaba allí. En su lugar, el río loco corría con un furibundo ruido. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    Prisioneros 
 
    Siguió un silencio bastante largo durante el cual todos miraron a lo lejos, al otro lado del patio del castillo. Era como si los invitados se tomaran el tiempo de darse cuenta de lo que estaba pasando, que estuvieran analizando las consecuencias de la desaparición del puente levadizo. Fue Lisa quien rompió el silencio primero. 
 
    —¡Estamos atrapados aquí! —tempesteó con su rostro retorcido por la sorpresa y la desazón. 
 
    —¡No exageremos! —dijo Jacqueline—. Seguro que hay una forma de... 
 
    —¡Phirbol! ¿Hay otra salida? —interrumpió Jean-Philippe. 
 
    —¡Allá, miren! —exclamó Pedro—. ¡Podemos ver el puente levadizo! 
 
    De hecho, lo que parecía una viga enorme emergió del oleaje precipitándose río abajo. Sin duda había quedado encajada entre dos piedras en el fondo del foso unos minutos antes.  Ahora unas olas tremendas lamían sus extremos a intervalos regulares. 
 
    —¡Es imposible! —Dijo Phirbol—. ¡Este puente fue revisado el año pasado! Me aseguraron que... 
 
    —Pero bueno, ¡despierten! —ladró Helen—. ¡Hombres tenían que ser! ¡Estamos en medio de una tormenta! Jorge se ha movido, ¿no lo entienden? ¡Esta es la información que podríamos comprobar si tuviéramos cobertura! ¡Pero desde esta mañana, nada! 
 
    Inmediatamente, todos consultaron su teléfono y comprobaron si estaba conectado a la red. 
 
    —Orange, nada —dijo Damien. 
 
    —SFR, sin red. 
 
    —Bouygues, nada de nada. 
 
    —Free, lo mismo. 
 
    Todos se miraron visiblemente fastidiados antes de volver a guardar los teléfonos en sus bolsillos. Bastien, muy molesto, de repente salió corriendo de la sala de estar y abrió la puerta principal del castillo, con Damien y Lombric detrás. 
 
    —¡Pare! —gritó el detective. 
 
    Afuera, la lluvia caía a mares. El patio estaba siendo bombardeado por granizo del tamaño de una pelota de golf. En el momento preciso en que Bastien dio un paso adelante, estalló un trueno ensordecedor y un relámpago apareció casi de inmediato unos cientos de metros más allá del edificio. 
 
    Lombric, sin respiración por la carrera, cayó hacia atrás y su cabeza golpeó contra la rodilla de Damien, quien había hecho un repentino movimiento hacia atrás. El culturista cerró la puerta e incluso accionó la cerradura. 
 
    —¿Qué ha pasado? —rugió Lombric en la cara de Bastien. 
 
    —No lo sé —respondió a la vez que ayudaba al detective a levantarse—. Creo que entré en pánico ante la idea de encontrarme prisionero en el castillo. Es estúpido, lo siento. 
 
    —No se disculpe —dijo Lombric frotándose la nuca—. Si es claustrofóbico, su reacción es totalmente comprensible. 
 
    La ropa de Bastien estaba completamente empapada, su camisa, sus pantalones, sus zapatos, todo goteaba, formando huellas húmedas en el suelo. 
 
    El resto de la pandilla se había acercado al vestíbulo de la entrada. Nadie comentó nada sobre el extraño comportamiento del falso Richelieu aunque hubo algunas miradas de complicidad, como si estuvieran acostumbrados a sus insólitas reacciones de borracho. 
 
    —¡Creo que la tormenta está justo encima de nuestras cabezas! —dijo Phirbol en un tono que pretendía ser relajado, mientras Bastien corría a cambiarse a su habitación. 
 
    —¿La tormenta? El ciclón quieres decir —le replicó Jacqueline—. ¿¡No ves que es el apocalipsis!? 
 
    —Lo que es bastante preocupante es nuestra situación —agregó Lombric. 
 
    —Corríjanme si me equivoco, pero ahora estamos aislados del mundo. El castillo está rodeado por un mar embravecido salido de la nada que se llevó el puente levadizo y ni siquiera tenemos conexión. Esto nos lleva a hacernos algunas preguntas… 
 
    —¿Cómo cuáles? —preguntó Jean-Philippe acariciando suavemente el cabello de Lisa en un intento de calmarla. 
 
    —Bueno, para empezar, diría que lo más importante es la comida. Señor Phirbol, ¿tenemos suficientes reservas hasta que recrudezca la inundación? 
 
    —Sin duda, ¡sí! Los chicos del catering llenaron los frigoríficos y los armarios de la cocina. ¡Hasta el lunes al mediodía, por lo menos, no pasaremos hambre! 
 
    —Eso nos da dos días —comentó Hélène—. ¡Es poco! 
 
    —Bueno, —le tranquilizó Pierre— mientras tanto los bomberos habrán venido a ver si todo va bien por aquí. 
 
    —¡Es muy probable! —añadió Phirbol. 
 
    —¡Bien! —concluyó Lombric—. Ahora sería interesante saber si hay alguna forma de contactar con el exterior. Podemos pensar que efectivamente la seguridad civil nos rescatará, pero me tranquilizaría más si avisáramos a los rescatistas de nuestra situación. No me gusta dejar todo en manos del azar y de la suerte. ¿Hay un teléfono fijo en alguna parte? 
 
    —Por desgracia, no. El castillo está cerrado parte del año, así que… 
 
    —¿Un ordenador conectado a Internet? 
 
    —¡Ja! ¡Esto sí! —se alegró el presidente de la asociación—. ¡Buena idea! 
 
    El hombre de 60 años caminó hacia la esquina suroeste de la habitación y abrió la tapa de un secreter de madera clara. Dentro, encima del escritorio, había un ordenador portátil. El señor Phirbol lo encendió. Apareció el logotipo de Windows XP. 
 
    —¡No! —susurró Damien suavemente—. ¡Un poco antigua esta máquina! 
 
    Mientras tanto, Lisa seguía de pie pegada a Jean-Philippe, y Jacqueline continuaba mirándolos con envidia. Lombric pensó que el profesor universitario podría haber puesto su mano en otro lugar que no fuera el trasero de su querida. 
 
    —¡Nada! —Dijo Phirbol decepcionado después de un momento—. Sin conexión. 
 
    —¡Era de esperar! —indicó Pierre—. ¿Dónde se encuentra el router? 
 
    —Ahí, detrás… —respondió el presidente de la asociación. 
 
    El amigo de Lombric se inclinó para observar el módem. Era un Orange Livebox y una luz roja parpadeaba rápidamente. 
 
    —No se conecta —comentó Pierre brevemente—. No puede haber internet... 
 
    —¡De todos modos, es muy probable que se vaya la luz! —dijo Bastien, quien había vuelto y ahora vestía un chándal de una marca famosa. 
 
    —¡Sólo faltaría que tengamos que encender las velas como en los viejos tiempos!—exclamó Helena. 
 
    —¿Tenemos un grupo electrógeno? —preguntó Pedro. 
 
    —Un generador... ¡no tengo ni idea! —dijo Serge—. ¡No soy el dueño, te lo recuerdo! Alquilé hasta el lunes a nombre de la asociación, ¡eso es todo! 
 
    De repente, Jacqueline estalló en una carcajada fea, medio sarcástica, medio loca, con la cabeza echada hacia atrás y las manos sobre el estómago como para sostener sus abdominales. 
 
    —¿No querían realismo?  —jadeó—. ¿No querían volver atrás en el tiempo? ¿De qué se quejan? ¡Sean agradecidos! ¡Sus deseos se han cumplido! 
 
    Lombric, generalmente tranquilo como un menhir, comenzaba a enfadarse por la pérdida de control de los demás. ¡Como si las tensiones internas del grupo no fueran suficientemente preocupantes, ahora los elementos naturales también se unían a la fiesta! 
 
    —¡Cálmense todos! —ordenó con voz tranquila y firme—. Hasta donde yo sé, todo está bien por ahora. ¿Hay inundaciones? Sí. Pero la decrecida no tardará en llegar. ¿No hay comunicaciones? Confiemos en los técnicos, ya deben estar haciendo diagnósticos para reparar. 
 
    —Eso es lo que… —comenzó Hélène. 
 
    —¡Silencio! —gruñó el detective—. Nos comportaremos como de costumbre y seguiremos el programa previsto. ¿Comprendido? ¿A qué hora debe tener lugar la ceremonia? 
 
    —A las 14:30 horas  —especificó Phirbol. 
 
    —¡Bien! Son las 10 en punto. Vayan a relajarse hasta la comida. Todos necesitan calmarse. Sr. Phirbol, ¿se queda conmigo, por favor? 
 
    Los invitados cumplieron la orden con más o menos complacencia. Damien dijo unas palabras en voz baja hacia Hélène y ella tomó la dirección de las habitaciones con paso rápido y molesto. Bastien y Jacqueline se llevaron una taza de café y Jean-Philippe y Lisa se alejaron aún abrazados. Pierre trató de acercarse a Lombric, pero su amigo le hizo señas para que imitara a los demás. 
 
    Acto seguido, el investigador se dejó caer pesadamente en un sillón junto a su anfitrión. 
 
    —Dígame, amigo mío —le dijo—. Me parece que el nerviosismo se está extendiendo a vuestro grupito. ¿Todavía cree que la ceremonia se llevará a cabo? 
 
    —¡Claro! ¿Por qué no? 
 
    —Por nada, por nada… —expresó Lombric misteriosamente—. A veces me hago preguntas superfluas. 
 
    —Su amigo Pierre me habló de su obsesión por el trabajo de detective, —comentó Serge Phirbol riéndose—. ¡Me dijo que ve el mal por todas partes! 
 
    —No está del todo equivocado. Pero es la naturaleza humana la que, a menudo, me obliga a hacerlo. Por ejemplo, ¿podría contarme más sobre Hélène? Me parece vengativa, agresiva. quisiera entender... 
 
    —Todo lo que puedo decirle es que odia a los hombres, lo dice a los cuatro vientos... en cuanto al por qué... ¡vaya a preguntarle si quiere! 
 
    —Tal vez llegue ese momento. Pero por ahora, no tengo ninguna legitimidad para hablarle de esto. Contaba con usted para informarme un poco. 
 
    —Lo siento, pero no se preocupe, a pesar de los elementos naturales contrarios, estoy convencido de que nuestro pequeño fin de semana irá de maravilla ¡Puede desactivar su alarma profesional! 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
    ¡Cerdo asqueroso! 
 
      
 
    Todos se quedaron en sus habitaciones para el almuerzo, que se despachó rápidamente. Algunos venían a por un plato de ensalada, otros se hacían unos bocatas con unas lonchas de salami. Hélène decidió no tomar nada. Lombric, por su parte, engulló un trozo de pastel de salmón con espinacas. 
 
    Se preguntó si debía sugerir a los invitados que racionaran su comida. Serge Phirbol había sido tranquilizador en cuanto a los suministros, pero ¿no era mejor ser precavido? 
 
    Al final, optó por mantener el tema en secreto temiendo que la propuesta fuera controvertida y para no avivar las tensiones ya presentes en el grupo. 
 
    Fuera, alrededor de la casa, la lluvia continuaba. La intensidad había disminuido ligeramente entre las once y el mediodía, para volver a aumentar inmediatamente después. Los truenos seguían retumbando. La visibilidad estaba restringida al mínimo, si se miraba por las ventanas del castillo no se podía ver a doscientos metros. 
 
    Además el viento había comenzado a rugir en ráfagas. Sus tornados se precipitaban aullando y gimiendo por los huecos de las chimeneas como si quisieran abrirse paso con una violencia repentina e inaudita. 
 
    Alrededor de la una, Lombric entró en la cocina para intentar tomar una taza de café. Se cruzó con Lisa gritando asustada porque acababa de ser sorprendida por una ruidosa ráfaga de viento. 
 
    —¡Qué tormenta! —exclamó el detective—. Creo que nunca había oído eso antes. Excepto, quizás, cuando un avión de combate rompe la barrera del sonido sobre mi cabeza. Tengo la misma impresión de potencia asombrosa. 
 
    —Es horrible —coincidió Lisa—. No consigo acostumbrarme a ello. 
 
    La joven rondaba la máquina de café expreso. Estaba preparando dos tazas. Lombric la observó y le pareció serena a pesar de todo. Sus movimientos eran tranquilos. Esto le sorprendió, porque acababa de ser sometida a una novatada intrusiva e inapropiada, y también porque estaba en contradicción con lo que ella había dicho “no consigo acostumbrarme a ello”. 
 
    —Tiene mérito, señorita. Tengo que decirle que no me gustó la ceremonia de bienvenida que le prepararon los otros miembros. 
 
    —¡Ah! Eso... 
 
    Parecía haber relegado el calvario al fondo de su mente. 
 
    —¡Y ahora esta tormenta que nos está cayendo encima! Y usted sigue tan tranquila... 
 
    La estudiante de pelo oscuro sonrió. Una de esas sonrisas inocentes capaces de atar el corazón de un hombre en un instante. 
 
    —Es gracias a Jean-Philippe —dijo con una voz llena de admiración—. Me tranquiliza mucho. Sólo con saber que está a mi lado, siento que no me puede pasar nada, ni siquiera esos redobles atronadores me asustan. 
 
    —Sin embargo, justo ahora... 
 
    —¿Qué? Ah, sí, me asusté. Me sorprendió, eso es todo. Hay que reconocer que este ruido es increíble. 
 
    —También quería decirle que, a diferencia de otras personas, la diferencia de edad entre usted y Jean-Philippe no me molesta. Su pareja desprende amor, ¡y eso es lo que importa! 
 
    —De todos modos, ¡no me importa! No me importa lo que piensen los demás. Disculpe, tengo que llevarle su café a mi novio; no le gusta esperar después de la siesta. —Y la gacela se alejó con elegancia. Lombric se sirvió un expreso mientras refunfuñaba. 
 
    Por una vez que soy amable... ¡No me volverá a pasar! 
 
    Salió de la cocina y se puso a tomar su café a sorbitos frente a los paneles de la exposición histórica. Sin embargo, no había tomado ni tres tragos cuando oyó un terrible grito. Un largo y agudo grito de dolor, como el de una loba que ha perdido a su cachorro. 
 
    Lombric sintió un escalofrío que le recorrió toda la espalda. Se volvió hacia el pasillo para intentar determinar de dónde procedía el aullido. En ese momento se abrieron varias puertas y los miembros de la asociación no tardaron en unirse a él frente a la habitación de Jean-Philippe y Lisa. 
 
    Los gritos volvieron a sonar, menos fuertes, amortiguados por los sollozos. 
 
    —¡Hay que entrar! 
 
    Phirbol acababa de accionar el picaporte y seguido por Bastien y Damien se disponía a entrar en la habitación. Lombric, volviendo en sí, se precipitó hacia el presidente. 
 
    —¡Esperen! Déjenme pasar. 
 
    El detective dio un paso adelante y descubrió una imagen que le costaría olvidar. Frente a él estaba el profesor universitario tumbado en la cama con la cabeza ligeramente inclinada hacia la izquierda, la cara azulada y los ojos desorbitados. Todavía llevaba su traje de bufón. Parecía muy muerto. A su lado, Lisa llorando, había derramado las tazas de café sobre las sábanas y le sacudía el pecho para intentar reanimarlo. 
 
    Inmediatamente, Lombric se precipitó hacia el profesor. Vio que no respiraba, pero las vías respiratorias no parecían estar bloqueadas. Parecía un ataque al corazón. El detective comenzó a realizar compresiones torácicas, tratando de recordar la formación en primeros auxilios que había recibido hace años. 
 
    30 compresiones, 2 ventilaciones, 30 compresiones, 2 ventilaciones... 
 
    Al mismo tiempo, llamó a Phirbol. 
 
    —¿Seguimos incomunicados? —le instó—. ¿Podemos llamar a los servicios de emergencia? 
 
    —Por desgracia... 
 
    —¿Hay un desfibrilador en alguna parte? ¡Debemos ser rápidos! 
 
    El presidente pareció desconcertado por un momento ante la pregunta de Lombric. Luego recuperó la compostura y movilizó a todos los invitados. 
 
    —Dense prisa —gritó—. ¡Dispérsense! Buscamos un desfibrilador. 
 
    Todos se apresuraron a ir a alguna parte del castillo. Registraron las cocinas, los pasillos, las habitaciones... en vano. Todos volvieron cinco minutos después con aspecto abatido y sin el esperado Grial. 
 
    Lombric, con la cara roja, se quedó sin aliento. 
 
    —¿Quién me sustituye? ¿Hay alguien aquí que tenga la formación? 
 
    Damián, que había permanecido como postrado hasta ahora, pareció despertar de repente y tomó el mando. Insistió durante otros diez minutos, durante los cuales Lisa, encogida contra Jacqueline, sollozaba sin parar. En un momento dado, se levantó y se precipitó al baño vomitando todas sus tripas y más. 
 
    —Se acabó —dijo Damien con tristeza—. Debe haber tenido un ataque al corazón. 
 
    Lombric, que había acudido al lado de Lisa durante unos segundos, miraba ahora el brazo de la víctima. De nuevo miraba la marca del pinchazo en el interior de la extremidad. ¿Se estaba imaginando cosas o la marca era más reciente que el día anterior? Decidió hacer una foto con su teléfono. 
 
    Después, el investigador echó un vistazo a la mesilla de noche cerca del muerto. Cogió una mochila negra que contenía una cartera y varios papeles. Se metió en el bolsillo una caja de medicamentos a medio abrir. 
 
    —¿Qué hace? —dijo Bastien bruscamente. 
 
    —Mi trabajo —respondió Lombric—. Soy detective, ¿lo recuerda? Ante la falta de autoridad para averiguar la muerte o encontrar pistas, me encargo yo mismo del caso. Lo más seguro es que Jean-Philippe haya muerto por causas naturales, lo reconozco. Todo parece demostrarlo. Pero nunca se sabe, ¿verdad? Además... 
 
    Lombric levantó la voz y se dirigió a los allí presentes. 
 
    —De hecho, voy a pedirles que abandonen el lugar. No deben distorsionar la escena borrando cualquier huella o rastro. 
 
    —¿Lisa también? —preguntó Pierre. 
 
    —Especialmente Lisa. Helen, recoja algunas cosas con ella y luego le sugiero que vayan a la habitación de al lado, que está desocupada. Señor Phirbol, ¿puede abrirla? 
 
    —¿Por qué tanta precaución? —dijo Hélène sorprendida—. ¿Sospecha algo? 
 
    —En absoluto, señora. Este es el procedimiento normal. Quiero congelar la escena hasta que las autoridades competentes vengan a constatar la muerte y tomen una decisión. Si es dentro de tres días, la habitación tendrá que permanecer cerrada y yo me quedaré con la llave. 
 
    —¿Con el cadáver dentro? —cuestionó Pierre.  
 
    —¿Por qué, prefieres que lo ponga en tu habitación? ¿En tu cama? 
 
    Lombric se estaba volviendo grosero, como de costumbre al principio de una investigación. 
 
    —Fuera — repitió —. ¡Fuera! 
 
    Y empezó a gesticular haciendo como olas agitando los brazos para que la gente se fuera. La última en salir de la sala fue Jacqueline, con los ojos empañados por las lágrimas. Entonces Lombric se dio la vuelta y miró de nuevo el cadáver de Jean-Philippe, finalmente, apagó la luz y cerró la puerta. 
 
    —¿Crees que lo han matado? —le instó Pierre en cuanto estuvo en el pasillo—. Es imposible, ¡vamos! 
 
    —¡No tengo la menor idea! 
 
    El detective pasó por delante de su amigo sin más discusión y abrió suavemente la puerta de la habitación contigua, que había permanecido vacía hasta esa hora. Dentro, la temperatura era más fresca. Tanto que Lombric se preguntó por un momento si encender un radiador o no. 
 
    En la cama, Lisa yacía sollozando. Hélène había cogido su mano e intentaba consolarla. El investigador se desplazó al otro lado de la cama y se dispuso también a intentar calmar a la joven. 
 
    —Señorita —comenzó—, lo siento mucho. ¡Es una verdadera tragedia! ¡Un hombre tan lleno de vida, tan en forma! 
 
    Al oír esto, los llantos de Lisa aumentaron y Hélène miró al detective con reproche. 
 
    —Comparto su dolor, no tengo palabras para aliviarla —continuó Lombric—. Sin embargo, debe entender que me gustaría comprobar algunos detalles con usted. 
 
    Lisa tenía hipo y estaba a punto de vomitar de nuevo. Toda la parte superior de su cuerpo se tambaleaba como si estuviera enchufada a la corriente eléctrica. 
 
    —No está en condiciones, ¡No lo ve! 
 
    La maestra tenía razón. Lombric optó por escabullirse y regresar a su habitación sin responder a las preguntas de los invitados que le esperaban en el pasillo. 
 
    Vació el contenido de la bolsa encontrada en la mesilla de noche de la víctima sobre su cama y colocó la medicación al lado. Era Stilnox, un somnífero de corta duración. Faltaban varias pastillas. 
 
    Lombric volvió a abrir la puerta de su habitación y llamó al señor Phirbol. 
 
    —Es un tratamiento para el insomnio que estaba tomando Jean-Philippe —le confió mostrándole el Stilnox—. ¿No cree que podríamos darle un comprimido a la chiquilla? Todavía puedo oír sus gemidos, pobre niña... 
 
    El presidente de la asociación dio su aprobación, tomó la tableta que le entregaba el detective y se dirigió rápidamente hacia Hélène y Lisa. 
 
    Lombric regresó a sus aposentos y examinó los demás objetos sobre la cama. Había una tarjeta de donante de sangre a nombre de la víctima, bastante antigua por su aspecto: las esquinas estaban desgastadas y los sellos medio descoloridos. Sin embargo, mostraba la fecha de la última donación realizada y era sólo hace cuarenta y ocho horas. 
 
    ¿Esto explicaría la marca que vi en el brazo? 
 
    En la cartera había también dos billetes de cincuenta euros, un pasaporte, un permiso de conducir, el permiso de circulación del coche, una fotografía de Lisa y un trozo de papel doblado ocho veces, como si se hubiera querido reducir su tamaño, deslizándose debajo de una solapa transparente. Lombric pensó que debía ser un mensaje de amor. Lo abrió a pesar de la sensación de voyeurismo que estaba experimentando. ¿No acababa de iniciar una investigación? Sí, ese era el nombre de sus primeras pesquisas, aunque no llevaran a nada. 
 
    Era un papel blanco de calidad común, probablemente de ochenta gramos, tamaño A5. El detective lo desdobló y descubrió en su interior estas sencillas palabras, impresas en un tipo de letra bastante grande: 
 
    ¡Cerdo asqueroso! 
 
    No había nada más. Sin firma. Lombric se preguntaba por qué la víctima había querido guardar la prueba del insulto. Le dio la vuelta al folio varias veces y se dio cuenta de que los pliegues parecían recientes. 
 
    Si Jean-Philippe había guardado esto, debía ser importante. ¿Sabía quién era el autor? ¿Quería discutirlo con él o ella? ¿Lo había hecho ya? 
 
    El detective se encargó de fotografiar la injuria y luego introdujo el papel en el cajón de su mesilla de noche. A continuación, siguió examinando las pertenencias del fallecido. Junto a una segunda caja de somníferos, había otros comprimidos azules, en forma de cuadriláteros con esquinas redondeadas, empaquetados de cuatro en cuatro. 
 
    —¡Viagra! —exclamó Lombric divertido, en voz baja—. Entiendo mejor la intensidad del concierto de anoche... 
 
    No había nada más. El detective lo dejó debajo del resto de los somníferos. Luego se tumbó en la cama con las dos manos en la nuca. Los sonidos del castillo se fueron apagando poco a poco. Tal vez Lisa estaba durmiendo ahora. Los truenos seguían rugiendo no muy lejos. 
 
    Lombric trató de repasar los acontecimientos desde su llegada hasta la muerte del profesor. Entonces recordó los pequeños conflictos que había notado entre los invitados. 
 
    No sé si hay algo que investigar en absoluto. Una pareja envidiada, un tipo de más de 50 años que toma viagra para satisfacer a su jovencita. ¿Ataque al corazón? Sí, obviamente. ¡O no! No puedo sentarme aquí y quedarme con los brazos cruzados. Lo que debería hacer es entrevistar a la gente, sin prisas, así, sin presión. Tal vez saque algo de todo esto… 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    Sábado por la tarde 
 
      
 
    Lombric actuaba como si hubiera sido contratado por un cliente y acabara de iniciar una investigación. ¿Era un reflejo profesional porque no veía otra cosa que hacer en la situación actual? ¿O era porque le gustaba, procurando entender las reglas que regían las relaciones entre las personas con las que trataba? 
 
    Comenzó a dibujar un mapa del castillo de Quincet. Dibujó el foso que rodeaba el recinto, las cuatro torres, la única entrada por el puente levadizo que ya no existía, el patio, las alas este y oeste (sólo la segunda estaba abierta para los miembros del club), el gran salón, la cocina, el pasillo y las habitaciones con los nombres de sus ocupantes. 
 
    Terminó su plano y lo examinó, visiblemente satisfecho. No era el modelo de un arquitecto experto en geometría ni la obra de un dibujante talentoso, pero le bastaría para orientarse durante su investigación si fuera necesario. 
 
      
 
    El detective no estaba seguro. Confiaba en su intuición, y ésta le enviaba señales de alarma. Desde su llegada, había sentido demasiada tensión entre ellos como para no tener dudas. Nada claro, nada concreto. Miradas, suspiros, comentarios. 
 
    Lombric dobló el plano y lo guardó en un bolsillo. Luego salió de su habitación para ir a la del señor Phirbol, al final del pasillo. El sexagenario abrió la puerta con el teléfono en la mano. 
 
    –Por un momento creí que tenía cobertura, así que probé con… pero nada —explicó decepcionado—. Era una falsa alegría. 
 
    —Estamos solos —dijo el detective—, y tenemos que cargar con un hombre muerto. 
 
    —¡No me lo recuerde! Jean-Philippe que estira la pata en medio de un fin de semana de reconstitución histórica. Nunca lo superaré. ¡Qué desgracia! ¡Qué puta mala suerte! 
 
    Lombric nunca había oído al presidente utilizar un lenguaje tan grosero. 
 
    —¡Ahora va ese idiota y tiene un ataque al corazón! Aquí, en este castillo, hoy, en medio de la tormenta cuando estamos aislados de todo. 
 
    —¿La última pirueta de su bufón? 
 
    —¡Así es! ¡Qué tonto, pero qué tonto! 
 
    El detective escrutaba las reacciones de su interlocutor y lo encontró agitado. Claro que era lo más normal dada la situación. 
 
    —Tendré que interrogar a las personas que se alojan en esta ala, Señor Phirbol. Para estar seguro de que fue un desafortunado accidente, quiero hablar con algunos de los miembros en privado. 
 
    —¿Perdón? 
 
    —Una mera formalidad, no se preocupe. Si la policía pudiera venir, es lo que haría seguramente. ¿Por qué no adelantarse al procedimiento? Tengo la autoridad para investigar. 
 
    —¿Investigar? 
 
    —Bueno, digamos, si le resulta menos chocante, para reunir la información preliminar que, sin duda, les gustaría tener a los agentes. 
 
    —Ah, ya veo. ¿Con quién va a empezar? 
 
    —¡Por usted! ¿Por qué no me cuenta tranquilamente lo que hace, aparte de esta pasión por la historia? ¿a qué se dedica? 
 
    El señor Phirbol cogió una pipa y la llenó de tabaco. Se puso cómodo y la habitación pronto se llenó de un olor ligeramente picante y bastante agradable. 
 
     —La montaña —dijo entre dos bocanadas—. Montañismo. Voy al Tíbet cada dos años, permanezco unos tres meses en cada viaje. Tengo amigos allí, y he abierto escuelas. ¡Es gente miserable! Son tan pobres que no pueden permitirse escuelas dignas. También soy fotógrafo, las fotos que hago en el Tíbet son muy coloridas. Se venden bien. Doy los beneficios a las escuelas que he creado. 
 
    —¿Su esposa le acompañaba antes de que... desapareciera? 
 
    —Al principio de nuestro matrimonio, sí. Pero su fobia a volar hizo que después de unos años me dejara ir solo. 
 
    —¿Se sintió decepcionado? 
 
    —Sí, quizás... ¡pero se está volviendo terriblemente indiscreto! ¿Y qué tiene que ver esto con nuestro caso? 
 
    —Nada. Volvamos a Jean-Philippe, por favor. ¿Desde cuándo lo conoce? 
 
    —Hará unos diez años. Nos cruzamos en la biblioteca de la universidad. Él buscaba temas para los exámenes de sus alumnos y yo documentos históricos. Hicimos buenas migas cerca de la máquina de café. 
 
    —En ese momento no conocía aún a Lisa, ¿verdad? 
 
    —¡Claro que no! ¡Lisa debía estar aún en primaria! 
 
    Lombric se aclaró la garganta y continuó: 
 
    —Disculpe si insisto, pero ¿ya conocía a la pintora, Jacqueline? 
 
    —No lo creo. Fue contratada como secretaria dos o tres años después. 
 
    —Si, es lo que me dijo. 
 
    —Si lo sabía, ¿por qué me lo pregunta? 
 
    —Por nada, por nada... y Jean-Philippe, ¿sabía de algún problema de salud? ¿Le habló de una enfermedad del corazón? 
 
    —¡Nunca! Era una roca, se lo aseguro. 
 
    Lombric asintió lentamente. Phirbol continuaba fumando, y eso hizo que el detective quisiera dar una calada. Se vio a sí mismo, por un breve segundo, tomando la pipa de las manos del fumador para llevársela a su boca. La visión le hizo sonreír. 
 
    —¿Qué le divierte? —preguntó el presidente. 
 
    —Nada. Mis pensamientos a veces van demasiado rápido y su representación crea cómicas alucinaciones frente a mí, no se preocupe. 
 
    Lombric sacó su mapa del bolsillo y se lo presentó a su interlocutor. 
 
    —He garabateado esto antes. ¿Le parece conforme? 
 
    El señor Phirbol miró la hoja que el detective le había entregado. Era evidente que no entendía para qué podía servir este documento. Se lo devolvió a su dueño con una expresión neutra en el rostro. 
 
    —Que yo sepa, sí. 
 
    —Gracias. Ahora le voy a pedir que sea lo más preciso posible: hace unos minutos, cuando oyó el grito de Lisa, salió corriendo al pasillo, ¿no es así? 
 
    —Sí, claro. 
 
    —¿Había ya alguien allí o fue usted el primero? 
 
    El sesentón bajó la mirada un momento, como para concentrarse mejor. Luego dijo: 
 
    —Yo fui el primero. 
 
    —Muy bien. En ese momento, ¿notó algo inusual? ¿Algo, por mínimo que sea, que le sorprendiera? 
 
    —Ahora que lo dice... recuerdo vagamente haber oído el sonido de una puerta al cerrarse. No le presté atención, porque estaba obsesionado con los gritos de Lisa. 
 
    —¿Ese ruido provenía del corredor del ala oeste? 
 
    —Probablemente... no sé... inmediatamente después, Bastien y Damien se unieron a mí... nos encontramos frente a la habitación de Jean-Philippe y Lisa. Abrí la puerta, pero usted me impidió entrar primero... ¡todo pasó muy rápido! 
 
    —¿Quién llegó en segundo lugar, Bastien o Damien? 
 
    —No me acuerdo. Sus habitaciones están una al lado de la otra... Se lo repito, todo ocurrió en unos segundos. 
 
    —Es perfectamente comprensible. No se preocupe, puede que no tenga importancia. 
 
    —¡Eso espero! 
 
    Lombric carraspeó antes de continuar. Era consciente de que estaba molestando a su interlocutor, pero aún no había terminado de interrogarle. 
 
    —Sobre el culturista y técnico de farmacia, Damien. ¿Es nuevo en el grupo, como Lisa? 
 
    —Así es. Incluso fue reclutado después de ella. En ese sentido, es nuestro miembro más reciente. 
 
    —¿Y por qué no se le hizo la novatada, entonces? 
 
    —¡Ja! ¡Ja! ¡No se le escapa nada, señor Lombric! Resulta que Damien ya había sido "iniciado" en un evento privado, una fiesta a la que Lisa no asistió. Por eso fue la última en tener que someterse a una ceremonia de bienvenida. 
 
    —Eso tiene sentido. Y dígame, ¿Damien conocía a Lisa antes de este fin de semana? 
 
    —¡No tengo ni idea! ¡No investigo a la gente que invito al club! ¿Cree que debería comprobar sus antecedentes penales? ¿Pero por qué me pregunta todo esto? 
 
    —Me pareció que miraba a Lisa con buenos ojos. Seguro que entiende lo que quiero decir. 
 
    —En absoluto. 
 
    —Claro que sí, hombre. ¿¡Acaso es ciego!? Él piensa que ella es bonita, y no es el único. ¿Quién no estaría objetivamente de acuerdo con su punto de vista? Yo mismo me sentí rejuvenecer cuando... pero bueno, no importa. Estamos hablando de Damien. De alguna manera, en su interior, seguro que estaba celoso de Jean-Philippe. ¡Dudo que esté llorando su perdida mucho tiempo! 
 
    —¿A dónde quiere llegar? 
 
    —A ninguna parte, sólo pienso en voz alta. A veces me ayuda. 
 
    Phirbol vació el contenido de su pipa en un cenicero. Hizo un ruido agudo que tapó por un momento el sonido del viento. Lombric pensó que el hombre iba a volver a llenar la pipa con el tabaco, pero no lo hizo. Se levantó y se dirigió a la ventana más cercana. 
 
    —Ya deberíamos estar en medio de la ceremonia —dijo sin mirar atrás—. ¿Quién iba a pensar que esta fiesta acabaría así? 
 
    No tuvo respuesta ya que Lombric se había escabullido silenciosamente de la habitación. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
    Las indiscreciones de Lombric 
 
      
 
    El detective estaba frente a Hélène, la maestra de escuela. Su habitación olía a té de vainilla. La treintañera se había quitado su magnífico traje de Ana de Austria. Ahora vestía una prenda gris holgada y anodina, mitad chándal, mitad pijama, que ocultaba su cuerpo ahogándolo en tela. No había nada femenino en ella, excepto quizás su largo pelo negro. 
 
    Nada más entrar, Lombric sintió que no era bienvenido. Hélène le miró con severidad, como si fuera a regañarle, tampoco le invitó a sentarse por lo que fue el detective quien tomó la iniciativa de coger la silla junto al escritorio y de posar su trasero encima. 
 
    —¿Cómo está Lisa? —preguntó. 
 
    —Está dormida —respondió la mujer con voz monótona—. Volveré a ver cómo está dentro de un rato. 
 
    —Le agradezco que se ocupe de ella. Ha tenido un shock terrible. 
 
    Hélène cerró el libro de Rimbaud que estaba leyendo, luego abrió una caja de galletas y comenzó a mojar una en su taza de té. No invitó al hombre que tenía delante a compartir su improvisada merienda. 
 
    —Estoy aquí para hacerle unas preguntas, si no le importa —dijo Lombric. 
 
    —¿Preguntas? ¿En calidad de qué? 
 
    —Soy un detective privado, tengo un diploma certificado. Como estamos aislados del mundo exterior, propongo por el momento realizar una investigación preliminar sobre la muerte de Jean-Philippe. Es lo que las autoridades llevarían a cabo si estuvieran presentes. Sólo consiste en recoger algunos testimonios. 
 
    —¡No me gusta! 
 
    —¡A mí tampoco! 
 
    Los dos se miraron por un momento, como si estuvieran midiendo la fuerza de su voluntad. Hélène dejó un silencio que finalmente rompió removiendo el fondo de su taza con una cuchara. En el exterior, el viento seguía soplando en forma de torbellinos. Lombric, nada incómodo, continuó la conversación. 
 
    —¿Podría decirme quién estaba antes en el pasillo cuando oyó los gritos de la pobre Lisa y salió de su habitación? 
 
    —¿Qué sentido tiene esta pregunta? 
 
    La treintañera no estaba dispuesta a cooperar. Había echado la cabeza y los hombros hacia atrás cuando Lombric había vuelto a hablar, como para mostrar su sorpresa y después había abierto sus ojos exageradamente. Ahora estaba así, mirando a su interlocutor, desafiándolo con la mirada. 
 
    —Permítame que sea yo quien lo juzgue, señora. 
 
    —¡Señorita! 
 
    —Señorita. 
 
    Hélène suspiró y finalmente accedió a responder. 
 
    —Si no recuerdo mal, ya estaban el Sr. Phirbol y Bastien. Cuando me acerqué, Damien apareció como un resorte. Casi al mismo tiempo, usted se precipitó pidiendo entrar primero en la habitación de Lisa. 
 
    —Sí, eso encaja —coincidió Lombric—. Y luego nos siguió a la habitación, ¿no? ¿Quién iba detrás de usted? 
 
    —Pierre, su amigo, con Jacqueline. 
 
    —Muy bien, gracias. En ese momento, mientras nos asegurábamos de la muerte de Jean-Philippe, ¿notó algo inusual? 
 
    —¿Se refiere a otra cosa que la cara azulada de ese asqueroso cerdo de Jean-Philippe? 
 
    —¿Qué ha dicho? ¿Asqueroso? 
 
    —¡Eso es! ¡Y lo asumo! Un hombre de su edad, con una joven treinta años menor que él. ¡Qué asco! Yo llamo a eso un cerdo. ¡Y sigo siendo educada! 
 
    Lombric recordó la nota que había entre las pertenencias de la víctima, que llevaba el insulto cerdo asqueroso. La coincidencia le pareció inquietante. 
 
    —Treinta y cuatro, no treinta —corrigió, con una suave sonrisa en los labios. 
 
    —Eso es peor —protestó Hélène. 
 
    —No lo sé; no acostumbro juzgar estas cosas. Pero volviendo a los detalles, ¿notó una marca de pinchazo reciente en el brazo del muerto? 
 
    —No, para nada. Inmediatamente traté de calmar a la pobre Lisa. De hecho, la acompañé rápidamente al baño y luego a la habitación contigua. 
 
    —Estaba en shock, ¿no? 
 
    —Es usted muy perspicaz. 
 
    —¿A que sí? —respondió Lombric, sin hacer caso al sarcasmo—. Y cuando estaban allí, al encontrarse las dos solas, ¿le confió algo inesperado que le hubiera llamado la atención? 
 
    Hélène pareció pensar por un momento. Sin embargo, pronto negó con la cabeza. 
 
    —No tiene sentido, Sr. Lombric. Estaba llorando. Estaba delirando. No paraba de pronunciar el nombre de Jean-Philippe y de sollozar a la vez que repetía: no es posible, no es posible. Quería ir a buscarlo a su habitación, para despertarlo. 
 
    —¿Despertarlo? ¿Ha utilizado esa expresión? 
 
    —Sí, lo recuerdo perfectamente. 
 
    Lombric caviló rápidamente. Parecía lógico ya que, con toda probabilidad, Lisa había dejado a la víctima durante su siesta. ¿Acaso no se había cruzado con ella en la cocina poco antes de que se descubriera la muerte de Jean-Philippe? Tendría que comprobar todo esto durante la investigación. 
 
    —Estaba completamente conmocionada. ¿Le dio el somnífero? 
 
    —Sí. El Sr. Phirbol me trajo uno poco después y Lisa se durmió en diez minutos. 
 
    —Gracias, señorita. ¿Podríamos ahora retroceder un poco en el tiempo? Justo antes de oír los gritos y salir, se encontraba en su habitación, ¿no? ¿Fue a servirse algo de comida al buffet? 
 
    —No, no tenía hambre. 
 
    La voz de Hélène se había vuelto más indecisa, pero la profesora seguía teniendo una calma fría y una confianza tranquila. 
 
    —En ese momento, digamos en los diez minutos anteriores a los gritos de Lisa, ¿recuerda algún ruido? 
 
    —Sólo el viento y la lluvia golpeando las ventanas. 
 
    —¿Nada del pasillo? 
 
    —Oí cómo se abrían y cerraban las puertas. La del señor Phirbol, al lado. Al menos eso creo. Supongo que había ido a buscar algo de comer. Me parece que también oí conversaciones. Pero no sabría decirle entre quién y quién. 
 
    Hélène se sirvió otra pasta y la mordió con desgana. Entonces, como Samuel Lombric permanecía en silencio, ella repitió, un tono más alto: 
 
    —¡Pero qué es esto! ¿Qué sentido tiene este interrogatorio? ¿Sospecha algo? 
 
    Lombric no contestó y continuó con otra pregunta siguiendo sus pensamientos: 
 
    —¿Sabe lo que me han dicho de usted, señorita? ¡Me han dicho que odia a los hombres! ¿Es eso cierto? 
 
    Esta vez la profesora perdió la compostura. Se levantó y casi escupe el trozo de pastel que acababa de tragar. Cogió su taza, se dirigió al fregadero cercano, vertió un poco de agua en ella y empezó a beber. Luego, volviéndose hacia el detective, dijo: 
 
    —¡Pero bueno! ¿Y a usted qué coño le importa? ¡Vaya cara! ¿Se da cuenta de que me está preguntando por mi vida privada, señor? 
 
    Tosió y tuvo que tomar un poco de agua para aclararse la garganta. 
 
    —¡No me lo puedo creer! ¡No me lo puedo creer! 
 
    Abrió la puerta de su habitación de par en par, enseñándole a Lombric la salida. Prefirió no insistir y se escabulló. Justo antes de que la profesora cerrara la puerta, le dijo: 
 
    —Puede que tengamos que volver a vernos... No quiero molestarle más, pero no puedo prometerle dejarla en paz. 
 
    Lombric caminaba por el pasillo cuando una puerta se abrió repentinamente detrás de él. 
 
    —¡Psitt! —siseó una voz. 
 
    Era Pierre. Acababa de escuchar todo el jaleo de la profesora. 
 
    —¿Tu legendario tacto ha vuelto a golpear? —dijo con una sonrisa burlona en los labios. 
 
    —Ya lo creo —susurró Lombric—. ¡La señorita es bastante quisquillosa! 
 
    —¡Entra, cuéntame! 
 
    —No querrás ir a la cocina, ¿verdad? ¡Me encantaría otro café! ¡El último se me atragantó! 
 
    Cinco minutos después, los dos amigos estaban sentados en una mesa junto a una antigua e imponente cocina. Estaban disfrutando de dos cafés ardiendo con pequeños y sonoros sorbos. 
 
    —¿Entonces, Hélène? —preguntó Pierre. 
 
    —Le pregunté si era cierto que no le gustaban los hombres... ¡Creo que no le gustó! 
 
    —¡Bien hecho! No te andas con rodeos. 
 
    —¡Bueno! ¡No! Un tipo está muerto y una de las habitaciones cercanas está ocupada por una persona... ¿cómo se dice? 
 
    —Misándrica. 
 
    —Eso es, misándrica, y que además confiesa de buen grado que odiaba a Jean-Philippe y que lo consideraba un pervertido, aunque no tuve tiempo de entrar en este detalle. 
 
    Pierre sonrió y miró a su amigo ligeramente de reojo, como un hermano mayor que quisiera reprocharle algo. 
 
    —¡Samuel! —dijo suavemente—, Jean-Philippe tuvo un ataque al corazón, ¿recuerdas? ¿No vas a empezar a sospechar de todos en el castillo? 
 
    —Tengo mis dudas sobre su muerte, ¿sabes? Noté una extraña marca de pinchazo en su antebrazo. 
 
    —Yo también. Y no es nada "extraño" como dices, Jean-Philippe nos contó que había ido a un centro a donar sangre y la enfermera no encontraba sus venas. Dijo que lo había pasado bastante mal. 
 
    —¿Cuándo te comentó esto? 
 
    —El viernes, cuando nos reunimos en el castillo. 
 
    —¿Estaban todos allí? 
 
    —Sí, estábamos celebrando el comienzo del fin de semana con un aperitivo. 
 
    —Ya sabía lo de la transfusión, encontré su tarjeta de donante de sangre. 
 
    —Entonces, ¿Por qué preocuparse? 
 
    Lombric agachó la cabeza y apretó los labios, como un adolescente al que han pillado haciendo una estupidez y se calla obstinadamente pensando que tiene razón. 
 
    —Ya veremos —dijo finalmente—. Ya veremos. Mientras tanto, ¿podrías darme algunos detalles? Cuando entraste en la habitación de Jean-Philippe y Lisa, justo después de oír los gritos, ¿estabas con Jacqueline? 
 
    Pierre tardó en reaccionar. Un tiempo muy corto, pero suficiente para que no se le escapara a su amigo. 
 
    —Sí... efectivamente. Fuimos los últimos, creo. Lisa estaba gritando, estaba completamente aterrada. Y tú mirabas dentro de la boca del muerto... ¡La escena era realmente surrealista! 
 
    —¿Jacqueline y tú os encontrasteis en el pasillo? 
 
    —¿La verdad? No, estaba en mi habitación —confesó Pierre. 
 
    Hubo un momento de silencio, durante el cual Lombric dirigió una mirada socarrona a su amigo de la infancia. 
 
    —¡Con total honestidad Samuel! Necesitaba hablar, así que llamó a mi puerta unos minutos antes. Estaba terminando mi sándwich de salami. Trajo dos vasos de vino. 
 
    —Así que... estabais hablando. ¿Es indiscreto preguntarte sobre qué? 
 
    —No, en absoluto. Estaba un poco harta de la actitud de Jean-Philippe. Prefirió una chica joven y eso rompió su relación. Y se atrevía a presumir delante de ella. Pero ella aún lo ama. ¿O ella lo amaba, debería decir? 
 
    —¿Hace cuánto tiempo fue esto? 
 
    —Exactamente, no lo sé. Se conocieron hace unos años, en la universidad. No sé cuándo rompieron, si antes o después de que Jean-Philippe conociera a Lisa. 
 
    —Este detalle podría ser importante... ya que tienes tus contactos con Jacqueline, ¿tal vez podrías preguntarle discretamente? 
 
    —¡Oh, sí, claro! ¡Con mucho gusto! 
 
    Pierre estaba deseando ayudar a su amigo. Se levantó alegremente y limpió rápidamente su taza en el fregadero. Luego, frotándose las manos, anunció: 
 
    —Voy a buscarla. Te mantendré informado. 
 
    Lombric no respondió. Le pareció que Pierre se había apresurado mucho en reunirse con Jacqueline. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    La visita al muerto 
 
      
 
    Casi inmediatamente, Bastien entró en la cocina, parecía muy agitado, con el rostro demacrado y los ojos abiertos de par en par. 
 
    Se sorprendió al encontrar a Lombric en la habitación. 
 
    —Ah, estaba aquí... Acabo de ver a Pierre saliendo... Pensé... 
 
    —¿Está bien Bastien? —preguntó el detective. 
 
    —¡Claro que sí! Bueno, si dejamos de lado todo lo que está pasando, ese horrible drama... Jean-Philippe muerto. ¡Pobre! La ceremonia y el banquete que han sido cancelados, estas inundaciones que nos rodean como para asfixiarnos. 
 
    Mientras hablaba, el cuarentón abrió los armarios cercanos al piano e inspeccionó el enorme armario que albergaba la vajilla y la mantelería. Se había quitado su traje de Richelieu y ya no parecía tener tanta seguridad, desprendía menos presencia, menos confianza. 
 
    Lombric notó que le temblaban las manos y que parecía ansioso. 
 
    —¿No hay más alcohol en el salón? 
 
    Bastien hizo un rápido giro sobre sí mismo, mirando fijamente al detective con una mirada maligna. En ese mismo momento, Lombric comprendió hasta dónde podía llegar la desesperación de la privación. La agitación de su interlocutor era preocupante. 
 
    —Sí —dijo desafiante—. ¡Pero eso es una basura para las nenas! Un Oporto de 16 grados, licor de genciana, de ratafía. 
 
    De su frente estaba aflorando sudor. Debía de tener la presión arterial alta. Lombric pensó interrogarle, pero se preguntó si serviría de algo. 
 
    —¡Ah! — exclamó triunfante de repente el borracho—. ¡Ginebra! 
 
    Acababa de desempolvar una vieja botella, llena en sus tres cuartas partes, cuyo contenido debía reservarse seguramente para uso culinario. Lo abrió de inmediato y se llevó el gollete a los labios. Bebió profundamente. 
 
    —No me importa lo que piense de mí —le dijo a Lombric, con la mirada tenebrosa. 
 
    Luego tomó otros dos sorbos generosos. Y de repente, contra todo pronóstico, recuperó una sorprendente calma. Su discurso volvió a ser coherente como por arte de magia. 
 
    —Ya se lo han contado, ¿no? 
 
    —Si se refiere a la tragedia del puenting, sí, me lo explicaron —dijo Lombric. 
 
    —Nunca olvidaré la angustia en sus ojos cuando se cayó. La veo todas las noches, antes de irme a dormir y luego también en mis pesadillas. Natacha... ¡Te quería tanto! 
 
    Lombric no dijo nada. No le vinieron palabras de alivio. Las lágrimas corrían ahora por las mejillas de Bastien. Había sacado una vieja foto de ella y Lombric le echó un ojo e inmediatamente frunció el ceño, muy intrigado. Esa mirada fresca e ingenua, ese pelo azabache... ¡parecía Lisa! El parecido de los rasgos era realmente sorprendente, como si hubieran sido hermanas. Pero Lombric hizo un rápido cálculo: el accidente de puenting, según Serge Phirbol, fue hace unos diez años. era muy poco probable que hubiera un vínculo familiar. 
 
    El hecho era que el parecido entre las dos chicas molestaba a Lombric, que odiaba las coincidencias. Dejó el interrogatorio de Bastien para más tarde. Le dio una palmadita en el hombro, como se haría con un viejo amigo para consolarlo y salió de la cocina para ir al ala oeste. 
 
    Todo eso está muy bien, pero no estoy aquí para limpiar las penas de todo el mundo. ¡Tengo que llevar una investigación! 
 
    Metió la mano en un bolsillo y sacó la llave de la habitación donde reposaba el cadáver. Tocó la cerradura en silencio para no alertar a nadie de su presencia. Luego entró y cerró la puerta a su paso. Se quedó así, de cara a la puerta, de espaldas a la cama, con una desagradable sensación en la parte baja de la espalda. Como si un ente invisible le observara maliciosamente. 
 
    Encendió la luz de la habitación para darse valor y entonces se dio la vuelta de repente, como si quisiera ahuyentar la sensación que acababa de invadirle. 
 
    Sin embargo, no era un cobarde, ni supersticioso, ni seguidor del más allá. Pero no le gustaba estar aquí, en esta habitación, a solas con el cuerpo de Jean-Philippe. Su mente estaba fabricando su propio miedo, al menos, intentaba convencerse de ello. 
 
    Se acercó a la cama, atreviéndose sólo a mirar el cuerpo de reojo. Como era de esperar, no había cambiado de posición: el profesor yacía de espaldas, con las extremidades en cruz, los ojos muy abiertos y la cara cianótica. Lombric, muy agobiado, tiró de la manga de la pechera del bufón. 
 
    El detective examinó la marca del pinchazo más de cerca y descubrió que sólo había un agujero, como si una sola jeringa hubiera pinchado el brazo de Jean-Philippe. Pero este agujero era intrigante, la marca resultante parecía muy reciente. Si nos basamos en la tarjeta de donante de sangre de la víctima, su donación era de hace dos días. 
 
    Lombric se lamentó de no ser más experto en este tipo de detalles; sólo un profesional de la medicina podría haber hecho una valoración definitiva sobre la marca. ¿Damien, quizás? 
 
    El detective iba farfullando palabras ininteligibles en voz baja. Colocó los brazos de Jean-Philippe en su sitio y lo cubrió con las sábanas de la cama. Entonces cerró por última vez los ojos del profesor, unos ojos que no volverían a experimentar la violenta alegría de posarse sobre una chica como Lisa. 
 
    Después, Lombric empezó a registrar la habitación, no tenía ni idea de lo que buscaba, pero necesitaba asegurarse. Lo abrió todo: armarios, roperos, cajones, maletas, bolsas de aseo. 
 
    Nada. 
 
    Miró bajo los muebles, inspeccionó las alfombras, las sábanas de la cama. 
 
    Nada. 
 
    No había nada, ni una sola pista. 
 
    El detective se incorporó, ligeramente sin aliento, con las manos en la cadera, parecía desmoralizado. ¿Le había engañado su intuición? Se pasó los dedos por la frente mecánicamente, rascándose la piel, como solía hacer cuando pensaba. La caricia creaba pequeños cosquilleos que le hacían rascarse más. Le encantaba la sensación de plenitud y satisfacción que creaba en su cuerpo. 
 
    Estaba a punto de salir de la sala de la muerte cuando se le iluminó la cara de repente. 
 
    ¡Qué demonios! Y si tuviera que buscar... ¡Claro! ¡Eso es! ¡He estado pensando al revés! 
 
    Se fue corriendo a su propia habitación y sacó la mochila de Jean-Philippe. 
 
    Debo tratar de encontrar lo que falta, ¡es obvio! 
 
    Volvió a extender las cosas sobre la cubierta de su cama. No tuvo que pensarlo durante mucho tiempo. Un objeto propiedad de la gran mayoría de los seres humanos en 2021 había desaparecido. 
 
    A veces soy muy lento. Tengo que ir a ver a Lisa para estar seguro. ¡Esperemos que no esté todavía durmiendo! 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 10 
 
    La visita a Lisa 
 
      
 
    Lombric echó un vistazo a su reloj, eran las cuatro y cuarto. Lisa debe haberse quedado dormida alrededor de las catorce horas, ya ha descansado bastante, pensó el detective. Voy a entrar. 
 
    Tomando mil precauciones, quitándose los zapatos para no hacer crujir el parqué, Lombric dejó su habitación y se alejó hacia su izquierda. Se detuvo frente a la puerta de Lisa y permaneció allí un momento, escuchando. Le pareció escuchar ligeros suspiros. 
 
    A continuación, tocó el picaporte lo más discretamente posible. 
 
    Pero justo cuando estaba a punto de empujar la puerta para abrirla, el detective sintió el peso de una mano sobre su hombro. Antes de que tuviera tiempo de darse la vuelta, una voz de mujer le susurró: 
 
    —¿Qué está haciendo? 
 
    Era Hélène. 
 
    —Ah, ¿es usted? —dijo Lombric—. Voy a visitar a Lisa. 
 
    —No va a interrogarla, ¿verdad? 
 
    El hombre no respondió inmediatamente. Notó una fuerte determinación en el tono de la profesora. 
 
    —¡No creo que eso sea de su incumbencia, señorita! ¡No es parte de la familia, que yo sepa! 
 
    Hélène se sonrojó rápidamente. 
 
    —¡Oh, su masculinidad es monstruosa, señor Lombric! ¡Hace honor a su nombre! 
 
    El detective estaba demasiado familiarizado con esta burla a su apellido. La había sufrido desde la infancia. ¡Lombric, la gran lombriz! ¡Lombric, la babosa! Sus compañeros de clase en el patio se divertían haciéndole daño.  
 
    Sin embargo, esta asociación con el animal de la familia de los lumbrícidos, que también es muy útil para la tierra, no le molestaba desde hace tiempo. Al contrario, el cincuentón que era ahora se divertía con esta homonimia. 
 
    —No se preocupe, seré tan tierno como un cordero —dijo. 
 
    Luego, a toda velocidad, entró en la habitación donde descansaba Lisa, cerrando la puerta en las narices de la profesora y dando una rápida vuelta a la llave. La mujer si bien intentó poner el pie en oposición, no fue lo suficientemente rápida. Inmediatamente comenzó a refunfuñar desde el otro lado, lo que provocó una amplia sonrisa en el rostro del detective. 
 
    —¡Señor Lombric! ¡Abra! ¡Déjeme acompañarle! —se quejaba la treintañera en el pasillo. 
 
    El investigador ignoró la petición de la misándrica y se quedó mirando a la chica en la cama. Lisa abrió los ojos con dificultad, todavía bajo la influencia del somnífero. 
 
    —¿Quién anda ahí? —dijo con una voz pastosa mezclada con temor. 
 
    El detective se acercó lentamente, dejó los zapatos en el suelo y se arrodilló junto a la cama. Había una pila de pañuelos arrugados y aún húmedos en la alfombra del suelo. 
 
    —Soy Samuel Lombric —respondió el investigador con el tono más tranquilizador que conocía—. ¿Se acuerda de mí? He venido a ver si está bien. 
 
    —Tengo sed —articuló Lisa entrecerrando los ojos para intentar ver mejor a su interlocutor. 
 
    El hombre le entregó un vaso de agua de la mesilla de noche. La chica se lo bebió de un trago. 
 
    —¿Cómo se siente? 
 
    —Con sueño —tartamudeó Lisa—. Sin fuerza. Oí voces en el pasillo, creo. Me despertaron. 
 
    El detective tuvo cuidado de no decirle que había cerrado la puerta delante de Hélène. 
 
    —No le molestaré durante mucho tiempo —dijo tranquilizándola—. ¿Podría responder a algunas preguntas? 
 
    —¿Preguntas sobre qué? Jean-Philippe está muerto, eso es todo lo que sé. Tuvo un ataque al corazón. 
 
    Su voz volvía a ser temblorosa y quejumbrosa, como hacía unas horas. 
 
    —Es un procedimiento rutinario —explicó Lombric—. Por ejemplo, cuando salió de su habitación para ir a la cocina... Jean-Philippe estaba dormido, ¿no? 
 
    —Sí —dijo Lisa débilmente. 
 
    —¿Había tomado un somnífero? 
 
    —Siempre tomaba. Uno por la noche, y medio por la tarde. 
 
    —¿No es mucho? 
 
    —No lo sé, no soy médica. Dejé que Jean-Philippe hiciera lo que quisiera, era lo suficientemente mayor para decidir por sí mismo. 
 
    —¡Bien! Ahora intente recordar, sale al pasillo, cierra la puerta... en ese momento, ¿se cruza con alguien? 
 
    —No, nadie. 
 
    —¿Oye algún ruido? 
 
    —No presté atención. 
 
    —De acuerdo. Luego entra en la cocina y entonces es cuando nos encontramos los dos. 
 
    —Lo recuerdo, usted llegó justo después. 
 
    —Así es; era alrededor de la una. Prepara dos tazas de café y se va. En ese momento, ¿se encuentra con un miembro del club? 
 
    —No. 
 
    —¿Está segura? 
 
    —Sí, lo recordaría, porque habría tenido que apartarme para no derramar el café. 
 
    —Cierto. Así que entra en la habitación y... 
 
    Se produjo un silencio. La joven resoplaba con fuerza y tuvo que sonarse. Tenía una curiosa forma de hacerlo, respirando profundamente y de repente soplando con fuerza. El volumen de sonido resultante era impresionante y completamente desproporcionado para el cuerpo frágil y femenino de la estudiante. 
 
    Lombric esperó pacientemente, ignorando el ruido y reanudó la conversación cuando la bella Lisa se hubo vaciado la nariz y arrojado el pañuelo usado sobre el montón formado por los anteriores. 
 
    —No había nadie en la habitación, ¿verdad? ¿Excepto Jean-Philippe y usted? 
 
    —¿Qué? ¡Claro que no! 
 
    Hélène eligió este momento para volver a golpear la puerta. 
 
    —¡Señor Lombric! —gritó. 
 
    El detective se había olvidado por completo de la presencia de la profesora. 
 
     —¿No va a abrir la puerta? 
 
    —Sí, en unos segundos. Casi he terminado, ¿podría decirme si el móvil de Jean-Philippe estaba en la habitación cuando volvió? 
 
    —¡Lombric! ¡Abra esa puerta! 
 
    Los gritos de Hélène se mezclaban ahora con las voces de Serge Phirbol y Jacqueline. 
 
    —¿Su teléfono? —se sorprendió Lisa—. Jean-Philippe lo había dejado en la mesilla de noche. Estoy segura, porque recuerdo que miramos las fotos de los demás disfrazados antes de que se durmiera y aún recuerdo que lo puso exactamente ahí. 
 
    Lombric se sobresaltó ligeramente ante esta indicación. Por fin tenía una pista que apoyaba su intuición. Sin embargo, pensó que no era necesario molestar a la chica con la misteriosa desaparición del teléfono. Le dio las gracias amablemente. Quiso consolarla, tomar sus manos y acariciarlas, besarla tiernamente en sus mejillas húmedas, pero no se atrevió. 
 
    Se levantó lentamente y se puso los zapatos. Luego abrió la puerta del dormitorio. Inmediatamente, Hélène se precipitó hacia la cama, seguida por Serge Phirbol. 
 
    —¡Lisa, querida! ¿Estás bien? 
 
    —¿A qué juega? —preguntó el presidente de la asociación. 
 
    En lugar de responder, Lombric lo agarró de la manga y lo arrastró hacia el pasillo, demasiado feliz de escapar de la ira de la profesora. Allí, los dos hombres se encontraron con Pierre y Jacqueline, que estaban de pie cerca, tratando de averiguar de dónde venía todo el alboroto anterior. 
 
    —¡Samuel! —dijo Pierre. 
 
    Pero el detective lo ignoró soberanamente, alejándose, todavía tirando de su anfitrión por la manga. Éste apenas protestó y se dejó arrastrar. La carrera de los dos hombres se detuvo en el pasillo, frente a los paneles de la exposición. Serge Phirbol encendió su pipa y de inmediato se desprendió un cálido olor. 
 
    —El teléfono del muerto, ha desaparecido —dijo Lombric en un susurro. 
 
    —¿Qué? ¿está seguro? 
 
    —Casi. Lisa dice que Jean-Philippe lo había puesto en la mesilla de noche antes de irse a dormir, pero no lo encontré cuando recuperé sus cosas. Esto significa claramente que alguien debió robarlo durante la siesta de la víctima, mientras su novia estaba conmigo en la cocina. 
 
    —¡Qué demonios! ¿Por qué alguien robaría su teléfono móvil? 
 
    —¡Esa es la pregunta! Si fue una muerte natural, como todo el mundo parece pensar aquí, ¿por qué le quitaron el teléfono al fallecido? 
 
    El sexagenario movió la cabeza de un lado a otro durante un momento, con los ojos muy abiertos, indicando que no tenía ninguna explicación que ofrecer. 
 
    —Pero usted, Lombric —dijo por fin— ¿sabe por qué? 
 
    —No exactamente, no. Pero el robo no es ciertamente el motivo. En mi opinión, es muy posible que el teléfono contuviera información que alguien quería hacer desaparecer. 
 
    —¡Ah! ¡Todavía está pensando en un crimen! 
 
    —No, señor, ahora estoy seguro. Mire esto. 
 
    Y Lombric mostró la fotografía de la marca de la picadura en el brazo de la víctima. Tocó la pantalla y amplió la ubicación de la herida. 
 
    —¡Mire esto! Me dijo que Jean-Philippe había donado sangre hace dos días. Y es la verdad. Encontré su cita en su tarjeta. Pero este rastro no es tan antiguo, pondría la mano en el fuego. Este rastro, como puede ver, ¡estoy seguro de que es de esta tarde! 
 
    —¿De esta tarde? 
 
    —Sí. Le pusieron una inyección en el brazo, ¡y ciertamente no para administrarle un sedante o vitaminas! 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
    ¿Un crimen? 
 
      
 
     —¡Pero bueno! —gritó Serge Phirbol—, ¡Usted no es médico! ¿Cómo puede estar seguro de que...? 
 
    —Preguntemos a Damien si quiere. Nos dará una opinión imparcial. 
 
    El presidente de la asociación miró fijamente al detective y movió la cabeza de arriba a abajo en señal de aprobación. 
 
    —¡Eso es! Tiene razón —dijo con seguridad—. Voy a buscarle. 
 
    Desapareció en el pasillo y se le oyó llamar a la puerta del farmacéutico. Poco después, los dos hombres se situaban delante de Lombric. 
 
    —Estimado señor —explicó el investigador—, tengo una simple pregunta que hacerle. Una pregunta cuya respuesta es de suma importancia. Usted es la persona más cercana en este castillo al mundo médico. Como tal, ¿puede decirme si esta marca de pinchazo le parece muy reciente? 
 
    El investigador le enseñó la fotografía con su teléfono. El otro, la miró rápidamente y enseguida tartamudeó: 
 
    —De suma importancia... ¿por qué? No soy médico, ni enfermero... no pongo inyecciones... 
 
    Se había puesto muy rojo. Tomó el Smartphone en sus manos y aumentó el brillo para observar mejor. 
 
    — Es difícil de decir... no me parece que... 
 
    —¿Y bien?  —le instó Lombric. 
 
    —No, no lo sé, se lamentó Damien. La foto está un poco borrosa. Tendría que ver el cadáver. Y de nuevo, como le he explicado, no soy un profesional. 
 
    —Venga conmigo. 
 
    El detective, flanqueado por Serge Phirbol y Damien, se dirigió a la habitación opuesta a la del culturista. Abrió la puerta y dejó pasar a los dos hombres. Se detuvieron frente a la cama como si estuvieran asustados al ver el cadáver del profesor, cuya forma podía verse bajo el improvisado sudario. 
 
    —Intenten no tocar nada —aconsejó Lombric—. Damien, está en el brazo derecho. ¿Puede echar un vistazo, por favor? ¡No le morderá! 
 
    El auxiliar de farmacia se acercó al cuerpo muy lentamente. Se detuvo de repente a un metro de distancia y preguntó: 
 
    —¿Quién le colocó las sábanas? 
 
    —Lo hice yo. Espere un momento. 
 
    El detective descubrió el lado derecho del cuerpo. 
 
    —Adelante, puede mirar. 
 
    —¿Sigue disfrazado? 
 
    Lombric suspiró. 
 
    —¿Lo ha cambiado usted? ¿No? Bueno, ¡pues yo tampoco! De todos modos, ¡es mejor dejar la escena como está! 
 
    Damien intercambió una mirada de desconcierto con el presidente de la asociación, que obviamente no quería estar en su lugar. 
 
    —Vamos —instó Lombric—, ¡acabemos con esto! 
 
    El culturista se sobrepuso a su asco para agarrar el brazo frío y ya casi rígido de Jean-Philippe. Haciendo una mueca, se inclinó sobre el hueco de la extremidad, donde estaba la marca del pinchazo. Se colocó en un ángulo, luego cambió de lado, antes de desprenderse rápidamente del muerto y declarar: 
 
    —En lo que a mí respecta, señor Lombric, es probable que Jean-Philippe haya sido pinchado hoy. Pero repito: no soy ... 
 
    —Ya, ya,  —dijo el detective —, usted no es un profesional. ¡Ha quedado claro! Le agradezco su espontánea colaboración. 
 
    Los tres hombres salieron de la habitación de Lisa y Jean-Philippe. Mientras Damien se alejaba aliviado, Lombric pidió a Serge Phirbol que le acompañara al gran salón. Pasaron delante de la habitación donde descansaba Lisa. Hélène seguía allí y ambas hablaban animadamente. 
 
    —No fue demasiado duro con la chica, ¿verdad? Ella no es... 
 
    —Que no —dijo Lombric—. ¿Quién se cree que soy? 
 
    Los dos hombres tomaron asiento en los sillones de época situados cerca de la entrada del ala este del castillo. 
 
    —Señor Phirbol —dijo Lombric con mirada preocupada—, me veo obligado a investigar un asesinato. ¡No proteste! Es bastante obvio. Me propongo recapitular con usted las pistas que me han llevado poco a poco a esta conclusión; así lo entenderá. 
 
    El sesentón se recostó en su butaca, resignado a escuchar el discurso del investigador. 
 
    —No me diga que no se había dado cuenta de que el asunto entre Lisa, tan efervescente, tan fresca, y Jean-Philippe, más deslucido, si se me permite decirlo, ¡estaba creando tensiones en su grupo! Sobre todo, porque nuestros tortolitos no eran muy discretos. Damien, por ejemplo, encuentra a la joven de su agrado, estoy seguro; probablemente esté un poco hechizado por ella. Además, es un seductor, se mantiene en forma para gustar. ¿Cómo podría aceptar que un hombre de cincuenta años le quitara esta belleza delante de sus narices? 
 
    Lombric hizo una pausa para observar la reacción de su interlocutor. Pero éste, con las piernas cruzadas y las palmas de las manos sobre las rodillas, permaneció impertérrito. 
 
    —¡Y Jacqueline, nuestra pintora! Hablemos de ella, nunca superó la pérdida de su sitio al lado de su querido profesor. Eso ya nos da dos motivos potenciales para el asesinato, el primero por celos, el segundo por venganza u orgullo. 
 
    —¿Cree que...? 
 
    —Déjeme continuar. También está Hélène, la profesora. Dice estar en contra de los hombres, ¿no es así? ¿Por qué no iba a querer terminar una relación que le parecía inaceptable? Sé que ella consideraba al muerto como un sátiro. ¡Tal vez quería liberar a Lisa de sus garras! La gente como ella, que cree que sus ideas deben aplicarse universalmente, es muy peligrosa. Fíjese en las redes sociales, a menudo me sorprende la cantidad de comentarios estúpidos, pronunciados como sentencias implacables e indiscutibles, por personas que creen que tienen que imponer su verdad a la gente. 
 
    —¡Está perdiendo el rumbo, querido Lombric! 
 
    —No, en absoluto. Lo terrible de estos idiotas es la forma en que pronuncian o escriben sus frases como un dogma absoluto, con la arraigada certeza de que tienen la razón. Y esta gente, Sr. Phirbol, es extremista, matarían a cualquiera que desafiara sus ideales. Sin dudarlo. 
 
    —Así que cree que Hélène, desaprobando la diferencia de edad entre Lisa y Jean-Philippe, habría sido capaz de... 
 
    —¡Hélène o alguien más! Ella al menos desvela su juego, no es una hipócrita. Podría haber asesinado por odio. Pero también está Bastien. 
 
    — ¿Bastien? ¡pero si es un borrachín! 
 
    —Precisamente. ¿Qué sabemos de sus reacciones cuando ha bebido? ¿O cuando está con el mono? Yo mismo, le he visto muy nervioso hace un momento buscando alcohol en la cocina. ¿Y sabía que la prometida que perdió, esa tal Natasha, se parecía mucho a Lisa? 
 
    —No... yo... ¿cómo lo sabe? 
 
    —Eso no importa. Pero yo, Samuel Lombric, creo que un chico despreciado por la vida como Bastien podría esperar secretamente encontrar el amor algún día. ¿Y por qué no Lisa, ¿eh? Al eliminar al anciano que ocupa el lugar en su cama, se da a sí mismo todas las posibilidades de alcanzar su sueño. 
 
    En ese momento, Serge Phirbol se levantó y cogió una botella de agua mineral de la mesa bebiéndose casi la mitad de golpe. 
 
    —Me está asustando —dijo—. ¡Hace que parezca que todo el mundo a nuestro alrededor es un monstruo! 
 
    —Lo siento, me crea o no. La desconfianza es un defecto de mi profesión. 
 
    —¿Ve algún otro posible sospechoso? 
 
    —Bueno, ya que me lo pregunta... nada me dice que Pierre, mi amigo, o tal vez usted mismo, no hayan padecido en silencio la relación entre Lisa y Jean-Philippe. 
 
    —¡Oiga! Le prohíbo que... 
 
    —Admito que, en lo que a usted respecta, no veo ningún motivo aparente. 
 
    —¡Aun así! 
 
    —En cuanto a Pierre, me juró que... pero esa es otra historia. Ya veremos. En cualquier caso, lo que es seguro es que alguien del grupo aguantaba en silencio. Mire lo que he encontrado… 
 
    Lombric hizo desfilar las fotos en su smartphone y mostró la pantalla al hombre que tenía delante. Éste movió instintivamente la cabeza hacia atrás para leer. 
 
    —Cerdo asqueroso —dijo asombrado—. ¿De dónde sacó ese papel? 
 
    —De la cartera de Jean-Philippe. 
 
    —Ya veo, ¿sabe quién lo escribió? 
 
    —No tengo ni idea. Ciertamente alguno de los que acabamos de hablar. Y podría ser que... 
 
    En ese mismo momento, Lombric, que hablaba mirando a su alrededor en la sala, pasó de repente de un tema a otro, sumiendo a su interlocutor en el asombro. 
 
    —Esa puerta de ahí —exclamó señalando la esquina de la habitación—, ¿a dónde lleva? 
 
    —¡Al ala este, creo! Pero me hablaba de este documento amenazante... bien podría haber sido escrito por alguien ajeno al grupo, ¿no cree? 
 
    —¡Me gustaría echarle un vistazo! 
 
    Lombric se levantó y trató de girar el pomo. La puerta permaneció cerrada. 
 
    —¿Hay una llave? 
 
    Serge Phirbol se mostró molesto ante el desconcertante comportamiento del detective. Sacó su pipa y la encendió para calmarse. Dio una calada antes de responder: 
 
    —Las llaves disponibles están todas colgadas en la pared de la cocina, por lo que sé. Debe haber una para esta puerta. 
 
    Lombric cruzó inmediatamente la sala de estar, el vestíbulo y entró como una fiera en la cocina. A la derecha, cerca del contador de la luz, había un pequeño armario con las llaves colgando de una escarpia. Debajo de cada una había una etiqueta que indicaba qué abría: bodega, doble entrada, cobertizo herramientas, sala golf, ala oeste,  ala este... 
 
    —¡Phirbol! —llamó Lombric—. ¡No está ahí! 
 
    El presidente de la asociación llegó bastante enojado. 
 
    —Bien — dijo levantando la voz—, ¡no está ahí! Vale, ¡no está ahí! ¿Y qué? 
 
    —Alguien la habrá cogido, ¡es obvio! 
 
    —O tal vez los propietarios no la dejaron allí para que nadie entrara en el ala. 
 
    —Tal vez, es posible. 
 
    Lombric solo estaba satisfecho a medias con esta suposición. Pero no discutió. Miró su reloj mecánicamente, eran casi las seis y media. Se acercó a una ventana de la cocina y echó un vistazo al exterior. Seguía cayendo una ligera lluvia y la altura del agua alrededor del castillo seguía siendo impresionante. El viento no parecía amainar. Mientras pensaba que nadie podría salir hasta dentro de al menos veinticuatro horas, elaboró un plan para la noche. 
 
    “¡Debe haber una forma de visitar esta ala!” 
 
    —Todavía no estamos fuera de peligro, ¿verdad? 
 
    —No —admitió Lombric—. Vamos a tener que prolongar la estancia un poco más. Sólo espero que nadie se derrumbe psicológicamente. Es difícil permanecer encerrados, todos juntos, con un cadáver en una habitación. 
 
    Serge Phirbol asintió. 
 
    —Y qué pasa con ese teléfono que ha desaparecido... ¿qué piensa hacer? 
 
    —No mucho,. no me veo registrando el apartamento de todos y cada uno. Sobre todo, porque el culpable podría haberlo tirado al foso, por ejemplo. 
 
    —Probablemente tenga razón. ¿Cree que el ladrón es también el asesino? 
 
    —¡Ah, se está acercando a mi teoría! 
 
    —Sólo estoy tratando de entender su punto de vista. 
 
    —Pues sí, es muy poco probable que haya tanto un cleptómano como un asesino en la banda. No lo creo, la verdad. Por supuesto, la experiencia me ha enseñado a desconfiar de lo evidente... ¡pero no, no lo creo! 
 
    —¿Cómo ve el devenir de su investigación? 
 
    —Seguiré hablando con los demás, estudiando, haciendo suposiciones. A menudo, cuando hablo con una persona, sé en mi corazón si es capaz de haber hecho esto o aquello. Rara vez me equivoco, es así de simple. 
 
    El sexagenario miró a su invitado con un aire burlón. Sentía que le faltaba modestia. 
 
    —No estoy presumiendo en absoluto —protestó el detective, que había captado la mofa en el rostro del anciano—. Es una cualidad inmerecida. De hecho, me costaría mucho explicar cómo lo hago. Miro al individuo, le escucho hablar, observo sus reacciones... También me baso mucho en la postura corporal. Esto es importante, no le prestamos suficiente atención. Una persona, según cómo se sitúe frente a otra, a qué distancia, apoyando o no su mirada, escuchando o no, riéndose de sus palabras, aunque sean tontas o triviales... muestra muchas cosas de sí misma. Como le digo, basta con observar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
    En el ala Este  
 
      
 
    La cena se desarrolló en un ambiente sombrío. En lugar del banquete medieval previsto inicialmente para ese momento, todos se reunieron en torno al buffet, hablando en voz baja de la muerte de Jean-Philippe. El clima era lúgubre. 
 
    Lisa había elegido estar presente a pesar de todo. Su rostro estaba desdibujado y marcado por las lágrimas, su voz, apagada. Aun así, mantenía la compostura como podía. Hélène siempre a su lado, le había preparado una ensalada y un trozo de carne asada que la joven mordisqueaba sin hambre. 
 
    Pierre y Jacqueline, uno al lado del otro, disfrutaban de una moussaka mientras charlaban. Cerca de ellos estaba Bastien, comiendo salchichón con pan mientras se llevaba un vaso de vino tinto a los labios. 
 
    Junto a Lombric, que devoró tres croque-monsieur, estaba Damien. Este último, con un discreto ojo puesto en Lisa, estaba retorciendo su tenedor en un plato de pasta con parmesano. Parecía agotado. 
 
    Cuando Serge Phirbol hubo terminado una enorme porción de quiche lorraine, se puso delante del pequeño grupo y habló en un tono que quería ser tranquilizador: 
 
    —Queridos amigos, nos vemos obligados a pasar por una terrible prueba, además de que la tormenta Jorge nos ha encerrado en este castillo, aislándonos del mundo exterior, se ha producido una terrible muerte. 
 
    —Un crimen —le corrigió Lombric provocando un fuerte revuelo en la asamblea. 
 
    —¡Hummm! ¡Hummm! Nuestro invitado efectivamente piensa eso... pero volveremos a ese tema más adelante. Quería agradecerles esta noche la calma que muestran en medio de la confusión. Estoy orgulloso de ser su presidente. Quería decírselo. 
 
    —Palabras —dijo Bastien—. Eres muy amable, Serge, pero es a su amigo, el detective a quien preferimos escuchar. ¿Tiene algo preocupante que decirnos sobre la muerte de Jean-Philippe? 
 
    Lombric, de mala gana, tuvo que dirigirse a la asamblea. 
 
    —Normalmente —dijo tratando de aligerar el ambiente— doy un discurso al final de mis investigaciones. Pero dadas las circunstancias, creo que es normal que sientan la necesidad de aclarar las cosas. 
 
    Al instante, todos dejaron de comer y se pusieron a observar al detective. 
 
    —Por desgracia —continuó el investigador—, no tengo mucha información. Creo, y siento mucho decir esto, que su amigo fue asesinado. Es decir, asesinado con premeditación. 
 
    Ante estas palabras, todos los miembros reaccionaron con mucha más fuerza que la primera vez. Algunos, como Jacqueline, Hélène y Damien, parecían indignados. Los demás permanecieron presos de la sorpresa y la incredulidad. Por último, Lisa volvió a sufrir un ataque de lágrimas. 
 
    —¡Bravo! Qué delicadeza —dijo Hélène. 
 
    —¡Samuel! —protestó Pierre. 
 
    —¿Y cree que el culpable es uno de nosotros? —preguntó incrédulo Damien. 
 
    —Me temo que sí. 
 
    La respuesta de Lombric provocó espontáneos "¡oh!” y otras interjecciones familiares. Cada uno expresó su enfado o desaprobación a su manera. 
 
    —Repito que lo siento. Pero tengo mis razones para pensar en un crimen. Me permitirán que mantenga estas razones en secreto por el momento, por el bien de la investigación. 
 
    Lisa y Hélène se levantaron en ese momento para ir a sus habitaciones. Pero el detective no les dejó. 
 
    —Esperen —ordenó—. Sólo quiero hacerles una pregunta esta noche. Entonces podrán irse a la cama. 
 
    Y mientras las dos mujeres hacían una pausa, Lombric continuó: 
 
    —Me gustaría saber si alguno de ustedes ha visto el smartphone de la víctima. 
 
    Hubo un silencio incómodo, uno de esos silencios que nadie se atreve a cortar por miedo al ridículo. 
 
    —¿Cómo es el teléfono? —preguntó Damien. 
 
    —Tiene una tapa con gatos, lo recuerdo porque me pareció fea —dijo Lisa. 
 
    Todos se miraron, pero nadie habló. Lombric apretó los labios con una mueca desagradable y luego soltó a los comensales. 
 
    —No es gran cosa —les aseguró—, quizás alguien acabe encontrándolo en algún momento. Ya pueden ir a sus habitaciones y no se preocupen por el resto de mi investigación, seré lo más discreto posible. 
 
    Todos ellos desaparecieron rápidamente y la cháchara continuó en el pasillo. Sólo Pierre se había quedado atrás. Se acercó a su amigo cuando los demás ya se habían retirado. 
 
    —¿Estás seguro de ti mismo? 
 
    —¡Desgraciadamente! Sí. 
 
    —Por lo visto, nuestros reencuentros se sitúan bajo el signo del crimen. ¡Es difícilmente creíble! 
 
    —Sí, está empezando a convertirse en un hábito. 
 
    —Quizá, no sé si atreverme, ¿quizá me dejes ayudarte? Algo así como si fuera tu Watson, ¿sabes? Sería muy emocionante. 
 
    —¿Tú? 
 
    Lombric había puesto una fuerte nota de asombro en este "tú", como si Pierre no encajara en absoluto en el perfil del trabajo que solicitaba. 
 
    —¿Y por qué no? —dijo el amigo del detective un poco ofendido. 
 
    —Por una razón muy simple —dijo Lombric riéndose—. Eres sospechoso, amigo mío. Estás en la lista de los que estuvieron presentes durante el asesinato. 
 
    —¡Samuel, no vas a empezar a sospechar de mí otra vez! 
 
    —No más que de los otros... 
 
    —¡Cómo te atreves! Al fin y al cabo, tú también podrías ser culpable. Estabas allí, como nosotros, cuando murió Jean-Philippe. ¿Qué respondes a eso? 
 
    —¡Que estás loco! 
 
    Lombric se rió a carcajadas, pero su amigo no se desanimó. 
 
    —¿Quién sabe? —insistió este último—. Quizás por andar con asesinos y trastornados te has convertido en uno de ellos, ¿Qué? ¿Qué te parece? ¿Es agradable ser sospechoso? 
 
    —De ningún modo —concedió Lombric—. Pero no lo soy, lo siento. A diferencia de los asesinos que persigo, tengo una sensibilidad que me impide dañar a los demás. ¡Oh, no digo que no me apetezca patear algún culo de vez en cuando! Pero no lo hago. 
 
    Y de todos modos, creo que sería suficiente para desahogar mi rabia o indignación ante ciertos comportamientos de los hombres. 
 
    —Soy tan sensible como tú, viejo —resopló Pierre, dándole una palmadita en el hombro al detective—. Táchame de tu lista de sospechosos, por favor. Si no, ¿quién sabe? ¡Tal vez debería liquidarte! 
 
    Con estas palabras, el miembro del club de reconstitución histórica abandonó la sala, no sin hacer un guiño a Lombric. 
 
    Lombric se quedó sólo en el gran salón. Mecánicamente, sacó su teléfono móvil del bolsillo, eran las veintiuna horas. Seguía sin cobertura. 
 
    El investigador miró a su alrededor. Se dio cuenta de que nadie había recogido las bandejas de comida. Así que, a toda prisa, clasificó los alimentos perecederos y los llevó a la nevera de la cocina. Iba de un lado a otro como un autómata, con la mente en otra parte. 
 
    Cuando terminó, se acercó a la puerta del gran salón del ala este. No podía soportar no tener acceso a esta parte del castillo. 
 
    “Es muy probable que no encuentre nada allí, pero aun así me gustaría hacer una pequeña visita. Nunca se sabe…” 
 
    El detective giró la manija, pero sin éxito. Luego se agachó para mirar la cerradura. No estaba rota. Tenía un kit de ganzúas, pero lo había dejado en casa, en el Lot. ¡No podía prever que lo necesitaría este fin de semana! 
 
    “¿Dónde podría conseguir herramientas aquí? Tal vez…” 
 
    Abrió los cajones del escritorio que contenía el ordenador que Serge Phirbol había puesto en marcha por la mañana. Dentro de uno de ellos, cogió una caja de clips. Cogió dos, uno lo torció en forma de gancho y el otro en forma de llave, como una L. Luego puso un poco de aceite de oliva en la cerradura para lubricar el mecanismo. 
 
    “Veamos... ¿Qué dijo mi instructor durante las clases? Tengo que aplicar tensión al bombín, mientras, con la otra mano, trabajo los pasadores en el interior. ¡Será coser y cantar!” 
 
    En su escuela de detectives de Montpellier, uno de sus instructores, poco ortodoxo, había enseñado la técnica a su grupo. Les había mostrado un vídeo y luego les había hecho una demostración. Pero los estudiantes no habían practicado. El proceso seguía estando prohibido, por supuesto, y no figuraba en el temario oficial. 
 
    Lombric comenzó asegurándose de que los invitados estuvieran en sus habitaciones; no quería que lo sorprendieran entrando a la fuerza. Así que recorrió el pasillo a hurtadillas y abrió bien los oídos. Todo estaba tranquilo. Entonces se dirigió a la sala de estar, cerró la puerta y se puso a trabajar. 
 
    Con la mano izquierda presionó lo que creía que era el bombín y con la otra trató de empujar los pasadores para liberar el mecanismo. Todo ello a ciegas, a tientas, jurando cuando se torcía el clip o cuando su mano resbalaba sobre la cerradura y tenía que volver a empezar. 
 
    La maniobra le llevó una buena media hora. Al final, después de haber roto una veintena de clips y de haber soltado unos cuantos improperios inenarrables, casi de milagro y justo cuando estaba a punto de rendirse, la cerradura cedió y la puerta se abrió. 
 
    Lombric se sorprendió y todo. 
 
    —¡Maldita seas! ¡Te tengo! 
 
    Enseguida avanzó. 
 
    Lo primero que sintió fue la frialdad del aire. La temperatura era sin duda más fresca en esta parte del castillo. 
 
    El detective entrecerró los ojos para ver si podía distinguir algo. Pulsó un interruptor pero no se iluminó nada. 
 
    Tal vez debería ir al panel eléctrico y volver a encender el disyuntor. 
 
    Pero su curiosidad e impaciencia eran mayores. En su lugar, Lombric prefirió encender la linterna de su teléfono y caminó por el oscuro pasillo que se parecía como un hermano gemelo al del ala oeste, misma anchura y misma longitud, al menos en apariencia. Habitaciones a la derecha y a la izquierda. 
 
    Había llaves en cada una de las cerraduras. El explorador abrió tres puertas y alumbró el interior. No notó nada en particular excepto que las camas no estaban hechas. Sólo había mantas dobladas sobre las fundas de los colchones. 
 
    El detective siguió caminando. A medida que avanzaba, su figura parecía quedar atrapada en la oscuridad. De nuevo, como antes en la habitación donde yacía Jean-Philippe, creyó sentir una presencia a su espalda. Tan cerca esta vez, como a punto de tocarle, que no pudo evitar girarse bruscamente. 
 
    No había nada. 
 
    “¡Vamos, no seas tonto! ¡Ya no tienes ocho años!” 
 
    Cuando era niño, su padre le enviaba a veces al garaje de la casa familiar para que pusiera en marcha la caldera de gasoil cuando dejaba de funcionar. 
 
    Samuel entraba en ese espacio cerrado con el miedo en el estómago y un hormigueo en la espalda, convencido de que los fantasmas estaban allí, invisibles, esperando para agarrarle e impedirle salir. 
 
    Era este episodio de su infancia el que el detective volvía a vivir en ese momento. 
 
    “Eso es exactamente: ¡ya no tienes ocho años y no crees en apariciones!” 
 
    Llegó frente a la cuarta habitación. De repente le llamó la atención un detalle: no había llave en la cerradura. Intrigado, el visitante nocturno entró. 
 
    Inmediatamente notó una diferencia con las otras habitaciones del ala: la cama estaba hecha. O, mejor dicho: había sábanas y mantas, pero desordenadas. Obviamente, alguien había dormido allí. 
 
    Miró alrededor de la habitación con la luz de la lámpara del teléfono y observó otros indicios de la presencia de seres vivos: platos desechables, un vaso y servilletas de papel. Sin ropa. No había nada en el cuarto de baño, salvo rastros alrededor del lavabo y en el espejo, que sugerían que el agua había sido abierta recientemente. 
 
    “¿Quién ha estado aquí? ¿Era de este fin de semana? ¿O era de antes? ¿Podría el servicio de limpieza haber descuidado esta habitación tras el paso de otros inquilinos?” 
 
    Lombric seguía desconcertado. Estaba dando vueltas por la habitación, buscando respuestas a sus preguntas, cuando le llegó un ligero “frufrú”, que aparentemente procedía del pasillo. Inmediatamente, con todos sus sentidos en alerta, preguntó: 
 
    —¿Hay alguien ahí? 
 
    Silencio. El detective se quedó absolutamente quieto durante unos segundos, tratando de distinguir de nuevo el roce que había percibido. 
 
    Nada. 
 
    Sólo oía su respiración y el latido de su corazón. 
 
    “¡Venga ya!, ahora oigo ruidos.” 
 
    Salió de la habitación decidido a explorar la última parte del ala. Con la luz de su teléfono móvil dirigido a la parte del pasillo de su derecha que no había visitado, seguía pensando en lo que acababa de descubrir. No podía decidir si tenía alguna importancia. 
 
    Al acercarse a una nueva habitación, volvió a oír el crujido de la tela que había creído escuchar en la oscuridad un minuto antes. Quiso darse la vuelta, casi convencido de que le seguían. Pero no tuvo tiempo. 
 
    En ese mismo momento sintió una intensa descarga en la cintura. El dolor duró cuatro o cinco segundos y luego, Lombric, se desplomó en el suelo sin poder reaccionar. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 13 
 
    Lombric se ofende 
 
      
 
    —Samuel, ¿puedes oírme? 
 
    Pierre, inclinado sobre su amigo en el pasillo, llevaba unos diez minutos sacudiéndole por los hombros. 
 
    A eso de las ocho y media, había ido a la gran sala de estar a por agua con gas, y se había dado cuenta de que la puerta que daba al ala este estaba abierta. Intrigado, había seguido el mismo camino que Lombric unos momentos antes. No tardó en encontrar a Lombric tirado en el suelo del pasillo. 
 
    —¡Samuel! ¿Qué ha pasado? 
 
    El investigador oía perfectamente. No había perdido el conocimiento. Pero era como si los sonidos estuvieran distorsionados y las palabras codificadas. No respondió, todavía estaba conmocionado. Tenía la sensación de que su cerebro había perdido la capacidad de reacción. 
 
    Pasados unos minutos, sus sentidos volvieron gradualmente. En primer lugar, su vista: se dio cuenta de que la electricidad había sido conectada en el ala. Entonces reconoció a Pierre y Serge Phirbol cerca de él. Por fin entendió lo que decían y pudo responder con voz cansada. 
 
    —Me han atacado —tartamudeó. 
 
    —¿Quién? —preguntó incrédulo el presidente de la asociación. 
 
    — No lo sé. No tuve tiempo de ver... 
 
    Lombric se había puesto de pie con una mano contra la pared y la otra contra su dolorida cadera derecha. Se levantó la camisa y vio una marca roja evidente en esa zona. 
 
    —Quería visitar esta parte del castillo. Y cuando salí de esta habitación recibí una enorme descarga eléctrica. Creo que el asaltante usó una TASER. 
 
    —¿Estás bromeando? 
 
    —En absoluto —refunfuñó el detective—. Sentí la descarga y caí como una marioneta desarticulada. ¡Imposible hacer nada! 
 
    Lombric había vuelto a la habitación donde había encontrado la cama desordenada. Parecía desconcertado, como si algo fuera mal. 
 
    —¿Habéis recogido todo? —preguntó. 
 
    —¿Nosotros? —dijo el Sr. Phirbol—. No, en absoluto. 
 
    —Cuando vine antes había restos de comida y sábanas en la cama. ¿Por qué no queda nada? 
 
    Pierre y el presidente de la asociación intercambiaron una mirada incrédula. 
 
    —¿Te sientes bien? 
 
    —Estoy bien —rabió Lombric—. ¡No me he vuelto tarumba en una noche! Te digo que... 
 
    Mientras hablaba, el detective ojeaba a su alrededor y su mirada acababa de posarse en la ventana. Se acercó y observó que estaba mal cerrada. 
 
    —¿Tocasteis esta ventana? 
 
    Y antes de que los demás tuvieran tiempo de responder, tocó la manivela. No había duda: estaba medio abierta. Lombric no tuvo problemas para abrirla. 
 
    Inmediatamente, el sonido de la lluvia y del viento invadió la habitación. El investigador se inclinó ligeramente sobre el borde y miró hacia afuera. Abajo, en la oscuridad, apenas se veía la zanja llena de agua. 
 
    —¡Samuel! —suplicó Pierre—, ¿vas a contarnos por fin lo que te pasa? 
 
    —Es muy sencillo —explicó el detective cerrando la ventana—. Cuando entré en esta habitación, vi rastros de estancia. Entonces me electrocutaron. Y mientras tanto, esas señales han desaparecido. Creo que mi atacante tiró todo fuera. Y estoy bastante seguro de que el teléfono de Jean-Philippe terminó en el mismo lugar, en el foso. 
 
    —Señor Lombric —dijo Serge con suavidad—, ¿por qué alguien haría algo así? 
 
    —Sí —añadió Pierre—. ¿Estás seguro de que viste todo eso? Tal vez el choque que recibiste... 
 
    —Ya está bien —dijo el detective enojado—. ¿Están ciegos o qué? ¿No entienden que están pasando cosas raras? ¡Me están agotando, negándolo todo el tiempo! Oh, lo entiendo. Sí, entiendo que quieran que todo sea de color de rosa, que su fin de semana sea idílico, que todos sus amigos sean buenas personas, que se quieren y que no harían daño ni a una mosca. ¡Pero todo eso es una utopía! No es cierto. ¡Vengan a ver! 
 
    Lombric hizo un gesto con la mano para que le siguieran y entró en el baño. 
 
    —¡Lo sabía! —triunfó—. Mi atacante no tuvo tiempo de borrar todo. ¡Miren esto! 
 
    Señaló las marcas del inodoro aún visibles alrededor del lavabo y en la parte inferior del espejo. 
 
    —Bueno, ¿qué les parece? ¿Sigo siendo yo el que delira? Se ve que alguien ha vivido en esta habitación, y que es reciente. 
 
    —No entiendo nada —se lamentó Serge Phirbol—. ¿Quién querría venir aquí en secreto, cuando todo el mundo tiene una habitación privada? Además, el ala estaba cerrada, señor Lombric, recuerde que no pudimos encontrar la llave. 
 
    —Esa es una buena pregunta. Sí, señor. ¿Quién y por qué? Me parece que las respuestas a estos enigmas son esenciales. 
 
    Lombric siguió inspeccionando la habitación. No había nada más que destacar. 
 
    —Alguien debe haber tirado todo por la ventana mientras yo estaba fuera K.O. entonces oí ruidos, pero estaban lejos y no pude identificarlos. 
 
    —¿Había una persona o varias? 
 
    —No tengo ni idea; estaba realmente inconsciente. 
 
    El detective volvió al pasillo. 
 
    —Probablemente el asaltante estaba agazapado allí —dijo señalando la pared de la izquierda de la habitación—. ¡Que se vaya preparando! ¡Se lo digo yo! 
 
    Pierre percibió en el tono de su amigo un enfado apenas disimulado. Daba vueltas y vueltas sobre sí mismo, maldiciendo, buscando en vano una pista aprovechable. Estaba a punto de resignarse y volver al gran salón cuando su actitud cambió de repente. Como una fiera al acecho, su cuerpo se enderezó y el detective se precipitó hacia la puerta de la habitación contigua. 
 
    —¿Qué es eso? —dijo, señalando una extraña forma coloreada en el suelo. 
 
    Recogió el objeto. Era rojo y negro, con forma de cilindro. Tenía unos diez centímetros de largo. Lombric lo manipuló con cuidado y asintió lentamente. 
 
    —Una barra de labios —se rió Pierre mientras se acercaba—. ¿Qué hace aquí? 
 
    —Muy extraño —exclamó Serge Phirbol. 
 
    El investigador los observó con una mirada cómplice. 
 
    —No es lo que creen —explicó—. ¡Miren esto! 
 
    Les mostró un extremo del tubo, que era en realidad una mini linterna. Accionó un interruptor que cegó al instante a los dos hombres, que retrocedieron instintivamente protegiéndose los ojos con las palmas de las manos. 
 
    —¡Eh! —protestó Pierre. 
 
    Lombric señaló entonces una especie de resistencia alrededor de la lámpara. 
 
    —Y este es el lugar donde fluye la corriente —dijo—. ¿Alguien quiere probarlo? 
 
    Hizo como si apuntara con la pistola a los dos hombres que retrocedieron instintivamente. 
 
    —¡Una pistola eléctrica con forma de barra de labios! ¡Estas cosas deberían estar prohibidas! 
 
    —Supongo que no está al alcance de cualquiera —añadió Serge Phirbol. 
 
    —Está suponiendo mal, amigo mío; esto se puede comprar libremente. Creo que cuesta menos de cincuenta euros. 
 
    —¿¡Qué!? —dijo el anciano indignado. 
 
    Los dos se habían acercado y miraban el falso producto cosmético. Había un botón para dar la luz y otro para activar la pistola eléctrica. 
 
    —En cualquier caso, esta es una pista oportuna —dijo Peter optimista—. ¡El agresor es definitivamente una mujer! 
 
    —Es posible —murmuró Lombric débilmente—. Es posible. 
 
    Concienzudo, el detective entró en las habitaciones que aún no había visitado. No había nada en particular. Así que, todavía seguido por sus dos acompañantes, volvió al gran salón y se sirvió un vaso de agua que tragó ruidosamente. 
 
    —Por cierto, Pierre —dijo de repente—, cuando te uniste a mí en el ala este, fue poco después de que me hubieran noqueado... ¿te encontraste con alguien? 
 
    —¡Maldita sea! Tienes razón —exclamó su amigo—. No, no he visto a tu atacante. 
 
    —¡Qué extraño! Debió de ser muy poco tiempo después: el tiempo de recoger las cosas en la habitación, de tirarlas por la ventana e irse... ¡Tuvo mucha suerte! ¿Oíste algo? 
 
    —¡Nada de nada! 
 
    Lombric abrió los ojos e hizo una mueca, con los labios fruncidos hacia delante. 
 
    —Que raro —repitió—. No me lo puedo creer. Por supuesto, no puedo calcular cuánto tiempo estuve aturdido. Al fin y al cabo, tal vez duró diez minutos... y el asaltante tuvo tiempo de huir. 
 
    –Tal vez alguien lo vio —sugirió Serge Phirbol—. ¿Por qué no preguntamos a los demás? 
 
    —¡Iba a proponérselo! 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 14 
 
    Reunión 
 
      
 
    A las 22.30 horas, todos los invitados se habían instalado en los cómodos sillones del gran salón. Algunos, como Jacqueline o Damien, mostraban cara de curiosidad, otros, como Hélène o Lisa, fruncían el ceño y a otros les costaba disimular sus bostezos. 
 
    —Perdonen que les saque de la cama a estas horas —comenzó Lombric—. Pero resulta que ha ocurrido algo importante y necesito su ayuda. 
 
    Mientras hablaba, se dio cuenta de que algunos de los miembros estaban en ropa informal, incluso en pijama, como Lisa, Jacqueline y Bastien, mientras que los demás habían conservado su ropa del día. En ese momento, no sacó ninguna conclusión de este detalle. 
 
    —¿Qué acontecimiento? —preguntó Hélène sin amabilidad—. ¿Una torre se derrumbó a causa de la tormenta? 
 
    — No, afortunadamente —dijo Lombric—. Pero es aún más grave, si uno lo piensa. 
 
    Pierre y Serge Phirbol se miraron divertidos. 
 
    —Alguien me atacó antes, ¡y sólo pudo ser uno de ustedes! 
 
    Nadie reaccionó en ese momento. Se intercambiaron miradas de incredulidad o de preocupación. 
 
    —¿Dice que le han agredido? —preguntó Lisa—. ¿Dónde? ¿En su habitación? 
 
    —No, en el ala este, justo al lado. 
 
    —¿Cómo le han agredido? ¿Quedó inconsciente? 
 
    —Me dieron una descarga con una TASER durante unos segundos. Puedo decir que es muy doloroso. Me derrumbé inmediatamente. 
 
    —Pero, ¿por qué? —dijo Damián—. ¡No tiene ningún sentido! 
 
    En ese momento, Hélène dejó escapar una risita burlona y mal disimulada. Lombric la fulminó con la mirada. 
 
    —Supongo que le agrada la situación. 
 
    —¿La verdad? —replicó la profesora con una mirada desafiante—. Sí, mucho. Puedo imaginar el sonido que hizo su grueso cuerpo cuando se derrumbó. ¡Es irresistible! 
 
    Esta vez acentuó su comentario con una carcajada abierta, mientras miraba a los demás en busca de un cómplice para su broma. Pero nadie se atrevió a apoyar su provocación. 
 
    —¡Helene! —la reprendió Serge—. ¡Te estás pasando! 
 
    —Déjelo, déjelo —dijo Lombric—. Puedo encajarlo y acepto la burla. Pero volvamos al tema. Esta es la razón por la que les he reunido tan tarde: Peter se unió a mí unos cinco o diez minutos después de que me dejaran fuera de combate y no se encontró con nadie. Así que el asaltante debió irse muy rápido. ¿Alguno de ustedes escuchó algo? ¿Pasos apresurados, por ejemplo? ¿Una puerta? ¿O cualquier otro movimiento sospechoso? 
 
    Nadie se inmutó. Hélène mantuvo una mirada desdeñosa, Damien y Bastien se volvieron hacia la asamblea, Jacqueline pareció dudar, pero finalmente se quedó callada. Y mientras tanto, Lombric pensaba: “mientras sepan que el asesino está entre nosotros, me sorprendería que alguno de ellos hablara, aunque sospeche algo. Pueden empezar a sentir miedo. También podrían temer represalias. Sin embargo, me parece inconcebible que nadie haya visto u oído nada. Esta noche o ayer, por cierto. ¿Quién entró en la habitación donde había rastros de paso? ¿Nadie sabe realmente nada sobre esto?” 
 
    —Tómense su tiempo para pensar —añadió el investigador—. Y si se les ocurre algo, pueden venir a buscarme más tarde. Tal vez sea más fácil para ustedes hablar conmigo... 
 
    Disfrutaba teniéndolos enfrente e induciéndoles un poco de ansiedad. Los observaba con lupa, a cada uno por separado, para tratar de encontrar algún signo sospechoso. Pero no había nada que ver. Todos parecían actuar con naturalidad, algunos con una falsa calma, otros molestos o desconcertados. 
 
    “¡Al menos uno de ellos está jugando una gran partida conmigo! ¿Pero quién?” 
 
    —Bueno, ¡les libero! —soltó finalmente Lombric—. Si recuerdan algo, ya saben dónde encontrarme... 
 
    Los miembros del club se dispersaron entre susurros y volvieron a sus habitaciones. Lombric se quedó solo con el señor Phirbol que aprovechó para llenar su pipa de tabaco y dar una buena calada. 
 
    —¡En qué follón le he metido, mi pobre amigo! Si lo hubiera sabido… 
 
    —¡No es culpa suya! Digamos que fue una simple coincidencia. O una oportunidad, dependiendo del lado en el que se encuentre. 
 
    —¿Una oportunidad? 
 
    —Sí, es una suerte que esté aquí para investigar, ¿no? 
 
    —Por supuesto, tiene razón. 
 
    —¡Y usted puede ayudarme, mi querido anfitrión! Nos encontramos con cuatro misterios entre manos, o eso creo. El primero: ¿quién mató a Jean-Philippe? El segundo: ¿quién iba a la famosa habitación del ala este? El tercero: ¿quién tuvo la amabilidad de electrocutarme? Y el último: ¿cómo se las arregló mi agresor para volver a su piso sin que usted o Pierre lo vieran, y sin que ningún otro huésped se diera cuenta? 
 
    Serge silbó con elocuencia. 
 
    —¿Eso es todo? —preguntó—. ¿Tiene alguna idea o sospecha? 
 
    —Tengo pistas. Son hilos de los que manejo mentalmente y veo a dónde pueden llevar. Por ejemplo, Pierre, mi amigo de la infancia. ¿Cómo sé que no fue él quien me atacó? ¿Él fue el primero en llegar a la escena y usted el siguiente? ¿O estaban juntos? 
 
    —Estaba cerca de usted cuando llegué. 
 
    —Y usted, ¿por qué ha venido? 
 
    —Oí gritar a Pierre. 
 
    —¿Desde su habitación? 
 
    —No, está demasiado lejos. Iba a la cocina. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Bueno... se va a reír... ¡todavía tenía hambre! 
 
    —Bien. Así que oye a mi amigo gritar y viene. ¿Qué nota en ese momento? 
 
    —¡Hum... nada! Está demasiado oscuro. Me doy la vuelta, voy a la cocina, conecto el diferencial y vuelvo. Y ahí veo a Pierre por detrás, hablándole y sacudiéndole para que se despierte. 
 
    —¿Lleva algo en la mano? 
 
    —¡No lo sé, la verdad! Creo que no. 
 
    —¿Le parece que está tranquilo? 
 
    —No, ciertamente no. Está temblando y tiene la cara un poco roja. 
 
    —Eso puede achacarse a la emoción, por supuesto. 
 
    Lombric se levantó de su silla en ese momento y comenzó a caminar sin rumbo. El señor Phirbol le vio sacar el teléfono del bolsillo, volver a meterlo casi de inmediato, ir a servirse una copa a la mesa, hacer crujir sus nudillos y agitar las manos como si intentara dar a luz a sus pensamientos frente a él. 
 
    —¿Sospecha de Pierre? ¿Por qué iba a hacer eso? 
 
    —Digamos que en el pasado me ocultó información durante una investigación. No me fío de él. 
 
    —¿De verdad? 
 
    Serge Phirbol esperaba que el detective le diera más detalles, pero no lo hizo. Su mente ya apuntaba a otra pista. 
 
    —Ya es tarde, es mejor que nos vayamos a descansar —dijo—. Sólo tengo una pregunta más para usted, así que piense bien antes de responder. Utilice su memoria. 
 
    —Le escucho. 
 
    —¿Ha notado alguna vez una conexión más que amistosa entre dos socios de su club? Por ejemplo, ¿se ha preguntado alguna vez si un hombre y una mujer podrían haber sido amantes en secreto? 
 
    El señor Phirbol permaneció en silencio, con el rostro paralizado. Nunca, nunca se había hecho ese tipo de preguntas. Era aficionado a la historia, al montañismo, a la fotografía, al Tíbet, y no pensaba en mucho más, hasta tal punto que las relaciones entre las personas se le escapaban la mayor parte del tiempo. Y esto había adquirido proporciones aún mayores desde la muerte de su esposa. 
 
    —¡No! Realmente no lo sé. Lo siento. 
 
    —Está bien —comentó Lombric—. Tenía que preguntarle de todos modos. 
 
    El sexagenario bostezó de repente. Ya no podía ocultar su cansancio. 
 
    —¿Puedo ayudarle en algo más? 
 
    —Desde luego —respondió el detective en tono misterioso—. Me gustaría que se fuera a dormir pensando en el problema irresoluble que atormenta mi mente desde hace un rato. Tal vez tenga una idea para mí mañana por la mañana. 
 
    —¿Es así como trabaja? ¿Deja que sus células grises trabajen durante la noche? 
 
    —No sólo eso, por supuesto. Pero me ocurre con frecuencia. 
 
    —Lo que quiera, le escucho. 
 
    —Pues bien, aquí está: ¡no me explico por qué ninguno de sus invitados, ocho hombres y mujeres, yo incluido y sin contar al asesino, han oído nada! Ya sea al principio de la tarde, con el asesinato de Jean-Philippe, o esta noche, con mi ataque, ¡no tenemos ningún testimonio! Ni visual, que sería demasiado bonito, ni auditivo. ¡Nada! Se podría pensar que el culpable es un fantasma y que tiene el poder de la invisibilidad. 
 
    —Todo un enigma —bostezó Serge Phirbol—. No puedo prometerle nada. 
 
    —Por favor, intente pensar un poco en ello antes de irse a dormir. Mañana volveremos a hablar de ello y veremos si alguno de nosotros ha resuelto el misterio del castillo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
    Domingo por la mañana 
 
      
 
    A la mañana siguiente, todo el mundo se reunió para desayunar sobre las 8.30. Durante la noche, la tormenta había seguido barriendo la llanura que rodeaba el castillo, de modo que todos los invitados habían dormido a trompicones. El cansancio era ahora evidente en sus rostros. Y también había otro elemento, que Lombric notó inmediatamente, una especie de agotamiento, mezclado con un matiz de ansiedad. 
 
    El detective pensó que los miembros del club habían aceptado por fin su discurso y comprendido que entre ellos había un individuo peligroso. Sin duda, esto les preocupaba y eso era un eufemismo. 
 
    Bastien, por ejemplo, mostraba un nerviosismo desbordante. Sin duda, había decidido dar un sorbo a las bebidas espirituosas para jovencitas de las que hablaba. Quizás no quedaba ni una gota de matarratas para saciar su sed. 
 
    La voz de Damien era ronca y su mirada baja. Intentaba dar una impresión de normalidad a Serge Phirbol que hablaba por los codos, pero no lo conseguía. 
 
    Jacqueline parecía haber estado llorando. Debía de estar sufriendo las consecuencias de la desaparición de Jean-Philippe. 
 
    Pierre estaba sentado sobre una silla, apartado. Las ojeras bajo sus ojos somnolientos se hacían más profundas cada hora. La piel de su rostro estaba flácida; llevaba las cicatrices de esa noche. Los pliegues se extendían desde la mandíbula hasta las patas de gallo. Parecía viejo. 
 
    Lombric se acercó a él y le dijo en voz baja: 
 
    —¿Averiguaste lo de Jacqueline y Jean-Philippe, como te pedí? 
 
    —Sí, le pregunté. 
 
    Su rostro se había iluminado ligeramente cuando su amigo había mencionado el nombre de la secretaria. 
 
    —¿Y? 
 
    —Tiene sus dudas, cree que Jean-Philippe ya se veía con Lisa antes de dejarla. Pero no está segura. Él siempre lo ha negado. 
 
    —Así que no hay manera de comprobarlo. 
 
    —No. 
 
    Lombric estiró los brazos hacia abajo, abriendo las palmas hacia fuera en señal de impotencia. 
 
    —¡No importa! —dijo—. ¡No es un callejón sin salida lo que me va a desanimar! 
 
    Entonces, mirando mecánicamente al suelo, se fijó en una hoja de papel doblada en cuatro, bajo el zapato derecho de Pierre. Le rogó a su amigo que moviera el pie, lo recogió y lo metió en un bolsillo para leerlo más tarde. 
 
    Lisa acababa de aparecer en el salón. Era la más abatida de todos; su rostro, el día anterior tan juvenil y sin defectos, mostraba signos de tristeza y preocupación. Se le podría haber dado casi la treintena. 
 
    Hélène no estaba con ella, todavía no se había unido al grupo. Lombric pensó que debía aprovecharlo y decidió ser amable con la profesora. Disculpándose con Pierre, se acercó a la mesa, cogió una taza y vertió agua caliente sobre una bolsita de té a la vainilla. Luego cogió unos pasteles y se dirigió a la habitación de la profesora misándrica. Unos instantes después, llamó discretamente a la puerta. 
 
    Tras un minuto, que le parecieron dos o tres, porque se estaba quemando los dedos con la taza, Lombric tuvo la suerte de ver a la profesora abrir la puerta. 
 
    —¿Qué quiere? 
 
    Su tono no era muy agradable y llevaba las marcas de un claro cansancio en su rostro. Sus ojos parecían minúsculos. 
 
    —Le traigo su desayuno —dijo Lombric con la mayor delicadeza posible—. Me di cuenta de que no estaba en el comedor, así que... 
 
    Hélène se quedó por un momento paralizada por la sorpresa. Abrió la boca dos veces y la volvió a cerrar enseguida. No sabía qué decir. Finalmente, dio un paso atrás y dejó entrar al hombre que estaba frente a ella. 
 
    —Debo admitir que me sorprenden sus modales. ¿Quiere compensar su odiosa actitud de ayer? 
 
    —Sí y algo más —confesó Lombric—. Soy consciente de que puedo ser un poco tosco durante una investigación. 
 
    —¡Incluso grosero! 
 
    —Sí, eso también. Pero nunca hay nada personal, ya ve, ni mucho menos soy misógino, por supuesto. Soy como un rinoceronte que corre cuando tiene un objetivo y sólo discierne ese objetivo. ¿Puedo dejar el té, por favor? ¡Me queman los dedos! 
 
    Helen despejó una pequeña mesa en la esquina de la habitación, sacando un libro de poemas, una bufanda y un cargador de teléfono. Tomó una silla e invitó a Lombric a sentarse enfrente. 
 
    —¿Se ha acordado de que me gusta la vainilla? —preguntó Hélène, oliendo la bebida caliente. 
 
    —Era el olor que desprendía su habitación ayer... Pensé que... 
 
    —Tenía razón. 
 
    La profesora esbozó una sonrisa y empezó a mojar los pasteles en la bebida perfumada. 
 
    “La verdad es que cuando sonríe, tiene una cara bonita. ¡Es una pena que esté siempre tan amargada.”  
 
    —Entonces, señor Lombric —dijo Hélène entre dos sorbos— ¿qué quiere esta mañana? Ya que ha hecho el esfuerzo de ser amable intentaré devolverle el favor. 
 
    —Se lo agradezco. De verdad que sí. No tardaré mucho. Para empezar, le voy a hacer la misma pregunta que le hice ayer al señor Phirbol. 
 
    —¿Su respuesta no le satisfizo? 
 
    —No es eso; digamos que no hizo avanzar mi investigación. 
 
    —¿Y cree que estoy mejor situada para conseguirlo? 
 
    —Desde luego que sí. Creo que hay dos personas en este castillo que podrían ayudarme, y usted es sin duda la segunda. 
 
    —¿Y por qué? 
 
    —Porque tiene el poder de observación necesario. La he estado observando: en sociedad, sus ojos están en todas partes y lo registran todo. 
 
    —Le escucho. 
 
    Hélène pareció halagada por el comentario anterior de Lombric. Había vuelto a sonreír. 
 
    —Aquí está: ¿cree que entre los invitados hay un hombre y una mujer que podrían amarse en secreto? 
 
    En ese mismo momento, la profesora se congeló. Sólo su mandíbula inferior se movió y fue para terminar el bocado de pastel que había empezado. 
 
    —¿Por qué en secreto? —respondió finalmente Hélène . 
 
    —Ese no es el objetivo de mi pregunta; esto ya lo veremos más adelante. Le pregunto si puede imaginar a dos amantes escondidos en su grupo. 
 
    La mirada de la treintañera se perdió durante unos segundos en el fondo de la taza. 
 
    —No, creo que no, dijo Hélène después de un momento. Por mucho que lo piense, me sorprendería que... en cualquier caso, ¡nunca he notado nada parecido! 
 
    —¡Muy bien! Eso es lo que también me dijo su presidente. 
 
    —¡Lo ve! 
 
    —Vayamos a la segunda pregunta, y luego la dejaré tranquila. Será más... personal. Me disculpo por adelantado, pero necesito saber la verdad. 
 
    —¿Tengo que responderle? 
 
    —No... pero ya que hemos enterrado el hacha de guerra, pensé... 
 
    —¡Adelante! Pregunte. Al final me está despertando la curiosidad. 
 
    —Me gustaría saber por qué odia a los hombres. 
 
    —¡Otra vez! 
 
    Hélène no se dejó llevar, como el día anterior. Acababa de terminar su taza de té y estaba removiendo el fondo para quitar las migas de pastel que flotaban. 
 
    —Sí, señora. Por un lado, usted fue muy dura al juzgar a Jean-Philippe, porque mantenía una relación con alguien más joven que él. Y como, por otro lado, no oculta su odio al género masculino... ¡Tengo derecho a hacerme preguntas! ¿De dónde viene esta repugnancia? 
 
    —Vale, vale —suspiró la profesora—. Fui violada a los doce años por dos hombres. Estaba de vacaciones con mis padres en un hotel de la Côte Vermeille, cerca de Banyuls-sur-Mer. Era por la mañana. Me había despertado temprano. Fui a una cala a nadar. Estaba desierta. Ya hacía sol. Apenas había olas. Me metí en el agua. Nadé. Y entonces llegaron... ¿Le cuento el resto o está satisfecho? 
 
    Hélène consiguió contenerse. Había tenido que hacer un trabajo psicológico terriblemente difícil para poder hablar de esta pesadilla sin derrumbarse. Mantenía un rostro cerrado con una mirada fatalista. 
 
    Lombric se dio cuenta de repente del esfuerzo que le había pedido y se sintió avergonzado. Él, que solía ser insensible a las emociones de sus sospechosos, se sintió invadido por la compasión y la pena por la treintañera. Se imaginó la escena que había tenido lugar. Le daba asco. 
 
    —¿No va a decir nada? De hecho, no hay palabras. Pero debe saber que ocurrió hace mucho tiempo, casi veinticinco años. Ahora casi no tengo pesadillas. He seguido adelante. Pero mantengo una desconfianza extrema hacia los hombres, todos los hombres y no puedo evitarlo. 
 
    —Ahora le entiendo... —dijo Lombric en voz baja, sopesando sus palabras. 
 
    —¡Eso es bueno! Y si le hace feliz, sepa que este odio al macho no me condena a la abstinencia. Todos tenemos nuestras necesidades, ¿no? Y, sin embargo, a pesar de todo, no deseo a las mujeres... Por lo tanto, debo conseguir poner entre paréntesis mi asco, de vez en cuando, para calmar las pasiones de mi cuerpo. ¿Lo entiende? 
 
    —Lo entiendo. Imagino que para aceptarlo ha tenido que pasar por un largo y difícil proceso en solitario. 
 
    Ahora la conversación entre los dos, que no se habían llevado bien desde el primer día, se volvía casi íntima. 
 
    Lombric podía intuir que Hélène debía odiar esa obligación corporal que la obligaba a frecuentar a los hombres para satisfacer su sed de sexo. Otra mujer habría elegido la abstinencia. Ella no. O bien esta necesidad era tiránica, o bien tenía la inteligencia de disociar su pesadilla juvenil de su placer adulto. 
 
    —No quiero seguir hablando de esto —dijo la profesora—. ¿Podría dejar que me prepare ahora? 
 
    Lombric se despidió tras agradecer calurosamente a su interlocutora la charla y se dirigió al gran salón. Estaba vacío. Sólo quedaba Serge Phirbol, sentado frente al ordenador y golpeando el teclado. 
 
    —Bueno ¿qué?, ¿ha vuelto la conexión? —preguntó el detective. 
 
    —No, nada todavía. ¿Cree que la ayuda llegará pronto? 
 
    —No lo sé con seguridad. No creo que los helicópteros puedan volver a volar, todavía no. 
 
    —¿Y su investigación? 
 
    —Acabo de llegar de la habitación de Hélène. Por una vez, tuvimos un diálogo constructivo. 
 
    —Necesita conocer a las personas antes de darles una oportunidad. 
 
    —Especialmente los hombres. 
 
    —Sí, por supuesto. 
 
    —Y por su parte, ¿ha pensado en el rompecabezas que le planteé anoche? 
 
    —¿Perdón? 
 
    Obviamente, el entusiasta del alpinismo había olvidado la petición de su invitado. 
 
    —Oh, sí claro —dijo—. ¡Oh, Dios mío! No... Lo siento... Estaba agotado... ¡Me acosté y me dormí enseguida! 
 
    —Yo también —respondió Lombric rápidamente—. Pero cuando me levanté esta mañana, ¡lo había resuelto! 
 
    —¿De verdad? —replicó el señor Phirbol. 
 
    —Sí. Ya sé por qué nadie vio ni oyó nada antes del asesinato de Jean-Philippe el sábado por la tarde ni durante mi ataque de anoche. 
 
    El investigador guardó silencio un momento antes de añadir: 
 
    —Sólo hay una posibilidad, salta a la vista. Pero no puedo probar nada. Tengo todavía que seguir investigando. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16  
 
    Exploración 
 
      
 
    Serge Phirbol se quedó como estaba, Lombric no le reveló nada más y le dio la espalda para coger una tostada. Empezó a untarla de mantequilla, mientras silbaba. 
 
    —¡Es usted una mala persona, señor Lombric! —gimoteo el presidente de la asociación—, me da un atisbo de la verdad, ¡pero luego se calla! ¿Acaso se cree usted un escritor que juega con la paciencia de su lector?  
 
    —¿Un escritor, yo? ¡Oh, no, los escritores son unos cansinos! Escenifican sus aventuras en los libros, pero sus vidas son demasiado tranquilas. 
 
    El sesentón iba a replicar cuando Damien entró de repente en la habitación, como alma que lleva el diablo. El culturista se mostró incómodo al enfrentarse a los dos hombres. Parecía estar buscando algo. 
 
    —Ah, todavía estáis aquí —dijo con desgana—. Me preguntaba si habíais encontrado un trozo de papel. Debo haberlo perdido en el salón esta mañana. 
 
    —¿Este? —dijo Lombric mostrando un trozo de hoja de cuaderno arrancada.  
 
    —Ese ¡Sí!  
 
    —Lo acabo de recoger —dijo el detective—. ¡Mi amigo Pierre tenía el pie encima! ¡Ya ni me acordaba...! 
 
    —Démelo, por favor. 
 
    En lugar de hacerlo, Lombric desplegó tranquilamente la hoja y explicó: 
 
    —Lo siento, pero hay una investigación de asesinato en curso y tengo que examinar todas las pistas. Incluso las más insignificantes. 
 
    A su lado, el señor Phirbol parecía muy incómodo. Le temblaban las manos. 
 
    —¡Devuélvale su papel, no aclarará nada leyéndolo, vamos! ¡Es usted terriblemente indiscreto! ¿De qué servirá?  
 
    Demasiado tarde. El detective había empezado a mirar la nota. Damien echaba humo en su sitio y le pasó por la mente darle un tortazo a ese sinvergüenza. 
 
    Al cabo de unos segundos, Lombric se quedó mirando al farmacéutico con una leve sonrisa y un brillo en los ojos. 
 
    —Es precioso —dijo—. ¿Puedo leerlo en voz alta?  
 
    —Si le divierte... ¡A estas alturas! Adelante, léalo. 
 
    — Me apetece mucho. No hay nada como un poco de poesía para relajar la mente. 
 
    Y empezó a repetir las líneas que tenía escritas delante: 
 
    Soñando con vistas al invierno 
 
      
 
    Cuando llegue el invierno nos iremos los dos en un vagón color de rosa con cojines azules. 
 
    ¡Ya verás qué bien! Un nido de besos locos 
 
     Descansa　en cada mullido rincón.   
 
    Cerrarás tus ojos para no ver a través del cristal, 
 
    las muecas de las sombras nocturnas, 
 
    esas monstruosidades horribles, 
 
    populacho de lobos y demonios negros. 
 
    Luego sentirás tu mejilla arañada… 
 
    Un beso diminuto correrá por tu cuello 
 
    como una araña loca…   
 
    Y me dirás bajando la mirada: “¡Búscala!”. 
 
    Y nos llevará tiempo encontrar ese bicho 
 
    que viaja tantísimo…  
 
    —Muy bonito —aplaudió Serge Phirbol—. Y bastante travieso, si he entendido bien... 
 
    —No menciona el nombre del autor —observó Lombric—. ¡Qué pena! ¿De quién es? 
 
    —No me acuerdo —dijo Damien—. ¿Va a devolverme el papel ahora? 
 
    —Claro, claro —dijo el detective—. Debo decir que tiene una letra preciosa. Casi femenina. ¿Dónde halló este poema?  
 
    —En un libro que dejé en casa. Me gustó, así que lo copié para poder volver a leerlo cuando me apeteciera. 
 
    —¡Tiene buen gusto! Y puede presumir de asombrarme, ¡nunca hubiera imaginado que un culturista devorara poesía al salir del gimnasio!  
 
    Damián no respondió a esta pequeña burla y se precipitó a su habitación, sujetando con fuerza su periódico con la mano derecha. 
 
    —Estoy totalmente de acuerdo con usted —exclamó Serge Phirbol—. Damien, ¿amante de la poesía? ¿De verdad? ¡Estoy atónito! 
 
    —Su planteamiento es erróneo, por eso se siente sorprendido.  
 
    —Lo siento, ¿qué?  
 
    —Pero lo entiendo perfectamente, usted no es investigador. La verdad es que no me sorprende. ¡En absoluto! 
 
    —Pero acaba de decir que... 
 
    —Se lo que dije. 
 
    —¿No va a fingir ahora que sabía que leía poesía? 
 
    —No. Pero no estoy sorprendido. ¡Sólo me pregunto por qué nos mintió!  
 
    —¿Por qué cree que nos mintió? 
 
    —Lo sabrá a su debido tiempo. Observo y tomo nota de los detalles. Y eso al final siempre me ayuda.  
 
    El presidente de la asociación, que desde el día anterior ya se había sentido repetidamente molesto por las manías del investigador, estaba ya hasta la coronilla. De repente, su lenguaje se volvió menos consensual. 
 
    —¡Me toca los cojones, Lombric! ¿No quiere decirme nada? ¿No confía en mí? ¡Puede arreglárselas sin mí!  
 
    Y el sexagenario abandonó la habitación sin más, una marcha que no afectó en absoluto al detective.  
 
    “No es la primera vez que se vuelve vulgar bajo la influencia de la emoción. ¿Es importante este detalle? En cualquier caso, me parece divertido. Un caballero tan bien educado... ¿Quién lo hubiera dicho?Me deja en paz, ¡mucho mejor! Podré llevar a cabo el plan que tenía en mente.” 
 
    Lombric se dirigió directamente a la entrada del ala este. Comprobó positivamente que seguía habiendo corriente. Empezó a revisar los pisos vacíos que había vislumbrado el día anterior a la tenue luz de su teléfono. Uno por uno. A conciencia. 
 
    “O me he vuelto tarumba o sólo hay una solución posible.” 
 
    Pero al cabo de una buena hora, y tras registrar las nueve habitaciones del ala, no había encontrado nada. Al final, se sentó en la cama de la habitación en la que había descubierto huellas el día anterior. Necesitaba pensar. 
 
    “¿Habré cometido un error?” 
 
    Intentó acordarse de las palabras del artículo de un periódico sobre el Monte Sainte-Odile, en Alsacia, que había recordado por la mañana al despertarse. ¿Por qué ese artículo? ¿Por qué esta mañana? Algunos misterios del cerebro no tienen respuesta, pero Lombric sabía que era importante. Porque la anécdota que contó el periodista en su día le daba una clave para avanzar en su investigación. 
 
    “Veamos, ¿cuál era la historia exactamente? Se trataba de un tipo que robaba unos libros viejos allanando una biblioteca en el Monte Sainte-Odile[4].  La policía no conseguía averiguar cómo desaparecían los libros, parecía una novela de Gaston Leroux. Tras una larga investigación y la instalación de cámaras de vigilancia, por fin descubrieron que el culpable utilizaba un pasadizo secreto. Y la entrada estaba dentro del…” 
 
    —¡Eso es! —triunfó Lombric en voz alta—. ¡Ahí es donde tengo que buscar! 
 
    El detective corrió hacia el armario del dormitorio, se puso a cuatro patas e inspeccionó el interior. No había signos aparentes de apertura. Luego su mirada se dirigió hacia arriba. Era más oscuro. La luz no iluminaba las esquinas. 
 
    Mientras tanteaba, su mano tocó una especie de cuña de madera. La palpó con cuidado. Presionó, tiró. Finalmente, se oyó un clic.  
 
    El mecanismo había provocado la apertura de una trampilla oculta en el parquet. De repente, el corazón de Lombric empezó a latir en su pecho a un ritmo frenético. El explorador empujó la puerta para despejar el camino. Estaba oscuro. Tuvo que volver a encender la linterna del teléfono y dirigir el foco hacia abajo.  
 
    El detective ahogó un grito de alegría y sorpresa.  
 
    Ante él, en la oscuridad y el frío del sótano, acababa de aparecer una escalera. Una escalera que parecía descender tres o cuatro metros bajo tierra. 
 
    —¡Joder! —juró Lombric todavía impresionado por este descubrimiento—. Tenía razón. 
 
    Sin dudarlo un segundo, el explorador tomó el pasadizo secreto. Al final de los escalones, sumido en la oscuridad, había un estrecho pasillo de piedras antiguas. Su final parecía un abismo.  
 
    La batería del teléfono mostraba un treinta por ciento. Lombric pensó que era suficiente y se precipitó hacia lo desconocido. 
 
    El ambiente era muy húmedo. ¿Era consecuencia del tiempo que hacía fuera? Tal vez. En cualquier caso, las paredes rezumaban agua y la cavidad resonaba con el chapoteo constante. Unas gotas frías cayeron sobre la frente del detective y se escurrieron por su cuello. 
 
    Al cabo de unos quince metros, el túnel presentaba una bifurcación: se podía seguir recto o a la derecha.  
 
    Lombric se lo pensó. Por su sentido de la orientación, calculó que se encontraba aproximadamente bajo el centro del patio interior del castillo. Si escuchaba con atención, podía oír el sonido del agua golpeando las losas sobre su cabeza. 
 
    Si giro, probablemente llegaré al vestíbulo. ¿Y todo recto? ¿En una habitación del ala oeste?  
 
    Eligió la primera opción. Más tarde volvería sobre sus pasos para explorar el otro lado.  
 
    De repente, el pasillo se hizo cada vez más estrecho. Pronto Lombric tuvo que meter barriga para poder colarse. Luego, al cabo de poco tiempo, se topó con un muro que le impidió seguir avanzando. 
 
    Ahora debo de estar más o menos contra el muro de entrada del castillo.  
 
    Pasó los dedos por las piedras y se topó con un pequeño gancho metálico en una esquina. Tiró de él. Esto desbloqueó parte de la pared, que inmediatamente se desvaneció.  
 
    Lombric levantó la vista. La luz le deslumbró durante unos instantes antes de que pudiera reconocer el lugar. Estaba en el pasillo entre la entrada del castillo y las habitaciones del ala oeste. El pasadizo conducía precisamente detrás de los paneles de la exposición dedicada a la obra de su abuelo. 
 
    Nadie se había percatado de su repentina aparición. Miró a su alrededor y comprobó que todo estaba en silencio. Así que optó por dar media vuelta. Volvió a colocar el panel oculto entre las piedras del muro y se encontró de nuevo en el túnel. 
 
    No podía calmar su excitación. Desde niño había soñado con explorar lugares perdidos como éste. Devoraba las aventuras de Los Cinco y, más tarde, las de Arsène Lupin o Sherlock Holmes. En estos libros siempre había lugares misteriosos que los héroes acababan descubriendo para resolver el enigma final.  
 
    Y ahora, con más de cincuenta años, ¡le tocaba a él! Durante una investigación anterior, había descubierto una puerta secreta, pero se encontraba en una bodega cooperativa[5].  Nada que ver con el ambiente mágico de un castillo.   
 
    Pronto se encontró en el cruce central y giró a la izquierda. Mientras caminaba, empezó a preguntarse dónde acabaría.  
 
    “Es posible que este pasadizo me lleve a la habitación de la persona que me electrocutó. ¡Ese es, probablemente, el asesino! Podría ser una oportunidad única.” 
 
    Desgraciadamente, se llevó una gran desilusión al llegar al final del túnel.  Delante de él, había una pared, intentó encontrar un mecanismo de apertura tanteándola, como antes. Pero no mostraba ninguna irregularidad, ninguna rugosidad anormal. El detective peinó las piedras, primero con paciencia y luego con cierta excitación.  
 
    Nada. 
 
    Además, su teléfono vibró, señal de que estaba llegando al último quince por ciento de su batería. De hecho, esta reserva siempre se derretía como la nieve al sol si Lombric no ponía el smartphone a cargar. 
 
    Con el corazón encogido, el explorador tuvo que dar media vuelta o se encontraría de repente en la oscuridad. 
 
    “¡A pocos centímetros de la verdad! ¡Esto es increíble! ¿En qué habitación aparecería? Según el plan, sólo hay cuatro posibilidades: Bastien, Damien, Pierre o Hélène. Estos son los que viven en el lado del patio. Pero con estos pasadizos secretos, ¿cómo puedo estar seguro?”  
 
    Al volver sobre sus pasos, acabó por convencerse de que si no había encontrado una palanca para abrir la pared, era porque no la había. Y eso, necesariamente, sólo podía significar una cosa: el punto de entrada al túnel, desde el ala oeste, estaba en una de las habitaciones.  
 
    No en otro sitio. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
    EXCAVACIONES CLANDESTINAS 
 
      
 
    Lombric regresó a su habitación hacia las once de la mañana. Tenía la sensación de que había dado un gran paso adelante, pero que ese paso no le llevaba a ninguna parte. ¿De qué servía haber encontrado un pasadizo secreto si no podía averiguar quién lo había utilizado? Y para el caso, ¿alguien lo había utilizado realmente? ¡No había pruebas de ello! Sólo las deducciones del detective.  
 
    “Quizá la pregunta correcta sea: ¿quién podía conocer este pasadizo secreto? Menudo misterio. Por lo que sé, el grupo se reúne por primera vez en el castillo de Quincet... ¿Tuvo alguno de los miembros la idea de investigar sobre este edificio antes de venir y habría descubierto un plano de este túnel? 
 
    ¿O lo encontró por casualidad?  
 
    En cualquier caso, el culpable no lo utilizó para llegar al cuarto de la víctima, ya que la salida parece estar al otro lado del ala. A menos, claro, que esté completamente equivocado porque me he orientado mal. O que todavía haya un acceso desde la habitación de Jean-Philippe y Lisa. 
 
    El detective puso su móvil a cargar y se tumbó en la cama, con los ojos medio cerrados. Repasaba todas las posibilidades y no encontraba la clave del rompecabezas. La habitación del ala este que había sido visitada, el ataque sorpresa con la taser, el asesinato del profesor universitario. La ausencia de testigos. La ausencia de pistas. 
 
    Sacó el plano del bolsillo y lo desplegó con cuidado. Añadió con una línea punteada el trazado del túnel subterráneo según lo recordaba tras haberlo explorado. El punto de partida estaba en la cuarta habitación a la derecha del ala este, el camino pasaba bajo el patio y, hacia la mitad, se bifurcaba. Un conducto daba al vestíbulo, cerca del pasillo del ala oeste, y el otro bajaba a los pisos de la izquierda de la misma ala, los de Bastien, Damien, Pierre y Hélène.  
 
    “¿Estará implicado alguno de estos cuatro?” 
 
    Lombric cabeceó, desconfiaba de las soluciones demasiado obvias. Por supuesto, se inclinaba más por una opción, pero seguía negándose a eliminar las otras. Así que sacó los objetos que tenía en el cajón de la mesilla: las pastillas de Stilnox, las de Viagra, el insulto de "cerdo sucio" en la hoja de papel doblada, la tarjeta de donante de sangre, la fotografía de Lisa, que parecía feliz, y la de la marca de la aguja. 
 
    “Estas son las piezas del rompecabezas. Pero eso no es todo, leí un poema de Rimbaud, visité una habitación recién ocupada y un pasadizo subterráneo. Y me electrocutaron.” 
 
    Se levantó de la cama y miró como ausente por la ventana, la tormenta no amainaba. De repente, el detective sintió una gran rabia, ¿por qué habían roto el amor que parecía tan sincero entre Jean-Philippe y Lisa? ¿A quién podría molestar su romance? ¿Fue el resultado de la intolerancia, de un juicio moral? ¿Religioso? ¿O fue obra de celos heridos? 
 
    “Hombres y mujeres se mueven siempre por el mismo motor: su propia felicidad es más importante que cualquier otra cosa, a cualquier precio. Y tal vez sea mi caso también.” 
 
    Suspiró y salió de su habitación para dirigirse a aquella en la que permanecía el cadáver de Jean-Philippe. Una vez dentro, evitó mirar el cadáver y buscó en el armario. Apartando las camisas y los vestidos colgados, tanteó a ciegas, pero no encontró ningún mecanismo que abriera un posible pasadizo. 
 
    ¿Era posible que hubiera uno en otra parte de la habitación? Lombric escudriñó las esquinas de las paredes, las rendijas entre las piedras, los recovecos hasta llegar al cuarto de baño. 
 
    No encontró nada.  
 
    El detective no se entretuvo en la habitación. Vislumbró el colorido traje del bufón, parcialmente oculto por las mantas, antes de cerrar la puerta tras de sí y encontrarse en el pasillo.  
 
    Caminó como un sonámbulo, lentamente, hasta la exposición. Se detuvo un momento ante el retrato de su abuelo para reflexionar una vez más. Luego se alejó, aún pensativo. 
 
     Era casi mediodía, pero aún no tenía hambre. Le apetecía un café. Entró en la cocina y se encontró cara a cara con Pierre. Este último estaba preparando un bocadillo con carne. 
 
    —Veo que los acontecimientos no te quitan el apetito —se burló Lombric.  
 
    —Mi estómago tiene sus exigencias —dijo Pierre. 
 
    Los dos permanecieron en silencio un momento, mientras el detective preparaba su bebida caliente y su amigo comía su bocadillo. 
 
    —Con todo esto, no hemos tenido ocasión de hablar. Nos perdemos la pista durante años, ¡y ni siquiera nos contamos que ha sido de nosotros! 
 
    —Es verdad. ¡Qué tontos! 
 
    —Entonces, ¿quién va primero? ¿Tú?  
 
    —Si quieres —dijo Pierre sentándose—. Será rápido, ya sabes. Sigo viviendo en Saint-Just, es mi tierra, nunca la dejaré. Me han contratado en una empresa taurina, llevo una manada, así que trabajo al aire libre, con los animales. Sigo soltero. Pero debe ser culpa mía, ya que no salgo ni busco aventuras 
 
    —¿Cómo conociste a Serge Phirbol?  
 
    —En una exposición sobre el Tíbet, en Aigues-Mortes. Hablamos, congeniamos y me habló de su asociación.  
 
    —Ya veo.  
 
    Lombric estaba terminando su taza. Se había quemado la punta de la lengua con el líquido demasiado caliente y ponía una cara graciosa, casi simiesca.  
 
    —¿Vienes al club por Jacqueline? —preguntó el detective en plan travieso. 
 
    —Me gusta, claro. Pero nunca he podido llegar a nada. ¡Incluso me ha elegido como confidente de sus desventuras con Jean-Philippe! Me mira con los ojos de quien habla con su confesor, no con su amante. ¡Es el colmo! 
 
    —Ahora eso seguramente cambiará, Pierrot. De ti depende aprovechar la oportunidad. ¡Invítala a tu manada!  
 
    —¡Hum! Tal vez... ¡pero cuidado! Eso no significa que haya matado al profesor, ¿vale?  
 
    —Tenías un buen motivo, ¡debes admitirlo! ¡ Pronto ya no oirás hablar de él!  
 
    Lombric se rió sarcásticamente justo después de este comentario. La situación parecía divertirle. 
 
    —¿Y tú? —dijo Pierre—. ¿Qué has estado haciendo desde la última vez que nos vimos? 
 
    —Me he trasladado al departamento del Lot y continúo con mis actividades. Sigo teniendo mis pisos en el Pirineo, cuya gestión he delegado. Y he aprobado mi diploma de detective. Sólo elijo las investigaciones que me gustan.  
 
    Al final, los dos amigos tenían poco de qué hablar. Volvieron a permanecer en silencio, pero esta vez ambos estuvieron incómodos, porque sentían que ninguno de los dos sabía cómo reavivar el interés de su conversación. Finalmente, fue Lombric quien tomó la palabra: 
 
    —Creo que fui un poco duro contigo cuando te ofreciste a ayudarme con este caso. En realidad, ¡necesito que me ayudes! 
 
    Si alguien le hubiera dicho a Pierre que acababa de ganar la eterna juventud, su rostro no se habría iluminado más de lo que lo hizo al escuchar la frase de su amigo. 
 
    —¿De verdad? —exclamó abriendo mucho los ojos. 
 
    —¡Sí, amigo mío! Sin embargo, te lo advierto, te contaré pocos detalles y no haré nada para satisfacer tu curiosidad. 
 
    —¿Ah, sí? 
 
    —¿Así que aceptas?  
 
    Pierre comprendió que Lombric quería utilizarle sin implicarle realmente en la investigación. Sintió algo de pena y frustración, pero acabó asintiendo de mala gana. 
 
    —Es muy sencillo —explicó Lombric—. Quiero que pienses en una excusa para convocar a todos los miembros de la asociación en el salón. Cuando estén contigo, tendrás que mantenerlos ocupados durante al menos un cuarto de hora mientras yo hago otra cosa. Si te preguntan, les dices que no me encontraba bien y tuve que quedarme en la habitación. 
 
    —¿Una excusa? ¿Un cuarto de hora? Pero, Samuel ... 
 
    —¡Tss! ¡Tss! ¡No intentes librarte! ya encontrarás algo, seguro. 
 
    Pierre sintió de repente un nerviosismo inexplicable. Ante la idea de engañar a los demás invitados, se le retorció el estómago de miedo. Intentó pensar en una excusa para llevar a todos al salón, pero no se le ocurría ninguna. 
 
    —Me voy a mi habitación —dijo Lombric con aire distante dejando su taza vacía en el fregadero—. Cuento contigo.  
 
    Y desapareció tras guiñar un ojo al desafortunado Pierre. Éste, poco acostumbrado a ser el centro de atención, y menos aún a ponerse en riesgo, deambuló largo rato por la cocina. No sólo especulaba sobre la razón que tenía su amigo para pedirle este servicio en particular, sino que no tenía ni idea de cómo hacerlo.  
 
    Entonces, de repente, tomó una decisión. Después de todo, no era tan difícil.  
 
    Se dirigió al pasillo del Ala Oeste y golpeó en todas las puertas de las habitaciones, a los miembros que le abrieron la puerta, les explicó que quería hablar con ellos en el salón. Ninguno se negó, pero varios preguntaron qué pasaba. Pierre les dijo que pronto lo sabrían.  
 
    Al cabo de diez minutos estaban todos en los sillones del gran comedor. Pierre comenzó su discurso. 
 
    En cuanto Lombric estuvo seguro de que todos los invitados escuchaban a su amigo, salió a hurtadillas de su piso. Quería visitar cuatro habitaciones, la de Bastien, la de Damien, la de Pierre y la de Hélène. Sabía lo que buscaba, no le llevaría mucho tiempo.  
 
    Entró en cada una de ellas con la cautela de una esfinge, no le habría gustado ser sorprendido en sus investigaciones.  
 
    Registró metódicamente las cuatro habitaciones. En una de las salas, su curiosidad de investigador y sus expectativas se vieron colmadas: divisó un objeto concreto y lo tomó en sus manos durante unos instantes. Satisfecho, lo volvió a colocar en su sitio.  
 
    En otra habitación, hizo un importante descubrimiento en un armario. 
 
    Cuando terminó, las nuevas perspectivas para resolver el misterio del castillo de Quincet le hicieron sonreír.  
 
    “Bien, ¡puedo seguir adelante! Pensó alegremente.” 
 
    Quince minutos más tarde, los invitados del club de recreación histórica regresaron a sus apartamentos. Algunos de ellos, sobre todo Serge Phirbol, estaban bastante intrigados. 
 
    —Pero, en fin —dijo éste— ¿por qué reunirnos para leer algunos fragmentos de la biografía de Luis XIII? ¡No tiene sentido! 
 
    —Al contrario —protestó Pierre—. No pudimos hacer las actividades que habíamos planeado, ¡así que pensé que un momento de historia compensaría un poco! 
 
    —¡Eso fue una tontería! Hubo un crimen, ¿lo has olvidado? Nadie estaba por la labor, ¿qué pensabas? Sobre todo Lisa, la pobre niña... 
 
    —Pensé que nos distraería. 
 
    —¡Menudo éxito! Al cabo de diez minutos, ¡todo el mundo bostezaba!  
 
    Pierre no contestó. Le entraron ganas de reír, como si hubiera hecho una buena broma. Así que volvió la cara para no despertar las sospechas del presidente. Éste, con los ojos muy abiertos, siguió meneando la cabeza y refunfuñando:  
 
    —¡No entiendo qué se te pasó por la cabeza! 
 
    Esperó un momento una respuesta, pero como no llegó, finalmente se escabulló hacia la cocina sin hacer más comentarios. De todos los miembros, era el único que parecía hambriento. 
 
    Pierre se reunió con Lombric en su habitación. Estaba ansioso por conocer el resultado del experimento realizado por el detective y que había sido posible gracias a su ayuda.   
 
    Encontró a Lombric frente a la ventana, con las manos entrelazadas a la espalda, observando en silencio los coches de los invitados en el patio del castillo. 
 
    —¿Cómo ha ido? ¿Pudiste aprovechar el tiempo que te di? 
 
    Lombric sonrió sin darse la vuelta. Le divertía la impaciencia de su amigo de la infancia.  
 
    —¿Te has dado cuenta? ¡El agua cubre casi la mitad de los neumáticos!  
 
    —¡Samuel! —gimoteó Pierre—. ¿Podrías responderme?  
 
    —A decir verdad, estoy muy satisfecho. 
 
    —¿Qué has estado haciendo? ¿Revisaste nuestras cosas mientras estábamos en la sala? 
 
    Lombric, que no quiso profundizar en este punto concreto, guardó silencio. 
 
    —¡Samuel! ¿Hay algo nuevo o no? ¿Sabes quién lo hizo?  
 
    —Tal vez... 
 
    —¿Quién es?  
 
    —Te enterarás a la vez que los demás.  
 
    —¿Cuándo? 
 
    —Cuando esté seguro del todo. De momento me sorprenden tanto las conclusiones a las que llego que ni yo mismo me las creo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18  
 
    Tarde del domingo 
 
      
 
    Lombric se echó una siesta de quince minutos en uno de los sillones del salón. Esto le reactivó la mente. Hacia las tres se despertó con la sensación de estar en plena posesión de sus sentidos. Cogió una taza de café de la cocina y se la bebió con ganas. Luego esperó. 
 
    Entonces tuvo una visión animal de la situación. Él, Lombric, era una araña en su tela (el salón), vigilando a sus presas. Sabía exactamente qué decir a cada una.  
 
    Sonrió y se preguntó quién sería la primera víctima. 
 
    No tuvo tiempo de preguntárselo mucho, poco después, se oyó un paso pesado y brusco. Era Bastien. 
 
    El alcohólico entró en la habitación sin percatarse de la presencia del detective. Estaba soplando fuerte. Sus movimientos eran apresurados. Rebuscó en la mesa y abrió un armario cercano. Esta fue probablemente la tercera o cuarta vez en su estancia. Maldijo mientras seguía buscando confusamente por todos los rincones del salón. Finalmente, se fijó en un mueble situado bajo el televisor y pareció encontrar el equilibrio. ¡Ni siquiera se le había ocurrido mirar dentro de ese! Lo abrió precipitadamente y se quedó inmóvil, como si le hubieran golpeado en la cabeza. 
 
    El armario contenía un plato giratorio en el que seguramente, en algún momento más o menos reciente, se habían guardado botellas. Pero no quedaba ninguna. 
 
    Fue entonces cuando Lombric decidió intervenir. 
 
    —Tengo una propuesta que hacerle, Bastien —dijo con voz tranquila y firme. 
 
    El borracho se dio la vuelta con cara de sorpresa.  
 
    —¿Usted? —balbuceó—. ¿Qué hace aquí? 
 
    —Esperando. 
 
    Como Bastien se molestó por su respuesta y cerraba las puertas del armario sin precaución, el detective añadió: 
 
    —¿Quiere oír mi propuesta?  
 
    —¡Bueno! ¡Visto lo visto! desembuche. 
 
    —¡Ese es el espíritu! Puede que no lo crea, pero examiné el escondite bajo el televisor antes que usted. ¡Y encontré dos botellas de bourbon!  
 
    —¿De qué habla? Dos botellas de... ¿qué hizo con ellas? ¿Queda algo?  
 
    —Sí, queda algo. La primera apenas está abierta y la segunda está llena. 
 
     Nada más oír la revelación de Lombric, sus manos empezaron a sudar y a temblar mientras que sus ojos parecieron salirse de sus órbitas. 
 
    —Así que esta es mi propuesta —continuó el detective—. Está con el mono, es evidente. No estoy aquí para juzgarle. Sólo quiero información y una promesa. A cambio, le daré una botella ahora y la segunda mañana.  
 
    Bastien no pudo negociar las condiciones del contrato del investigador. Asintió con la cabeza para animar a su interlocutor a hablar rápidamente. 
 
    —Bueno —explicó Lombric—. Justo antes del asesinato de Jean-Philippe, ayer a primera hora de la tarde, el señor Phirbol, vuestro presidente, me confesó que había oído el ruido de una puerta al cerrarse. Pero no vio a nadie, aún siendo el primero en llegar al pasillo tras los gritos de Lisa.  
 
    —¿Y qué? ¿Adónde quiere llegar?  
 
    —A esto: Creo que fue usted quien entró en su habitación en ese momento. ¿De dónde venía? 
 
    —Era yo, no es ningún misterio ¡Pero no venía de ninguna parte! Había oído los gritos de Lisa justo antes. Abrí la puerta por reflejo, para comprobar que era ella. Luego, como efectivamente era ella, la volví a cerrar. Pensé que Jean-Philippe podría resolver el problema solo. 
 
    —Sin embargo, salió inmediatamente después. ¿Por qué?  
 
    —Porque se habían abierto otras puertas. Y, efectivamente, Serge estaba allí. Entonces llegó Damien, si no me equivoco. 
 
    Todo parecía lógico. Lombric casi había terminado. 
 
    —Le creo —dijo el detective—. ¿Puede hacerme una promesa ahora?  
 
    —¿A ver? 
 
    —Quiero que vaya a terapia cuando todo vuelva a la normalidad. Su estado me da mucha pena. Comprendo las razones de su desesperación, pero Natasha nunca volverá, ni siquiera como Lisa, tiene que pasar página. 
 
    Sin esperar la respuesta de Bastien, Lombric cogió una botella de bourbon que había escondido detrás de su silla. Se la entregó al alcohólico, que inmediatamente se la llevó a la boca. Le dio un buen trago, apresurada y febrilmente, como si su vida dependiera de ello. 
 
    —¿Quiere decir una desintoxicación? —preguntó después—. Ya hice algunas, varias incluso. Pero lo intentaré de nuevo, le doy mi palabra. 
 
    —Con eso me basta —dijo Lombric—. Mañana tendrá la segunda botella, intente que ésta dure un poco más. 
 
    Bastien desapareció con un gesto esquivo difícil de interpretar. En el pasillo, saludó a otra persona que le respondió amablemente. Era la voz de Jacqueline. 
 
    La pintora no entró en el salón, asomó la cabeza para ver si había alguien. Estaba a punto de marcharse de nuevo cuando vio a Lombric hundido en su sillón, con los ojos medio cerrados. Sólo entonces entró en la habitación. 
 
    —¿No le molesto? 
 
    —En absoluto, le estaba esperando. 
 
    —¿De verdad?  
 
    —A usted  o  a otro de los otros invitados, he decidido jugar limpio con todos ustedes esta tarde. 
 
    —Espero que me diga que su investigación avanza —suspiró Jacqueline dejándose caer en un sillón cercano—. No me gustaría que la muerte de Jean-Philippe quedara impune. 
 
    El detective la miró atónito.  
 
    —Ese tipo de comentarios suelen hacerlos todos los culpables del mundo, señora —dijo.  
 
    —No me importa, soy inocente y nunca podrá pillarme con las manos en la masa. 
 
    —¿Seguro? ¿Y si, por ejemplo, le dijera que sé con absoluta certeza que ayer visitó a la víctima poco antes de su muerte?  
 
    Lombric iba completamente de farol. Se alegró interiormente al ver la reacción de la artista. Además, esperaba poder conseguir así alguna información nueva. 
 
    Pero no funcionó. 
 
    —Chorradas —exclamó Jacqueline—. ¿Cómo? ¡Si Lisa estaba siempre pegada a él! 
 
    —Resulta que Lisa se fue unos minutos a la cocina a por unas tazas de café. Podría haber... 
 
    —¡No tenía ni idea! Y aun así... no tenía ningún deseo de hacerle una visita a Jean-Philippe. 
 
    —Pero aún así le quería, ¿verdad?  
 
    — Así es.  
 
    —¿Y se enfadó con él por elegir a una mujer más joven? ¿Quizás incluso le dejó por ella?  
 
    —Eso no es asunto suyo. Que sepa que no todos los celos conducen al asesinato. 
 
    —¿Y el odio?  
 
    —El odio, tal vez. Pero en ese caso, habría pasado a cuchillo a Lisa. No a Jean-Philippe. 
 
    Jacqueline parecía sincera. Pero, ¿cuántas veces Lombric había visto la misma franqueza en los culpables?  
 
    —Tengo una última pregunta que hacerle. ¿Está dispuesta a responder con la mayor sinceridad?  
 
    —No tengo motivos para mentirle. 
 
    —¿Sabía que hay un pasadizo secreto en el castillo?  
 
    Jacqueline pareció un momento inquieto, pero luego le pareció divertido. 
 
    —¿De verdad? ¿Como en las historias de detectives? ¿Dónde está? 
 
    —No puedo decírselo. Si he entendido bien, ¿no lo sabía?  
 
    —¡En absoluto! Pero me gustaría visitarlo. Creo que es muy emocionante. 
 
    —Cuando termine la investigación seguramente pueda hacerlo. Le agradezco su cooperación y la libero. 
 
      
 
    Unos instantes después, el detective volvió a encontrarse solo. Guardaba una impresión ambivalente de la entrevista que acababa de mantener con Jacqueline, había percibido indicios de sinceridad en sus palabras, pero guardaba una duda en su interior. No podía explicar esta contradicción. Finalmente, pensó que pronto llegaría el momento de la verdad y que la cuestión de la posible implicación de la pintora quedaría definitivamente zanjada. 
 
    Cuando se levantó a por un vaso de agua, se encontró cara a cara con Hélène. Entró corriendo en la habitación, girando la cabeza en todas direcciones. 
 
    —¡Es usted! —dijo en un tono muy distante—. Estaba buscando a Serge, ¿le ha visto?  
 
    —¿No está en su habitación? 
 
    —No lo sé. Nadie me respondió cuando llamé. 
 
    —Probablemente esté descansando. ¿Puedo ayudarle aunque no esté?  
 
    —Tal vez sí. Ha pasado una buena hora desde que la lluvia y el viento han parado. ¿Cree que la tormenta ha pasado? ¿Cree que podremos salir pronto de este lugar maldito?  
 
    Lombric miró entonces hacia uno de los grandes ventanales del salón. Las observaciones de Hélène coincidían con las suyas, la calma parecía volver poco a poco. 
 
    —Puede que lo más difícil ya haya pasado —respondió—. Pero si me permite, hay dos realidades evidentes. Por un lado el puente levadizo ha desaparecido y los coches siguen sin poder salir del patio y por el otro, somos incapaces de comunicarnos con el mundo exterior. Así que aún no hay forma de llamar a las autoridades. 
 
    —Tiene razón —admitió la profesora—. Tenemos que ser pacientes. ¿Nos queda suficiente comida?  
 
    —El señor Phirbol dijo que no había problema hasta al menos el lunes a mediodía, lo que no nos da mucho tiempo. 
 
    —¡Propongo hacer un inventario! ¿Quiere ayudarme? 
 
    —No, tengo mis propias pequeñas pesquisas que hacer, como sabe. Dicho esto, su idea es excelente, debería preguntar a otro miembro, a Lisa, por ejemplo, mantendría su mente ocupada. 
 
    —Tiene razón. ¡Voy a verla ahora mismo!  
 
    Hélène dio media vuelta e iba a marcharse, pero Lombric la llamó. 
 
    —Todavía no, si no le importa. Tengo que aclarar un par de asuntos con usted. 
 
    La larguirucha se detuvo en seco. 
 
    —Otra vez —se lamentó, dándose la vuelta—. ¡Pensaba que habíamos terminado, usted y yo! ¿No se lo conté toda la última vez?  
 
    —Sobre su infancia y la terrible tragedia que vivió, sí, señora. Y le agradezco la confianza que me ha demostrado. Pero hay algunos puntos oscuros sobre sus movimientos desde el viernes por la noche. 
 
    —¿Qué quiere decir con eso?  
 
    Hélène frunció el ceño y dibujó en su rostro aquella mirada malvada y repulsiva que lucía en las primeras horas de su intercambio.  
 
    —Me gustaría saber por qué visitó ayer a Jean-Philippe, poco antes de su muerte. 
 
    El detective formuló su pregunta con toda la confianza necesaria, mirando fijamente a su interlocutora sin pestañear. Pensó para sí mismo que su práctica del farol no era tan inútil y que no tenía nada que perder utilizándola de nuevo. 
 
    La profesora, en lugar de enfadarse, se echó a reír. 
 
    —Señor Lombric —se rió—. Yo también, en mi clase, a veces hago afirmaciones falsas a mis alumnos para obtener la verdad. ¡Conozco la técnica!  
 
    Y siguió riéndose, lo que hizo pensar a Lombric que, en definitiva, su humor había mejorado mucho desde el primer día. 
 
    —¿Así que lo niega? 
 
    —¡Rotundamente! ¿Por qué habría ido a ver a ese cerdo? ¿Para acabar en medio de una de sus sesiones amorosas con Lisa? ¡Uf!  
 
    Lombric se estremeció ante el calificativo animal que había empleado. 
 
    —¿Supongo que considera a Lisa una víctima? 
 
    —¡Yo sí! Víctima de su juventud e inexperiencia. Jean-Philippe la embaucó y ella cayó en la trampa. 
 
    —¿Y habría sido capaz de decirle a la cara lo que pensaba, a Jean-Philippe? ¿Llamarle cerdo? 
 
    —¡Por supuesto!  
 
    Su respuesta había brotado como el agua de un manantial caudaloso y Hélène pareció arrepentirse de ello por un momento. Estuvo a punto de cambiar de opinión, pero finalmente abandonó la habitación con un simple “hasta luego". 
 
    Lombric la siguió con la mirada por el pasillo y luego hasta la puerta de la habitación de Lisa, en la que golpeó discretamente con el dedo índice. 
 
    —¡Lisa!, le oyó decir. ¿Vienes? Necesito tu ayuda en la cocina. 
 
    Poco después, Damien entró en el gran salón. Parecía ocioso y su andar despreocupado y musculoso le llevó hasta una ventana desde la cual se podía observar el patio. Él también notó que la tormenta era menos intensa.  
 
    —Va mejorando, ¿verdad? —dijo Lombric, acercándose a él por detrás. 
 
    El farmacéutico se sobresaltó un poco.  
 
    —¡Ah, es usted! —dijo—. Sí, parece que se está calmando. Espero que pronto podamos volver a utilizar nuestros teléfonos y pedir ayuda. 
 
    —En mi opinión, sin duda es cuestión de horas. Tenga paciencia. 
 
    De repente, el joven empezó a examinar a su interlocutor, achinando los ojos. Una extraña idea acababa de cruzar su mente. 
 
    —Empiezo a preguntarme si no está disfrutando de esta angustiosa situación, señor Lombric. Un cadáver, un castillo, una tormenta, sospechosos. ¡Para usted todo un sueño! ¿Volverá algún día a tener la oportunidad de encontrarse en una situación similar? Probablemente no. Cuando le miro, me recuerda a un gato viejo observando ratones a escondidas, deleitándose por anticipado del menú. 
 
    —Se equivoca, Damien —respondió el detective con tristeza—. Todos los crímenes me escandalizan, sean cuales sean sus motivos o modus operandi. Y en nuestro caso, siento rabia porque el amor entre Jean-Philippe y Lisa ha sido destrozado por la violencia y el odio, sumiendo a la chica en la desolación. No hay nada por lo que alegrarse, se lo aseguro. Por no mencionar el hecho de que tenemos un asesino o una asesina aquí con nosotros. Es decir, alguien que ha conseguido matar a un hombre a sangre fría mientras dormía. Y no podemos afirmar que esa persona no lo volverá a hacer.  
 
    —¿De verdad cree en esta hipótesis?  
 
    —Con los asesinos, no descarto nunca ninguna posibilidad. 
 
    —¡Esto es inquietante! 
 
    —Si, si lo es. Pero sigo teniendo esperanzas, porque mi investigación avanza poco a poco. A propósito, voy a contarle un secreto que sin duda le sorprenderá: ¿puede prometerme de antemano que no se lo dirá a nadie? 
 
    —¡Claro que sí! Puede contar conmigo.  
 
    —Hay un pasadizo secreto en el castillo, lo he descubierto esta mañana... 
 
    —¿Cómo? 
 
    Damién estaba realmente desconcertado por la revelación de Lombric. ¡Seguro que no se hacía el sorprendido!  
 
    —¿Un pasadizo secreto? —repitió—. ¿Habla en serio?  
 
    —Sí, hablo en serio. 
 
    —¡Es increíble! ¿Cómo... tiene algo que ver con el asesinato de Jean-Philippe?  
 
    —Tal vez, sí. 
 
    Damien no podía poner en orden sus pensamientos. Tartamudeó dos o tres palabras inaudibles y luego el detective continuó: 
 
    —Por cierto, me sorprendería que este túnel sólo lo conociera yo. ¿Se imagina la importancia de este descubrimiento?  
 
    —¡Desde luego! ¿Puede decirme dónde está?  
 
    —En el ala este. Mire, empieza en un armario, lo exploré y me di cuenta de que pasaba por debajo del patio interior. Al principio pensé que conduciría al exterior del castillo y que tal vez, llegado el momento, nos permitiría salir del recinto; pero no. No es un túnel de escape.  
 
    —¿Para qué era entonces?  
 
    —¡Bueno! Creo que los propietarios originales lo construyeron para unir una parte del edificio con otra en total secreto. Quizá también lo utilizaban para esconder objetos valiosos... pero no estoy seguro. Y para colmo, ¡no tengo ni idea de adónde conduce! Al cabo de un tiempo, me quedé atascado dentro, incapaz de avanzar. 
 
    —¡Qué pena! Pero supongo que debo felicitarle por su descubrimiento y espero que le ayude en su investigación. 
 
    —Aún no estoy seguro de si existe una conexión entre este túnel y el asesinato. 
 
    —No pierda la esperanza. Me parece usted un detective muy perspicaz.  
 
    Con estas palabras de ánimo, Damien se despidió educadamente. No mostró ningún deseo irresistible de prolongar la conversación, a pesar de la inesperada revelación que Lombric acababa de hacer.  
 
    Al investigador su marcha le pareció una fuga, pero no tuvo tiempo de reflexionar más, pues Serge Phirbol apareció al mismo tiempo.  
 
    —Todo el mundo está ocupado esta tarde —exclamó el presidente de la asociación—. Vengo de la cocina, donde he visto a Hélène y Lisa haciendo inventario de la comida que queda. Entonces veo a Damien saliendo de aquí y ahora usted, que parece merodear como un ave de presa en el cielo. 
 
    —Definitivamente —dijo Lombric riendo—, estoy destinado a convertirme en un depredador! Damien me ha hecho un comentario parecido hace un momento, y confieso que yo tuve una visión similar un poco antes. 
 
    —Probablemente es por culpa de la situación. Estamos en una especie de juicio a puerta cerrada y usted es la autoridad. El que va a detener al culpable, ¿no?  
 
    —Claro que sí. 
 
    —¿Está haciendo algún progreso en este sentido?  
 
    —Sí y no.  
 
    —Otra respuesta "lombrista" —se quejó el Sr. Phirbol—. ¿No puede ser claro por una vez?  
 
    —Mejor aún: le mostraré mi último descubrimiento. ¡Vamos!  
 
    Como el rostro de su interlocutor se había quedado helado por la sorpresa, el detective le invitó a seguirle con un gesto de la mano. Le condujo al ala este, en concreto al cuarto dormitorio. 
 
    —¡Tiene usted el arte del contrapié! ¿Qué ha encontrado en este lado del castillo? ¿Fue antes o después de ser electrocutado?  
 
    —Después.  
 
    Llegaron frente al armario donde se encontraba la entrada al túnel subterráneo. Lombric abrió la trampilla con el mecanismo oculto. Serge Phirbol lanzó una exclamación de sorpresa. 
 
    —¡Dios! —dijo.  
 
    —Después de usted... —le invitó Lombric iluminando el camino—. Le sugiero que use la luz de su teléfono. 
 
    Los dos bajaron por el túnel y poco a poco empezaron a hundirse bajo tierra. El presidente de la asociación, muy excitado, dirigía el haz de luz en todas las direcciones. 
 
    —Ya lo ha visitado, ¿verdad? ¿Adónde nos lleva? 
 
    —Al parecer, hay dos salidas, una está al final del pasillo, detrás de los paneles de la exposición. La otra, ¡dejaré que lo adivine! 
 
    —¡Ah, ya me parecía raro que finalmente accediera a contarme algo! Seguro que... 
 
    El señor Phirbol hizo una pausa, pues se oyó un ruido repentino a lo lejos, en la oscuridad. Sonaba como los pasos apresurados de una persona corriendo. 
 
    —No estamos solos —dijo Lombric—. ¡Rápido! 
 
    El detective se apresuró a intentar interceptar al individuo. Pero, seguramente debido a la escasa iluminación del suelo, su pie izquierdo se topó con una grieta de la roca. En una postura ridícula, similar a la de Jacques Tati en sus películas, Lombric perdió el equilibrio y se desmoronó. Sus manos, colocadas delante de él, resbalaron sobre la piedra mojada sin frenar su caída. Finalmente, se golpeó la rótula contra la pared. 
 
    Su compañero, que apenas podía ver, prefirió no imitar al investigador, que se agarraba la rodilla quejumbrosa. Detuvo su impulso y se inclinó sobre él. 
 
    El incidente había permitido al intruso escapar, ya no quedaba ningún ruido en el túnel, salvo la respiración de los dos compañeros.  
 
    —¡Joder! —juró Lombric. 
 
    —¿Puede levantarse? —preguntó Serge. 
 
    —Sí, sólo es un golpe. No me he roto nada, creo.  
 
    Cojeando, el investigador siguió caminando hacia delante. Condujo a su anfitrión hasta la entrada de la sala de la exposición. Todo parecía tranquilo en este lado. Luego ambos se dirigieron al final de la galería, donde la pared impedía el paso. Como antes, el detective intentó descubrir algún tipo de mecanismo. Fue en vano.  
 
    —El tipo se ha largado —dijo Serge Phirbol. 
 
    —¿Por qué dice "él"? ¡Quizá era una mujer! 
 
    —Porque las pisadas no me sonaban como tacones sobre piedra; pero le concedo que eso no significa nada. La persona probablemente llevaba zapatillas. 
 
    —No importa —zanjó Lombric—. En cualquier caso, uno no desaparece así, es imposible. Nuestro desconocido no atraviesa las paredes, ¡qué demonios!  
 
    —En ese caso, seguro que usted tiene una explicación.  
 
    El presidente de la asociación de recreación histórica lo había dicho en broma, convencido de que el detective no tendría la solución. Pero la respuesta le sorprendió sobremanera, dejándole sin habla: 
 
    —Por supuesto —respondió Lombric—. Sólo hay dos personas que podrían haber utilizado este túnel. Puedo eliminar a una de ellas con un margen de error muy pequeño. Por cierto, también sé cómo se ha escabullido en nuestras narices. No se preocupe, ¡no se reirá de nosotros mucho tiempo! 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
    Fin del aislamiento 
 
      
 
    —¿Sabe quién es? —preguntó Serge Phirbol.  
 
    —Sí —respondió Lombric—. Iré a hablar con él más tarde. 
 
    Los dos hombres habían dado media vuelta y reaparecido en el armario de la cuarta habitación del ala este.  
 
    —Y sé quién estuvo aquí —añadió el detective, mirando alrededor de la habitación—. Probablemente el sábado por la tarde, después del asesinato. 
 
    —¿Cómo puede ser tan preciso?  
 
    —Porque he examinado los horarios de todos y sólo queda una franja horaria bastante limitada. 
 
    Como había ocurrido a menudo desde el principio del fin de semana, el presidente de la asociación se preguntó si tenía que admirar al investigador o si éste era un incompetente insoportable y pretencioso. 
 
    —Supongo que no me dirá nada más... —suspiró. 
 
    —Efectivamente.  
 
    Lombric se sentó en la cama y se masajeó la rodilla. Se subió los pantalones y miró con disgusto el moratón que le estaba saliendo en la rótula. 
 
    —¿Está bien? —se preocupó el Sr. Phirbol. 
 
     —¡Ya veremos! Creo que descansaré un rato. Mientras tanto, ¿Podría hacerme un favor?  
 
    —¡Lo que quiera! 
 
    —¿Podría decirle a Jacqueline que se reúna conmigo aquí?  
 
    —¡Jacqueline! ¿Es ella la que...? 
 
    —¡Shh! Nada de preguntas, por favor. Pídale que venga aquí conmigo. 
 
    El cómplice de Lombric reprimió su curiosidad y se retiró, no sin antes dirigir una última mirada equívoca a su invitado. Definitivamente, no le gustaba su secretismo. Él, el alpinista que se enfrentaba sin rodeos a las dificultades de la montaña, que frecuentaba a los francos y directos montañeros tibetanos, no veía con buenos ojos los modales felinos del nieto de Émile Lombric. 
 
      
 
    Una vez a solas, el detective se tumbó y se quedó mirando el techo de paneles dejando libre su imaginación. 
 
    “¿Por qué volver a este pasadizo secreto? ¡Qué fuerte! Veamos, antes se lo he comentado a dos personas: a Jacqueline y a Damien. ¿Se habría atrevido alguno de ellos a correr ese riesgo? ¿Y por qué? Si no me equivoco, no puede ser tán complicado.” 
 
    Al llegar, Jacqueline encontró al investigador en posición horizontal y se preguntó si estaría durmiendo. Se acercó más despacio por miedo a despertarle. Pero Lombric le había oído y dijo, incorporándose dolorido: 
 
    —¡Gracias por venir, querida señora!  
 
    —¿Me echaba de menos? —bromeó la pintora sonriendo—. ¡Sólo hace treinta minutos que nos hemos visto! 
 
    —Lo recuerdo muy bien. Y permítame tranquilizarla: aunque su compañía es muy agradable, podría haber aguantado más tiempo sin necesidad de volver a verla. Pero ha ocurrido algo nuevo. 
 
    Jacqueline no contestó nada mientras intentaba digerir la frase anterior del detective.  
 
    Intentaba darle todas las vueltas posibles e invariablemente llegaba a la conclusión de que seguramente no era un cumplido. 
 
    —Sí, las cosas se están acelerando un poco —continuó Lombric—. Me veo obligado a jugar todas mis cartas. 
 
    —¡Antes dijo que quería jugar limpio! 
 
    —Sí, pero me guardaba ases en la manga, señora. Ahora tengo que eliminar todas las posibilidades.  
 
    Jacqueline consideró que el investigador se estaba demorando demasiado en sus observaciones iniciales. Le molestaba.  
 
    —¿Y?, dijo desafiante. 
 
    —Oh, sobre usted, nada de nada, si se me permite decirlo. Creo que no mató a Jean-Philippe. No se mata al amor que se espera recuperar algún día.  
 
    —Estoy de acuerdo con usted. 
 
    —Sin embargo necesito que haga una confesión que quizás le resulte incómoda.  
 
    —¡No tengo nada que confesar porque soy inocente! 
 
    —Es realmente de poca importancia, lo reconozco. Pero debo saberlo. 
 
    Jacqueline tenía una expresión de desconcierto. Esperaba la siguiente parte con incredulidad. 
 
    —Iré directo al grano: el viernes por la noche, el grupo le hizo una novatada a Lisa, ¿lo recuerda? En aquella ocasión, la niña pronunció una frase que ninguno de los miembros tomó en serio. Excepto yo, señora. Dijo: "Alguien me ha pellizcado el pecho”. Esa persona era usted, ¿no?  
 
    La mujer se puso muy colorada, avergonzada de haber sido pillada por este gesto mezquino y cruel. No podía emitir ningún sonido. 
 
    —Para mí basta como respuesta —dijo Lombric—. Tenga la seguridad de que esto quedará entre nosotros.  
 
    —Gracias. 
 
    —Y puede estar segura de que no juzgo sus motivaciones. Supongo que en ese momento, justo contra Lisa, en la manada, si me permite decirlo, no pudo resistir la tentación de hacerle daño. Igual que ella misma le hacía daño exhibiéndose con Jean-Philippe. 
 
    —No me arrepiento de mi gesto. Sentí un gran placer pellizcándola y si tuviera que volver a hacerlo, lo haría. 
 
    Lombric no pudo contener una sonora carcajada. La inquietante actitud de Jacqueline desató la hilaridad en su mente. Desde que era joven, siempre le había interesado cierto tipo de transgresión.  
 
    El detective prefirió cambiar de tema antes que ahondar en las posibles consecuencias de la confesión de la pintora. 
 
    —Por último, ¿y si le dijera que tengo un regalito para usted? ¿ Recuerda el pasadizo secreto del que le hablé? 
 
    —¡Claro que sí! 
 
    —Le ofrezco la oportunidad de explorarlo. 
 
    El rostro de Jacqueline, aún sonrojado, mostraba una alegre sonrisa. 
 
    —¿En serio? —dijo, medio incrédula, medio emocionada. 
 
    —Sí, pero no puedo ir con usted, me he caído antes y no quiero arriesgarme a volver. ¿Tiene su teléfono para iluminarse? 
 
    Jacqueline asintió y Lombric le abrió el pasaje del armario. Sin ningún miedo, la artista se lanzó escaleras abajo, gritando con entusiasmo. 
 
    Al mismo tiempo, y mientras el detective volvía a tumbarse, su teléfono empezó a sonar repetidamente.  
 
    Casi sin atreverse a creerlo, Lombric lo sacó de su bolsillo y lo abrió. La conexión con el mundo exterior había vuelto de repente. Varias notificaciones aparecieron una tras otra durante varios segundos, provocando los más diversos pitidos y largas vibraciones. 
 
    —¡Por fin! ¡Ya era hora! 
 
    Inmediatamente, el investigador marcó el 17. Una voz respondió: 
 
    —Comisaría de Vaux-le-Vicomte, le escucho. 
 
    Lombric se tomó su tiempo para describir a su interlocutor la situación de los huéspedes del castillo. Le habló de la muerte de Jean-Philippe, le dijo que creía que había sido un asesinato y le confió que lo estaba investigando como detective. El funcionario al otro lado de la línea le dijo inmediatamente que iba a enviar un equipo, pero admitió que no sabía cuándo llegaría. La tormenta Georges había provocado muchas emergencias y todos los efectivos estaban movilizados: la gendarmería, los bomberos y el ejército. Se esperaba la llegada de una brigada helitransportada por la noche o a la mañana siguiente. 
 
    Un poco más tranquilo, Lombric esperó a que Jacqueline terminara su exploración. La artista reapareció al cabo de unos minutos, y su teléfono empezó a sonar en cuanto salió del túnel. Apenas tuvo tiempo de expresar su emoción por haber visitado aquel lugar un tanto tenebroso y su decepción por no haber encontrado una salida. De hecho, se había quedado atascada en ambos extremos sin descubrir ninguna salida.  
 
    Lombric le dejó mirar la pantalla de su smartphone sin hablar. Vio cómo se iluminaba la cara de Jacqueline conforme iba consultando sus mensajes. 
 
    —Domingo, cinco en punto: ¡vuelta a la civilización! —dijo alegremente—. ¡Se acerca el final de este fin de semana de pesadilla! 
 
    Los dos regresaron juntos al salón, el detective cojeando y apoyado en el brazo de la cuarentona. Allí encontraron a toda la pandilla. Había cierta efervescencia en la sala, en contraste con el pesado ambiente de las últimas horas.  
 
    —¡Ya está, Lombric! —triunfó Serge Phirbol al verle—. ¡Nos van a rescatar!  
 
    —Lo sé —respondió el detective—, he hablado con la gendarmería. 
 
    —¿Usted también? —soltó el Presidente—. Al menos no nos olvidarán, ¡eso seguro! 
 
    —Salvados por la campana —exclamó Hélène al lado—. El inventario que habíamos hecho con Lisa no presagiaba nada bueno. Tendríamos que habernos apretado el cinturón enseguida.  
 
    —Una suerte —asintió a su vez Damián. 
 
    —Me alegro mucho de abandonar este ambiente mortuorio —refunfuñó Bastien—. ¡Eh, Lombric! No se olvidará de darme lo que me prometió, ¿verdad?  
 
    Lombric ignoró al borracho y se volvió hacia Pierre, que estaba preocupado por su estado. Le tranquilizó diciéndole que sólo se había caído y que probablemente su herida no era grave.  
 
    Sentada en un sillón, Lisa, sola, parecía no estar disfrutando del momento. Con los hombros caídos, la frente arrugada y los ojos llorosos, Lombric se dio cuenta de que estaba completamente hundida. ¿Y cómo no iba a entenderla? ¿Cómo iba a poder disfrutar del final próximo de su estancia en el castillo de Quincet? Para ella, lo más duro estaba a punto de empezar: la ausencia del ser querido, la soledad, el luto. Observándola, mientras todos los demás se alborotaban a su alrededor, Lombric sintió su dolor como si fuera el suyo propio. Una vez más sintió el impulso de tomarla en sus brazos, de consolarla.  
 
    Pero volvió a abstenerse. No era su papel.  
 
    Lamentándolo mucho. 
 
    Pero se abstuvo. 
 
    Su papel era poner fin a esta historia. Ahora disponía de todos los datos.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
    ¡No se vayan todavía! 
 
      
 
    El detective se apartó y se acercó a la mesa para servirse una copa. Tenía sed, pero por encima de todo, quería tomarse el tiempo de ordenar sus ideas. Miró a los demás y le llamó la atención lo contentos que estaban, entusiasmados por marcharse pronto de este lugar. Realmente se habían olvidado del profesor universitario.  
 
    Pero él no.  
 
    Dirigió a la joven Lisa una mirada cariñosa, como para infundirse valor.  
 
    Ya había llegado el momento. 
 
      
 
    Habló de repente, cuando nadie se lo esperaba. Todo el mundo tenía un chiste, una risita, un comentario optimista. 
 
    —¡Señoras y señores! Por favor —clamó el detective a la sala. 
 
    Y como el ruido tardaba en apagarse, añadió: 
 
    —¡Silencio, por favor! ¿Me van a escuchar?  
 
    Inmediatamente, varios de los miembros pusieron mala cara, como si supieran que Lombric iba a arrebatarles parte de la felicidad que acababan de recobrar. 
 
    Pierre, en particular, que conocía mejor al personaje, lo observaba con cierto temor. Rápidamente había percibido en su tono, en su postura, la determinación inquebrantable del investigador. 
 
    Lombric invitó a todos a sentarse, como el primer día, en los sillones del salón. Mal que bien, todo el mundo obedeció. Entonces el detective empezó su discurso. 
 
    —Nunca creí, en la bondad natural del hombre. Sin embargo, si supieran el optimista nato que soy, se reirían de mí. Pero mi mente choca con la realidad. Hoy en día hay gente capaz de torturar caballos o vacas en sus campos, para mutilarlos estando vivos. Incluso hay un tarado que hace poco secuestró a un ternero para hacerle las peores cosas en su garaje. Los vecinos fueron alertados por los gritos del animal... 
 
    —¡Qué alegría! —comentó Damien, que ya se estaba enfadando. 
 
    —¡Cállese! No hablo por hablar; lo que digo les concierne a ustedes. A todos vosotros. Cuando vi, el viernes por la tarde, a su grupo tan alegre, tan unido, al principio me quedé maravillado. Pero cuando noté algunas tensiones, empecé a tener dudas. ¡Y me lo recriminaron! Usted, señor Phirbol, fue el primero: ¡no se podía dudar de la idílica unidad del club! Y tú, Pierre: me acusaste de estar obsesionado con el mal. ¡Pero eso no es verdad! Es el mal el que nos persigue. No el mal en el sentido estúpido que utilizan los americanos en todas sus películas, el que se opone al bien divino. No. La maldad pura, determinada por los hombres, ¡y por nadie más! 
 
    —¡Buenoooo…! —dijo Hélène parodiando el tono empleado por el detective—. Esto se pone interesante. 
 
    —¡Silencio! —gritó Lombric—. ¡Escúchenme! ¡Ni siquiera son capaces de respetar el dolor de la pobre Lisa! ¡De conmoverse por el hecho de que se haya roto un amor!  
 
    ¡Bien! ¡Yo, Samuel Lombric, les diré quién es culpable! De una vez por todas.  
 
    A partir de entonces se podría haber oído el vuelo de una mosca. El detective saboreó el efecto durante unos segundos. Luego continuó: 
 
    —Por si aún lo dudan, la muerte de Jean-Philippe es un asesinato. Probablemente le inyectaron aire en las venas. Esto provoca una embolia mortal. Hace unos años, un enfermero fue detenido, creo que en Bélgica, por practicar la eutanasia a varios ancianos de esta forma. Dijo que actuaba por compasión, queriendo evitarles el sufrimiento de la enfermedad. Pero en nuestro caso, ¡es muy diferente! El asesino mató a un hombre sano, para eliminarlo. Veremos la causa más adelante. En cuanto al modus operandi, nuestro culpable hizo gala de un terrible ingenio: esperó a que Jean-Philippe durmiera profundamente y le pinchó encima de una marca hecha dos días antes para una donación de sangre. El pobre comentó el viernes, antes de que yo llegara, que la enfermera no podía encontrarle las venas. Me lo contaste tú, ¿verdad, Pierre?  
 
    El amigo de la infancia del detective asintió.  
 
    —Así que nuestra víctima sugirió ella misma a su asesino cómo hacer para matarla. ¡Una triste realidad! Jean-Philippe ofreció la oportunidad de acabar con su propia vida a uno de ustedes. Una persona que, tal vez, no había pensado realmente en ello hasta entonces. Que se contenía en su rincón y que vio en esta anécdota una señal del destino.  
 
    —Pero si esta persona de la que habla tenía una jeringuilla entre sus pertenencias ¡debió de planear su crimen de antemano! —objetó Jacqueline. 
 
    —No, no lo creo —rectificó Lombric—. Creo que fue una coincidencia que llevara el objeto en su neceser, por alguna razón. ¿Quizás haya algún diabético entre ustedes? 
 
    Naturalmente, nadie respondió. 
 
    —No importa, este punto se aclarará más adelante. En cualquier caso, créanme, este asesinato es premeditado por unas horas, no más.  
 
    Lisa empezaba a temblar y se estaba poniendo muy pálida. Lombric se percató de ello y optó por hacer una pequeña pausa. Cogió un vaso de agua y se lo dio. 
 
    —Beba despacio —le aconsejó—. Lo siento mucho, pero debo terminar mi demostración. ¿Quizá prefiera retirarse a su habitación?  
 
    —No —dijo Lisa débilmente—. Quiero saber. Me quedaré. 
 
    —Entonces continuaré —dijo Lombric—. Una vez convencido del asesinato, empecé a recoger pistas. Había, por supuesto, una marca del pinchazo en el brazo, a la que hice una foto. Y también una pequeña nota, que encontré en la cartera de la víctima, que llevaba la poco halagadora inscripción: ¡Cerdo asqueroso! Me pregunté si esto tenía algo que ver con el crimen; responderé a esta cuestión más adelante. También me intrigaba la extraña desaparición del teléfono de Jean-Philippe. Llegué a la conclusión de que debía de contener información importante a la que nunca tendría acceso, ya que debió de terminar su vida en el fondo del foso del castillo.  
 
    El orador tosió y continuó. Ahora tenía toda la atención de su público. 
 
    —Así que no tenía gran cosa. Y tuve que interrogarles para saber algo más. ¿Quién de vosotros podría haber matado a un hombre de cincuenta y cinco años, feliz como nunca antes lo había sido? ¡Vaya! A decir verdad, ¡cada uno de ustedes podría haber tenido un motivo!  
 
    De repente la asamblea empezó a patalear y a protestar. 
 
    —Usted, Bastien, por ejemplo. En el pasado perdió a su amor en un estúpido accidente. No volvamos a ese asunto tan cruel. Pero vi la foto de su prometida desaparecida, Natacha y su parecido casi absoluto con nuestra Lisa. Estoy bastante seguro de que, en su mente debilitada por su adicción al alcohol, pensó que era injusto que el destino ofreciera esta felicidad a un hombre que era casi quince años mayor que usted. ¿Cuántas veces se ha preguntado: por qué él? ¿Por qué yo no? ¿Y cuántas veces, ebrio, no quiso acercarse a Lisa para suplantar a ese profesor demasiado afortunado? ¿Y por qué no, matarlo?  
 
    —Yo no he hecho nada —protestó Bastien. 
 
    —Le vi, este fin de semana, perdiendo los estribos estando con el mono. No apostaría un céntimo por su inocencia si, en un tribunal, la acusación apoyara mi teoría.  
 
    —¡Tonterías! ¡Tendrían que encontrar restos de mi ADN en la habitación y aportar pruebas! 
 
    —¡No esté tan seguro! Si le digo que podría ser condenado, es la verdad. 
 
    El alcohólico se echó hacia atrás en la silla, metiendo las rodillas hacia dentro, y empezó a sollozar débilmente. Lombric le miró con lástima para luego reanudar su discurso con más vigor. 
 
    —¡Y tú, Pierre! ¡Mi querido amigo! Deberías saber que te mantuve en la lista de sospechosos durante algún tiempo. Me influyó tu comportamiento ambiguo durante la investigación de Saint-Just hace unos años. No entraré ahora en detalles, pero el público debe saber que en aquella época tu personalidad era muy diferente de la actual. Cuando llegué, me dijiste que habías pasado página. Y poco a poco, tu actitud me convenció. Te habías librado de ciertos vicios... y además, tu interés parecía centrarse más en la encantadora pintora, aquí presente, que en Lisa. 
 
    Ante estas palabras, Jacqueline se sonrojó ligeramente y puso la sonrisa de quien gusta de agradar a los hombres, una sonrisa de plenitud y alegría. 
 
    —Sin embargo —continuó Lombric—, también tuve que considerar el hecho de que podrías haber visto a la víctima como un competidor. Un competidor muy serio, que se te adelantó en el corazón de la mujer a la cual pretendes seducir. No estoy revelando un secreto a nadie aquí, ¿verdad? Así que, mi querido Pierre, la pregunta era: ¿habrías eliminado a Jean-Philippe porque era tu gran rival?  
 
    —¡Sabes muy bien que no! —exclamó el amigo del detective que se sentía sumamente avergonzado por este exabrupto. 
 
    —¡Tengo mi propio criterio! Lo sabrás a su debido tiempo. Pero mientras tanto, continuaré mi recorrido por los sospechosos sintiendo mucho las molestias, ¡quiero disculparme por adelantado! 
 
    —¡Ya estamos acostumbrados! —espetó Hélène. 
 
    —Ya, puede ser. Pero no es a usted a quien pido disculpas antes de empezar, pienso más en usted, Lisa. 
 
    Y el detective se volvió hacia la joven de rostro cansado y triste. 
 
    —Para ser lo más justo posible, no podía pasar por alto la hipótesis, mademoiselle, de que usted estuviera jugando un retorcido doble juego. 
 
    —¡Venga ya! —estalló Serge Phirbol. 
 
    —¿Quizás estaba teniendo una aventura con un miembro más joven del grupo? ¿Por qué no Damien, que no es insensible a su juventud?  
 
    —¡Samuel! —gritó Pierre indignado. 
 
    —Quiero tranquilizaros a todos ya: muy pronto me di cuenta de su sinceridad. Desde luego, usted no interpretaba el papel de la mujer desconsolada. Sin mencionar que durante el tiempo probable del crimen, usted estaba conmigo en la cocina. Por supuesto, Damien podría haber sido su cómplice... situaciones similares han ocurrido en el pasado. Pero preferí descartarlo. 
 
    —¡Gracias! —se burló Damien. 
 
    - Lo que no significa que le haya absuelto, joven. De hecho, ¡propongo ocuparme de su caso inmediatamente! 
 
    —¡Estoy impaciente! —dijo Damien, manteniendo su tono sarcástico. 
 
    —No debería —cortó Lombric—. Debería saber que noté su interés por Lisa muy pronto. Ya el viernes por la noche, cuando le hablé de la pareja que formaba con el profesor, me puso contra las cuerdas al sugerirme que me metiera en mis asuntos; luego, un poco más tarde, después del abrazo colectivo, noté su evidente sonrojo. Afirmó que el champán se le subía a la cabeza, lo cual no era cierto. ¡Fue más bien la proximidad del cuerpo de la novata! Por último, el sábado por la mañana, se molestó bastante cuando nos referimos a los gemidos que habíamos oído durante la noche y que, sin riesgo a equivocarnos, procedían de la habitación de enfrente de la suya, la de Jean-Philippe y Lisa. 
 
    —¡Tengo derecho a mis sentimientos! Que yo sepa, siempre he respetado a Lisa.  
 
    —Tomamos nota de su confesión —triunfó Lombric en tono satisfecho—. No es insensible a los encantos del nuevo miembro del club; ¡gracias por admitirlo! El problema, caballero, es que usted es el único de los invitados que se dedica al mundo de la medicina y no olvidemos que el asesinato se cometió con una jeringuilla. 
 
    —Pero... 
 
    —¡No proteste! He observado que usted no es médico, ni enfermero, sólo auxiliar de farmacia. Pero le digo lo mismo que a Bastien: en un tribunal, es un elemento que sin duda perturbaría a los miembros del jurado.  
 
    Esta vez, Damien permaneció en silencio. Miró incómodo a Lisa y luego a los demás, que le miraban fijamente, conscientes del peso de los argumentos del detective. 
 
    Lombric suspiró. Bebió otro vaso de agua antes de volver a hablar, mientras los miembros del club conversaban en voz baja. 
 
    —Me quedan dos casos aún —prosiguió—. Digo dos, porque le elimino ya mismo, señor Phirbol. Nunca he creído en su culpabilidad; sus intereses, desde la desaparición de su esposa e incluso antes, son el Tíbet, las montañas, la fotografía y la Historia por supuesto. Le veo un poco como un filántropo en una burbuja. También creo, y por favor no se ofenda, que hace tiempo que no le atraen las cosas sexuales. En consecuencia, no creo que esté involucrado en este asunto.  
 
    Serge movió la cabeza arriba y abajo en señal de reconocimiento al investigador. Luego, concentrado, se volvió a poner la pipa entre los labios. 
 
    —En mis notas quedan dos mujeres. Empezaré con usted, Hélène. 
 
    —¡Me estaba impacientando!  
 
    —Ya, su turno tenía que llegar, como usted bien sabe. Usted se llama a sí misma una misándrica, y un hombre ha muerto. ¿Cómo podría ignorar su candidatura, si me atrevo a utilizar ese término? ¡Sobre todo porque su recibimiento hacia mí fue de lo más frío, estará de acuerdo! ¿Cómo no pensar que temía la presencia de un detective durante estos dos días? ¿Y cómo no proyectarse ante un tribunal, como hice con Bastien y Damien? Sin duda, un jurado se vería influido por todos estos elementos. Sobre todo si me llaman a declarar al estrado y les digo que usted llamó cochino al muerto cuando fui a interrogarle, y luego, un poco más tarde, cerdo. 
 
    —Esta es la prueba de que soy inocente —se defendió Hélène—. ¿Cree que me habría atrevido a darle semejante pista si hubiera escrito la nota que encontró?  
 
    —Tal vez. ¡Si supiera cuántos errores cometen los asesinos, no estaría tan segura de sí misma!  
 
    La profesora hizo un gesto humorístico, como desestimando la hipótesis de Lombric. 
 
    —Así que aquí estamos con tres posibles sospechosos: Bastien, Damien, Hélène. Y me veo obligado a añadirla a usted, señora —continuó el detective, volviéndose hacia Jacqueline.  
 
    —Me lo esperaba, dijo la pintora con sencillez. 
 
    —Tuvo un apasionado romance con la víctima. Según confesó, aún le amaba. Eso basta para convencer a cualquier tribunal. Los celos son uno de los motivos más antiguos del mundo... 
 
    —Sin embargo, me dijo antes que... 
 
    —Sí, lo sé. Eso queda entre nosotros. Pero, delante de los demás, era imposible que le exculpara automáticamente. Si consideramos, por ejemplo, su indiferencia hacia mi amigo Pierre... mientras que él parece sinceramente encariñado con usted... podemos deducir que usted no ha digerido su amor perdido, porque no está preparada para comenzar una nueva historia. Seguro que tiene resentimiento en su interior y el resentimiento suele convertirse en odio. ¡Cualquier abogado se vería en problemas para defender su causa! 
 
    Jacqueline era muy consciente de ello. Decidió no seguir discutiendo y permitió que Lombric continuara su discurso. Éste, muy concentrado, prosiguió inmediatamente para no dar descanso a su público. 
 
    —Ahora que ya he barajado las posibilidades, ¡les contaré lo que ocurrió realmente! 
 
    Eran casi las siete. Los miembros del club estaban todos en un estado de evidente nerviosismo. Por un lado, confíaban en que la ayuda llegaría pronto para poder dejar atrás el fin de semana encerrados, pero por otra parte, esperaban con impaciencia y temor las revelaciones de Lombric sobre el asesinato del profesor. Algunos empezaron a impacientarse e hicieron como que se levantaban. Pero el detective les llamó. 
 
    —No se vayan todavía —dijo en tono perentorio—. ¡Se perderían la mejor parte!  
 
    Lombric adoptó entonces una pose bastante ridícula, como un cazador ante su presa. No se dio cuenta y Pierre no pudo evitar soltar una discreta risita, que nadie pareció notar. 
 
    —Deberían saber —dijo el orador— que estuve equivocado mucho tiempo con esta historia. Me centré con el asombroso hecho de que nadie había visto ni oído nada antes del asesinato, ni de mi ataque. Me equivoqué. Para los que no se hayan enterado, he descubierto un túnel escondido en el armario de la cuarta habitación del ala este. Al principio pensé que este pasadizo secreto había permitido al asesino moverse por el castillo como un fantasma. Me equivocaba. No hay acceso entre la habitación de la víctima y el túnel. Por un lado, el túnel conduce al vestíbulo y por el otro lado, el pasadizo sí conduce a un piso, y pronto revelaré cuál. Pero si el asesino hubiera ido por ahí, aún habría tenido que cruzar el pasillo. 
 
    —¿Adónde quiere llegar? 
 
    —A esta simple observación: para el crimen de Jean-Philippe, el asesino se arriesgó. Eligió un momento para actuar, justo después de la comida, cuando la digestión adormece los cuerpos, cuando están un poco pesados y cansados. Algunos de ustedes pueden haber estado durmiendo. En cualquier caso, fue un éxito perfecto ya que nadie oyó nada importante.  
 
    —¿No utilizó el túnel subterráneo? 
 
    —¡En absoluto! Salió a hurtadillas de su habitación, entró en la del profesor dormido, le puso la inyección, robó el teléfono y luego volvió sobre sus pasos subrepticiamente. Más tarde, sin duda arrojó la jeringuilla y el smartphone al foso y luego se hizo el sorprendido en el pasillo cuando se oyeron los gritos de Lisa y todo el mundo estaba allí. 
 
    —Pero entonces... Este pasadizo subterráneo... ¿no tiene importancia en nuestro caso? —preguntó Jacqueline. 
 
    —Pues sí. Por supuesto —se entusiasmó Lombric—. ¡Fue utilizado en secreto por dos personas aquí! 
 
    Esta afirmación novelesca fue seguida de un profundo silencio. Algunos sonrieron, otros abrieron los ojos con asombro. 
 
    —¿Son ellos los que mataron a Jean-Philippe? ¿Hay dos culpables? —preguntó el señor Phirbol, hablando a toda velocidad. 
 
    —Es un punto esencial —celebró el detective—. ¿Están implicados en el asesinato los amantes del túnel, cuya posible existencia mencioné a algunos de ustedes? Perdonen que me tomé mi tiempo, pero quiero que sepan que ésta es la pregunta que me ha estado rondando por la cabeza durante muchas horas. Hay dos posibilidades: o son los culpables, y cuando visité su habitación, entraron en pánico y por eso me electrocutaron muy amablemente. O sólo son culpables de esconderse. Pero en ese caso, ¿por qué me atacaron? Podría haberlo justificado el miedo a que yo revelara su aventura clandestina.  
 
    —En primer lugar, ¿querían eliminarte? ¿Creían que podían hacerte desaparecer para evitar que hablaras? 
 
    —Mi querido Pierre, no lo sé. Para matar con una Taser, tienes que encontrarte con alguien que ya tenga debilidades físicas. Un problema cardíaco, por ejemplo. Yo no lo tengo, pero ellos no lo sabían.  
 
    — ¿Y entonces fue una mujer la que te electrocutó? Ese pintalabios que cogiste... 
 
    —¡Ja! Ese pintalabios... Al principio, pensé que era una pista falsa. Una pista dejada allí para engañarnos. 
 
    —¿Y? 
 
    —Ahora lo sé. Pero deben ser conscientes de un hecho: los que se escondieron para amarse en esa habitación no son necesariamente los que mataron a Jean-Philippe. Es posible que ambos acontecimientos no tengan nada que ver. 
 
    —En ese caso, ¿por qué esconderse? Bien podrían haber quedado en sus habitaciones. 
 
    —Por dos razones —dijo Lombric—. En primer lugar, por discreción. Se habrán dado cuenta de que la insonorización de las paredes de este castillo no es perfecta, ¿verdad? Supongo que a nuestros dos amantes les gustaba estar solos en el ala este y no alertar a sus compañeros de habitación. 
 
    —¿Y la segunda razón?   
 
    —La aventura. Póngase en su lugar: experimentar esta repentina pasión en un castillo, y escapar a hurtadillas a su nidito de amor a través de un pasadizo subterráneo... ¿Qué podría ser más excitante?  
 
    —Efectivamente —exclamó Jacqueline, poniéndose colorada. 
 
    Todos la miraron divertidos, y sólo entonces se dio cuenta del alcance de su comentario y su rostro se puso aún más colorado. 
 
    —Esto es lo que ocurrió, continuó Lombric. Uno de los miembros descubrió el pasadizo secreto en su habitación. Lo explora y ve adónde le lleva. Luego invita a otro miembro a visitarlo. Luego, una vez en el ala este, gracias a la excitación del momento, se convierten en amantes. Es muy sencillo. 
 
    Nadie dijo una palabra después de esta revelación. 
 
    —¡Claro que sé quién es! ¡Me lo dijo un papelito debajo de un zapato! ¿Qué había en ese papelito? ¡Un poema! Sin nombre de autor. Salvo que yo, sin ser un experto en poesía, supe enseguida quién lo había escrito: un tal Arthur Rimbaud. Parecía muy ansioso por recuperar ese papel, ¿verdad, Damien? Sin embargo, supongo que a usted tampoco le gusta mucho la literatura… 
 
    El farmacéutico no contestó. Hervía en su sitio y se sujetaba las manos bajo las piernas, que a su vez se agitaban rápidamente. 
 
    —Afirmó haber encontrado este poema en un libro de poesía que se dejó en casa. ¡No es cierto! Cuando visité a uno de ustedes, me fijé en un libro de Arthur Rimbaud. ¡Para ser exacto, en su habitación, Hélène!  
 
    La profesora, sin inmutarse ni pestañear, aprobó tranquilamente.  
 
    —Fue usted quien copió este bonito texto a su amante, señorita. Probablemente en recuerdo de los momentos pasados en el dormitorio con él. Es muy tierno, debo decir. 
 
    La noticia heló las caras de todos. ¿Cómo? ¡Hélène, la misándrica, la enemiga de los hombres, con un amante oculto! 
 
    —Usted misma me reveló, que su odio a los hombres no excluía el deseo sexual, ¿recuerda? Y también me he dado cuenta de que su estado de ánimo mejoró, sorprendentemente, entre ayer y hoy. Hice la conexión con bastante facilidad. 
 
    —Sí, ¿y qué? —dijo Damien molesto—. Nos lo pasamos muy bien juntos el sábado por la tarde. ¿Le molesta? ¿Tiene celos? ¿Está prohibido?  
 
    —En absoluto, por supuesto. Para usted, Damien, enamorado de una Lisa que le ignora, comprendo que fuera un desahogo. Y para usted, Hélène, una necesidad. Cuando dos personas están en la misma onda, ¿por qué no divertirse?  
 
    —Sí, ¿por qué no? —dijo Hélène. 
 
    —Lo que es menos tolerable, por decirlo claramente, ¡es aturdir a un detective con una taser! ¿Son conscientes de ello?  
 
    —Nos entró el pánico —se disculpó la profesora—. Cuando le oímos entrar, corrimos al túnel para escondernos. Pero Damien me dijo que vería nuestras pertenencias, que lo entendería todo. Queríamos recogerlas, pero nos habría visto... así que usé esta pequeña pistola eléctrica que siempre llevo en el bolso, para aturdirle. Mientras estuvó inconsciente, limpiamos. ¡Lo siento! 
 
     —Debería —gruñó Lombric—. Y luego supongo que desaparecieron en el túnel, ¿no? Lo que explica por qué ni Pierre ni el señor Phirbol notaron nada cuando llegaron. 
 
    —¡Así es! 
 
    —¿Y la llave? ¿Por qué no estaba en la puerta? ¿Estaban pensando en encerrarse? 
 
    —¡Claro! —admitió Helen—. Pero creo que, con las prisas del momento, nos olvidamos de hacerlo... 
 
    —Muy bien —dijo el detective—. Todo parece encajar a la perfección. Un último detalle: esta tarde, ¿quién estaba en el pasadizo mientras se lo enseñaba a Serge Phirbol?  
 
    —Fui yo —confesó Damien—. Temía haber olvidado algunas cosas en la habitación. Llevaba pensando en ello desde el día anterior... no paraba de darle vueltas a la cabeza y quise ir a comprobarlo. 
 
    —Lo sospechaba. Hélène, mientras tanto, hacía inventario de la comida con Lisa, en la cocina. Así que fué usted quien empezó a correr, preso del pánico ante la idea de ser descubierto. El problema es que desapareció como un fantasma... eso sólo fue posible con una condición: dejó abierto el pasadizo del ala oeste por precaución. Y eso implica que la otra entrada al túnel secreto está en tu habitación.  
 
    ¿Lo niega? 
 
    —En absoluto. 
 
    —¡Estaría muy equivocado! Porque mientras mi amigo Pierre les leía esta mañana apasionantes fragmentos sobre la vida de Luis XIII, yo registraba su cuarto y encontré esta entrada. Así que lo supe. 
 
    Los miembros del club de recreación histórica parecían agotados. Desde el viernes, habían pasado por muchas emociones. ¡Y ahora la charla de la tarde del domingo no acababa nunca!  
 
    —¡Todo eso es muy bonito, Samuel! —dijo Pierre cansado—. Pero dime: ¿estás investigando el asesinato de Jean-Philippe o nuestra vida privada? ¿Encontraste al asesino, sí o no? 
 
    —Sí y no —dijo Lombric. 
 
    —¡Es usted realmente exasperante, señor detective! —se quejó Serge Phirbol, levantándose como un resorte y agitando los brazos en el aire.  
 
    —A menudo me lo reprochan —admitió Lombric—. Pero soy menos exasperante que un asesino, ¿no le parece?  
 
    Todos empezaron a poner caras. Entonces el investigador se apiadó de ellos y continuó hablando. 
 
    —Muy bien, les diré lo que pasó. Pero primero, Lisa, ¿seguro que quiere quedarse? 
 
    —Sí, respondió la joven con voz quebrada por la emoción. 
 
    —Es usted valiente, se merece la verdad. Aquí está: aquí sólo hay una persona lo suficientemente insensible y con suficiente odio como para matar. No es usted, Damien, es demasiado blando. Tampoco es usted, Bastien, sus nervios están demasiado a flor de piel para llevar a cabo un proyecto así. Sólo conozco a una persona que haya pasado por tal calvario de joven que la vida de los demás ya no le importe. Puede matar si considera que su futura víctima se comporta de forma amoral o animal o si considera que ha elegido a una criatura inocente. ¡Es usted, Hélène! 
 
    —¿Yo? —se atragantó la profesora. 
 
    —¡Está loco de remate! —gritó Damien—. Es imposible. 
 
    —Sí, es posible —clamó Lombric—. ¡Deje de llevarme la contraria! Esto es lo que pasó: cuando usted Hélène se enteró de lo de Jean-Philippe y Lisa, no lo aceptó. En su cerebro enfermo, imaginó que Lisa era la niña víctima del macho monstruoso, como usted en su juventud y quiso liberarla de este yugo. Para hacerlo, envió una nota anónima a Jean-Philippe en la que le llamaba cerdo asqueroso. Por supuesto, esto no fue suficiente para intimidarle. Así que contactó con él por teléfono, probablemente con un mensaje. Eso tampoco funcionó. Creo que eligió pasar de usted ¿Qué podrían importarle sus recriminaciones? ¡Puedo imaginarme su rabia! Y más aún después del concierto erótico del viernes por la noche. Lo llevó escrito en la cara hasta el sábado por la noche. Para entonces ya había cumplido con su sucio trabajo y se sintió aliviada . ¡Para celebrarlo, echó un polvo Damien! 
 
    —¡Samuel! —gritó Pierre. 
 
    Pero Lombric, sumido en sus pensamientos, ni siquiera le oyó. 
 
    —Cuando oyó la anécdota de la enfermera y la inyección, el viernes, ¡no se lo pensó dos veces! Es usted diabética, su delgadez atestigua una dieta estricta sin azúcar, ¡lo juraría! Así que nunca sale sin una jeringuilla y su dosis de insulina. El resto es fácil: como sabía que Jean-Philippe tomaba un somnífero y siempre se echaba la siesta, esperó el momento oportuno para colarse sigilosamente en su habitación y cometer el acto. ¡Vamos! ¡Un poco de aire en las venas y ya está! Muy atrevido, pero cegada por su deseo de venganza, ni siquiera creo que considerase los riesgos. 
 
    Durante toda esta diatriba, Hélène mantuvo la calma. Sorprendentemente tranquila. 
 
    —Todo lo que dice es apasionante, señor Lombric —dijo con voz suave—. Pero sólo son especulaciones. ¡No tiene pruebas!  
 
    Todas las miradas, que acababan de posarse en la profesora se volvieron ahora hacia el detective, como en una partida de ping-pong. 
 
    —Tiene razón, señora —admitió Lombric para decepción de todos—. Por eso he respondido antes a la pregunta de Pierre: sí y no.  
 
    En ese mismo momento, se oyó el ruido de un helicóptero. Todos se precipitaron hacia la ventana. Era el equipo de rescate que llegaba. La aeronave aterrizó en el patio del castillo y de ella bajaron hombres uniformados. 
 
    —-Pero eso no significa que usted y yo hayamos terminado, señora —dijo Lombric a Hélène—. No tengo pruebas, es cierto. Pero puede estar segura de una cosa: dentro de un momento, cuando los gendarmes entren en esta sala, la denunciaré y le arrestarán. Y le daré al juez que investigue su caso argumentos suficientes para condenarla en un tribunal. Créame. ¡Pagará por la vida que arrebató y el amor que destruyó!  
 
    La profesora estuvo a punto de protestar, pero no tuvo tiempo. Lisa se puso de repente delante de ella y le dijo: 
 
    —¡Cuando pienso que fuiste tú quien me cuidó y consoló justo después de la muerte de Jean-Philippe!  
 
    Inmediatamente le dio una tremenda bofetada que retumbó en toda la sala. De hecho, Hélène retrocedió dos pasos y estuvo a punto de perder el equilibrio. 
 
    —Qué bien sienta —exclamó la chica.  
 
    Luego, cuando los servicios de emergencia y la policía entraron en la habitación con gran estrépito, se inclinó hacia Lombric y le besó tiernamente en la mejilla. 
 
      
 
      
 
    FIN 
 
      
 
    Mayrinhac-Lentour, el 5 de mayo de 2022 
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    En la serie: las investigaciones de Lombric 
 
    1 El crimen de la fiesta patronal (2020 para la última edición) 
 
    2 Grenadine ha desaparecido (2021) 
 
    3 El misterio del castillo (2022) 
 
    4 El caso Dubosc (2023) 
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    [1] Cf. El crimen de la fiesta patronal. Pierre y Lombric estuvieron juntos durante una investigación en un pueblo del sur de Francia 
 
      
 
  
 
   
    [2] Cf. El crimen de la fiesta patronal. 
 
  
 
   
    [3] Cf. Grenadine ha desaparecido 
 
  
 
   
    [4] Entre 2000 y 2002, más de 1.000 libros antiguos fueron robados de la biblioteca del Monte Sainte-Odile por un ingeniero que había descubierto un pasadizo secreto en un antiguo plano del lugar. 
 
      
 
  
 
   
    [5] El crimen de la fiesta patronal 
 
  
  
 cover.jpeg
Una investigacién de Lombric






